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CAPÍTO L0  PEIM ER O ,

Eieccioms de loe ofícíoe mtUfaree 
y  civihe que se protfeyeeon' d 
Irasco Güdínez por general de fú- 
áos. Muerte de Don García y  de 

otros mudos sin tomarles 
confesión^

C/omo se ha dicho mataron al po- 
bre caballero Don Sebastian de 
Castilla los mismos qae le persna- 
díerou-y y  forzaros á matase al 
corregidor, y  ahora se hacen jue­
ces de los que mataros al general 
Pedro- de Hinojosa ,  que era el cor- 
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regidor, para ganar crédito y  mé­
ritos en el servicio de S. M . , por 
haber sido traidores , una , dos y  
mas veces á su rey y  á sus propios 
amigos; como lo dirá la sentencia 
que pocos meses despues dieron á 
Vasco Godinez, que fue el maes­
tro mayor de esta gran maldad. Es 
de saber, que de la muerte del ge­
neral Pedro de Hinojosa, ála muer­
te del general Don Sebastian de 
Castilla , según el Palentino, no 
pasaron mas de cinco dias; que la 
de. Hinojosa dice que fue á 6  de 
M arzo, y  la de D. Sebastian á iz  
del mismo, del ano de mil quinien­
tos cincuenta y  tres. Vasco Godi­
nez , y  los demas sus compañeros, 
habiendo muerto á Don Sebastian, 
sacaron de la prisión y  cadenas, en 
que tenían á JuanHordz de Zara­
te , y  á Pedro Hernández Paniagua-, 
y  les dieron libertad , encarecién-; 
doles mucho, que lo que habían
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hecho , había sido taoto por librar­
les á ellos y  á toda aquella ciudad 
de la muerte y  destrucción que-los 
tiranos habian de hacer en ella- y  
en ellos , como por el servicio de 
S. M. Y  en particular les disO 
Vasco Godinez estas palabras , co­
mo lo refiere el Palentino cap. 2'7.r 
Señores , por amor de I>ios , que 
pues yo no tengo mano,vuesas"mer- 
eedes estén en este esquadron, y  
animen los que en él- están, y  les- 
esorten sirvan á S.. M. Empero co­
mo Juan Oxtiz de Zarate viese que 
todos los delinquentes y  matado­
res del general estaban en el es- 
quadron , y  por capitán uno de los 
principales agresores, que era Her- 
rvaudo Guillada, de temor n© le 
matasen , y  por le parecer ta-m- 
bienque así convenía , dixo públi­
camente á voces , que todos- tu­
viesen por capitán á Hernando 
Guillada.
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Hasta aquí es del Palentino. 

Aquellas palabras que Juan Ortíz 
de Zarate dixo,se tuvieron por muy 
acertadas  ̂ porque los aseguraban 
de los enemigos.. Vasco Godinez 
se entró á curar d& la berida de sii 
mano, la qual encarecía mas que 
la muerte de Don Sebastian. Des­
pachó aquella misma noche seis 
arcabuceros para que atajasen eí 
camino  ̂de Porocsi ,  porque no pa­
sase la nueva de io sucedido á 
Egas de Guzman. Mandó prender 
tres soldados de sus mas amigos, 
y  que luego les diesen garrote an­
tes que amaneciese, porque eran 
sabedores de sus traicionestram ­
pas y  marañas. Y  en anaanecrendo 
envió á llamar á Juan Ortíz de 
Zarate , á Pedro Hernández Parría- 
gua 5 á Antonio Á lvarez, y  á Mar­
tin Monge, que eran vecinos de 
aquella ciudad ,  y  no había otros 
entonces 5 y  con mucho encarecí-



miento les dixo el peligro en ^ue 
se habla puesto por matar al tira­
no , el servicio que había hecho t
S , y  ®1 particu­
lar á ellos y  ít toda aquella ciudad 
en genetaU que les pedia en agra­
decimiento de todos sus servicios 
lo eligiesen por psticia  mayor de, 
aquella ciudad y  su, termino, y  le
nombrasen por capitán general pa­
ra la guerra, pues Egas de Guz- 
man estaba fuerte y  poderoso, y  
coa mucha gente en PotocsÍ5 y  le  
depositasen los Indios del general, 
pues habían quedado vacos,. A  lo 
qual respondieton ios vecinos, que 
eUos no eran parte para hace raque- 
lias elecciones, que temían ser cas­
tigados sí las hiciesen. Mas Juan 
O rtiz, viendo que la^ habían de 
hacer mal que les-pesase ,d íxo  mas 
de miedo que de agradeciraíentor 
Que como el licenciado Gómez 
Hernander, que era letrado, die-
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se su parecer en eífo , que ellos To 
harían de muy buena gana. JSi le­
trado dixo que lo podían hacer, y  
mucho mas que el SeSk)r Vasco 
Godinez pidiese, porque sus ser­
vicios lo merecían todo. I/uego lla­
maron un escribano , y  ante él 
nombraron por justicia mayor y  
capitán general á Vasco Godinez, 
en quien depositaron los Indios 
del general Pedro deHinojosa,que, 
como atras se ha dicho, rentaban 
con las minas doscientos mif pesos 
en plata: digno galardón de dos 
traiciones tan famosas como las que 
este hombre urdió, tesió, y  exe- 
cntó: que su intención siempre fue 
de haber y  poseer aquel reparti- 
mfento por qualquiera  ̂ via y  ms&« 
ñera que fuese. También négoció ef 
buen letrado que depositasen en 
él otro gran repartimiento llamada 
Puna. En este paso dice Diego 
Hernández lo que s-e sigue.
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Cierto parebe que de su pro­

pia mano se quisieron pagar y  ven­
der bien la opinión en que con lo5 
soldados estaban , y  el miedo tam­
bién que de ellos los vecinos te­
nían, y el temor de que no fuesen* 
mas crueles con ellos que Don Se­
bastian lo habia sido. Hasta aquf 
es de Diego Hernández;. Luego 
nombraron al licenciado Gome ẑ 
Hernández por teniente general del 
exérSito, á Juan Hortiz de Zarate 
y  á Bedro del Casti llo pdr da pita-* 
nes de infantería. Hicieron esta 
elección por dar á entender que no 
querían tiranizar los oficios milita­
res, sino partir de ellos con los 
vecinos, los qüales los aceptaron 
mas de miedo que por honrarse’con* 
ellos. A  pregonóse que- todos obe­
deciesen a Yásco Gadinez por ge­
neral , y  á Baltasar Velazquez pOT 
maese de campo. Proveyóse que 
seis soldados fuesen á prender á

TOMO XII. h
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I)Qn Garda y  i  los demas que con 
él vesian de la buena jornada que 
hicieron para matar al mariscal 
Alonso de Alvarado. Baltasar V e- 
lazquea, por tomar posesión de su 
oficio de maese de campo, hizo ar­
rastrar y  hacer quartos i  dos sol­
dados famosos que venían de Po- 
tocsi, con avisos y  despachos de 
]£gas de Guzman para Don Sebas­
tian de Castilla; mandó dar garro­
te á otro soldado que se deda Fran­
cisco de Villalobos , y  que corta­
sen las manos á dos soldados que 
eran de sus mas parciales 5 y  por 
intercesión de los demas soldados, 
les concedió que no les cortasen 
mas de una mano a cada uno de 
ellos. Todo esto hizo el buen mae­
se de campo dentro de quatro ho­
ras despues de su elección. Otro 
día siguiente entraron en aquella 
ciudad Martin de Robles, Pablo 
de Meneses, Diego de Almendras
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y  Diego Velazquez, que andaban 
huidos de los soldados por no caer 
en poder de ellos : con ellos vi­
nieron otros de menos cuenta. Lo 
qual sabido por Vasco Godinez, que 
estaba en la cama haciendo muy 
del herido, envió á llamar á Juan 
Ortiz de Zarate , y  le pidió que 
persuadiese á Pablo de Meneses, 
á Martin de Robles 5 y á los de­
mas que h abían venidovhiciesén ca­
bildo , y aprobasen y  confirmasen 
la elección de justicia mayor y  ca  ̂
pitan general que en él se habia 
hecho, y  el depósito de los In­
dios de Pedro de Hinojosa. Res­
pondieron á la demanda : Que ellos 
no tenían autoridad para aprobar 
nada de aquello , y  que como ami­
gos suyos le aconsejaban que de­
sistiese de aquellas pretensiones, 
porque no pareciese que por pa­
garse de su mano y  no por servit
á S. M. había muerto á Don Se-< 

& a
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bastían-de Castilla. Con la respues­
ta se indignó grandemente Vasco 
Godinez, y á voces dixo: Que vo­
taba á tal  ̂ que álos que pretendie­
sen menoscabar su honra, preten- 
.dgriá él consumirles la vida. Man­
dó êntrasen tpdos en cabildo, 
y  que setenta ó ochenta soldados 
estuvie.sea á la puerca del ayunta­
miento, y  matasen á qualquiera 
jque cQutradixese cosa alguna de las 
que vél pedia. Lo quaL sabido por 
Pablo de Meneses y  sus consortes, 
aprobaron mal qpe les pesó las 
e^cciones, y  mucho mas que les 
pidieran5 porque el licenciado Gó­
mez. Hernández les pe.rsuadió y  cec- 
tifícó que shno lO; bacian los ha- 
J»an de.matar ártodos. Vasco Go^ 
dii^ez,que¡dó. muy.coHtento con ver­
se aprobado pox^dos cabildos para 
su mayor condenación. Riba Mar­
tin ,.que fue por cabo de otros cinr- 
co arcabuceros para prender á Pí>n
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García Tello de Guzman , lo pren­
dió cinco leguas de la ciudad , eí 
qual venia confiado en el favor y  
amparo que pensaba hallar en !Don 
Sebastian de Castilla y  los suyos. 
Pero quando supo que Vasco Go- 
dinez , Baltasar Velazquezr y  Gó­
mez Hernández, que eran sus mas 
íntimos amigos, y  los que mas ha­
bían fabricado- en la «muerte de Pe­
dro de’Hjnéj^sa j y  en aquella ti- 
xania le habían mnerto’, se admi­
ró grandemente ,  y  quedó como 
pasmado, pareciéndole"  ̂imposible 
que los que tanto habían hecho con 
Don Sebastian para matar á Pedro 
de Hinojosa ,  matasen á Don Se­
bastian 5 siendo qualquiera de ellos 
sin comparación alguna mas culpa­
do en aquella traición y  tiranía 
que el mismo Don Sebastian. Y  
como hombre que sabia largamen­
te las trampas y marañas de todoir 
ellos , dix'O á Riba Martin , que no
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dudaba de quê  le habían de matar 
arrebatadamente y porque no tuvie­
se lugar ni tiempo de decir lo que 
sabia de' aquellas maldades. Y  así 
fue , que luego que entró en la ciu­
dad , Vasco Godinez, como lo di­
ce el Palentino cap. 19 , encargó á 
Baltasar Velazquez lo despachase 
de presto y porque no descubriese 
las marañas de’ entrambos'. Pala­
bras son de aquel autor 5 y  poco 
mas adelante dice lo q,ue se si—

Apercibióle que luego había de 
morir, por tanto que brevemente 
se confesase. Habíase entrado con 
el Juan Ortiz de Zarate y á quien 
Don García dixo, que le suplica­
ba, que si habia de morir, negocia­
se que le diesen término por aquel 
dia para recorrer en la memoria 
sus pecados , y  pedir á Dios per­
dón de ellos , porque era mozo, y  
babia sido muy pecador. Duego
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Baltasar Velazguez entró dentro, 
y  sin admitir loá ruegos de Juan 
Ortiz le hizo salir á fuera, y dixo 
á Don Garda , que antes de una 
hora había de morir r por tanto que 
brevemente ordenase su anima , y 
ostándose confesando le dio mu“ 
cha priesa para que muy pre'sto 
acabase , y  aun casi no bien aca  ̂
bado de confesar, le hizo dar gar­
rote, y  se quebró el cordel 5 y po­
niéndole otro cordel á la garganta, 
parecíéodole á Baltasar Velaíquez 
que habla mucha dilación , sacó su 
espada de la cinta, y le hizo de­
gollar y  cortar la cabeza con ella; 
y  Juan Ortiz de Zarate hizo amor­
tajar y  enterrar su cuerpo. Luego 
hicieron también Justicia de otros 
algunos, guardando la orden de no 
tomar confesión ni hacer figura de 
juicio con quien pudiese manifes­
tar ser ellos los fundadores é in­
ventores de la tírania>
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Hasta aquí es de Diego Her- 

Maudez cap. 19 5 y  poco antes de 
é l , hablando en el mismo prepósi­
to, dice lo que se sigue : Y  era la 
flor de su jiego  macar á muchos 
sin les tomar confesión , porque no 
descubriesen sus tratos, y  concier­
tos i y  á los que eran muy culpa­
dos en la conjuración pasada, si- de 
ellos tenían entera confianza que 

,.guardarian secreto de aquella pre-r 
ñez que tafito tiempo habían traí­
do., con estos talesdisimulabaneo-n 
penas livianas, y  con darles de 
mano, y  ayudándolos p;§ra su viage. 
Lo qual hacían torciendo la Justi­
cia hácia la pafrte que sus intereses 
mas los guiaban.

Hasta aquí es de Diego Her­
nández con que acaba el cap. 18. 
Y  tiene mucha razón aquel autor 
de decirlo así j y  aun mucho mas 
se deben abominar las crueldades y  
maldades que aquellos hpmbresi eii
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sns riias amigos fíicíeíoo^. íiahíé^  
dolas ellos mismos t?s>
zado y  execatadO' gob la 
de Fedf0 de fírsoj’osa  ̂ Hiss d® 
tses aSos- astes la ie»ia® peissads 
iaacer, si él aa se fecm caudilo  de 
«líos. Que cierta ®o sé Gotn® se pue­
da. intírnapí oí' decic bascautesiessep 
^ue para. eacaBíis sus» prepias 
IIaqH8fías> y  pasa* matar á los fu e  
las sabian ,  se  háéíese» elegir pdr- 
eupesiores, y  ii3ÍQÍsrt0S«BÍay®pes- e®‘ 
paz. y  en guerra , pa?» péder^sti^ 
gap y  quitzw la vid® á los qoe elloŝ * 
íbíshios con sus trakianes y  mal­
dades feabiau becb© colpades- Per# 
u©-les falté el castígadel cíele ce-- 
mo- adelante vesémasr
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C A P I T U L O  I I .

Sucesos que hudo- en. Poiocsi: Egas 
de Gu;¿man arrasívado y hecho quar­
tos. Otras, locuras, de soldados con 
muerte de otros, muchos de los fa ­

mosos., Aperctbimiento del Corseo 
contra los. tiranos.

T .odo lo que se lia referido y  mu­
cho mas  ̂ que no se pueden contar 
por entero cosas, tan estraSas y  
aboroinahiles; ,. pasóen. 1a ciudad de 
la Plata; Ditémos ahora- lo que hu- 
vo en Potocsi , donde saquearon e l  
tesoro de que con. ser una
suma tan- grande,, que: valía, mas 
de millón, y  medio de pesos de pla­
ta , se convirtió en un- poco, de ay- 
re , porque no se. cobró blanca, de 
todo ello 5 y  sucedió^ como, atras 
se dixo. Ja muerte de Hernando 
de Al varado , cortador de S. AI.,
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ooe Antoni» deXujan:,  íiaciéoáose 
LticSa mayor de aquella vííla y ,„  
su distrito ,, lo mató- con: pregan de 
que había sido con el general F e - 
drade Hinojosa para alzarse coa 
el reyno  ̂Ahora es de saber, (jiie á  
este Antonio de La|an. le  escribió 
na amigo suyo', qn» se decía JuaA 
Gonzaíezr,, ana carta, eit qaé le avi­
saba laum erte de 33on Sebastian, 
la prísíoff de I^oii G arcís>y la ida 
de Juan Kamon yr otrbs- con é l , á‘ 
juntarse con el maríscaí Alonso de. 
Alvarado» Envióle la carta cón nnv 
Yanacuca, que es Indio criado ei#
casarq “ ®' las mejores espíae
dobles que en aquella tíérra ha' 
habido , eí qual la llevó metida en; 
uoa suela deT calzado qdé ellos 
traen 5. de manera quq pudo’ pasar 
por las guardas que por ef camino 
había, üecíale en la carta, q-ue die­
se luego de puñaladas á Égas de 
Guzn^fl y porque la pretensión de 

i  4
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todos ellos se había atajado con 
la muerte de 3?on S ^ stia n . la to -  
ÍJÍo de ííu|an, eomc5Ajusticia ma­
yor que se había flecho de aque­
lla villa, mandó tocar arma y for­
mar esquadron én ia plaza. A  lo 
qual acudió Egas de Guzman , y  
le preguntó que qué era aquello^ 
Antonio de Lujan  ̂ por hacer ex­
periencia si lá carta era cierta 6 
echadiza, y también porque Egas 
de Guznian se üase de él teniendo— 
le por amigo, le mostró en presen­
cia de los que allí estaban la carta 
que le escribieron. Dudóse si ia 
ífirraa. era de Juan González ó fal­
sa j pero al cabo se tuvo, aptes por
4.6 Juan González, que no' agena, 
con lo qual. Egas, de Guzman se 
mostró turbado, porque le vieron- 
en su rostro la afliccion de su co- 
T^on. Por io qual los que preten- 
dian mostrarse seryidorea.de. S, M,,.. 
trocaron el ánimo para volverse de ,
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iir vanáo, gue era lo que. Antoni<? 
de Lujas procuraba saber quasdo 
mostró la carta , que era .que tcf̂  
dos supiesen Ja muerte de Pon Se­
bastian 5 para que trocasen las mag­
nos y los pensamientos, é hicie­
sen lo que la carta les mandaba,, 
quií matasen á Egas de Guzman. 
Y  así en aquella junta , con mirar­
se taños á- otros se-entendieron sin 
hadarse palabra^ y  aunque hubo- 
aJgunos; del vando de Egas de Gua­
rnan, por. ser los mas en contra, sê  
atrevió Antonio d© Lujan y otros- 
cofl éi á echar mano de Egas d© 
Guzman , prenderle y  soltar á ^ o- 
mez de Solk y  á Martin de A l- 
mendras^.y los grillos- y  prisiones- 
que ellos tenían , se les echaron á- 
Egas de Gnzmanj. y una- cota qu© 
tenia puesta se la quitó Gómez de 
Solís y  se la puso él y  dentro de 
seis horas arrastraron-é. hicieron- 
quartos á Egus de Guzmauy que
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le  valió nada toda su valentía , y  á 
otro con él, que se decía Diego de 
Vergara-

Esto sucedió eit Potocsí por la 
carta que escribió Juan González. 
Dos de la ciudad de la Plata ,  que 
los principales erair Vasca Godí- 
nezi Baltasar Velazquez’, y  el li­
cenciado Gómez Hernández ,  ha­
biéndolo'consultado cou los demás 
vecinos y  soldados de aquella ciu­
dad,. acordaron ir  todos ellos eir 
forma de guerra a la villa de Po­
tocsí contra Egas de Gu2raan,n0' 
sabiendo' lo que del pobre caballe­
ro se había, hecho. Vasco Godínez 
iba por general y  }ustícia mayor 
de aquel-ex-éicíto,-que así le lla­
maron y aunque no iban' cíen* sol­
dados en é l , que parece fuego de 
muchachos. Fueron dos capitanes 
de in fa n te r ía y  otro de la caba­
llería , con teniente que líarmaban 
del campo , y  á dos leguas que ha-
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hhti caminado, les llegó nueva qae 
Egas  ̂ de Guzman era muerte, y  
la villa reducida at servicio de 

M , Con lo- quaí acordaron que 
Vasco Godinez se volviese.á la- ciu­
dad de la Plata , y  que Baltasar 
Velazquez y  el licenciado Gómez 
Hernández con. cincuenta soldados, 
escondes fuesen, á Potocsi ,  y  pa­
sasen adelanto en busca, de Ga­
briel de P ern ín q u e  ,rcomo se ba’ 
dicho y, Egas.de Guzman lo había, 
enviado con cincuenta y  cinco sol­
dados á. la ciudad de la Paz, á ma­
tar al mariscal Alonso de Alvara- 
do- Gabriel- de Pernia>. habiendo’* 
caminado, con su gente muchas'Ie- 
guas, supo que Juan Karaon' ha­
bía desarmado á Uon García 5. por 
lo qual lavandera que llevaha.con- 
tra el mariscal la. alzó en su ser­
vido,, y  le avisó' con Ordoño de 
Valencia como iba á servirle. Po­
cas Teguas mas adelante sus pro-
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flos  sdldado® prendieron á Gabriel 
de Pernia 5 y  alisaron la viandera 
por Doiv Sebastian  ̂ y  se vdlvisis 
con ella desando >  Pemia y  ü 
otros tres con él » para que se fue­
sen donde quisiesen. Los qualea 
ftíór̂ on á jantarse con el mariscalv 
y  hí acertaros, AqtjeBos soldadost 
de Pernia y eampnando sinr capita® 
ni' consejo propkj» tá ages© y tu-’ 
vieron sueva que Boa _Seba&íiá® 
era' niuerto’ , con lo  quaf-y conso* lo 
escribe el Palentino por estas 
labras, Gap* Volvíerím á de--- 
cir que' aquelía Vsta dera alzasban e® 
nombre de S. M> manera que 
la vandera hacia el ©&ÍQ de véle-- 
ta 5 que se muda: sieropre con- el* 
viento que corre mas fresco hácia* 
la parte do viene : y  en fin pode­
mos- decir que hacia lo que la geni­
te poco leal, que es andar á viva- 
quien vence. Venidos pues es­
tos á encontrarse con Baltasar V e”
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la7quez , Alonso de Arríaza, que 
traía la vandera con Pedro Xuarez, 
y  otros dos soldados, se . hicieron 
adelante con ella; y  obra de trein­
ta pasos de la vandera de Baltasar 
Velazquezf,! la abatiepn tres ve­
ces , y i¡e la entregaron Inego. Balr 
tasar Vielazquez enyió de/allí á 
Riba M artin, :y 1 Mdrlyn. Monje 
p, la cittda¿ dW feiírS® > haoiendio 
^ber al mariscal como’ ell ablento 
y  villa de la Plata estátta todo pa- 
fdl5oo y  red'acido ■ alr servicio' /de 
S. M ., ; . y  'él »$e vollrió . pá¿á eP 
asiento, llevando presos a’ Alonso 
de AriiazaFrancisco Arnao , Pe  ̂
dfo Xuarez , Alonso de Marquina, 
Francisco Chaves, Mulato, y  Juan 
Perezj y  llegado legua y  media 
del asiento , mandó hacer quartos 

. I  Francisco de Arnao 9 y entrado 
que fue hizo arrastrar y  hacer 
quartos á Alonso de Marquina^ y  
aquella misma noche- entró en el
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monasterio de Ia merced  ̂ y  sacó 
á Pedro del Corro , que se había 
metido frayíe^ por haberse ha­
llado en la muerte del general, y 
fue ahorcado.

Hasta aquí es de Diego Her­
nández. y  por abreviar, que va 
mny largo , decimos que Baltasar 
Velazquez entregó los demás pre­
sos que llevaba á Vasco Godinez, 
que se había hecho justicia mayor, 
para que hiciese de ellos lo que 
quisiese , que era matar todos los 
que eran sabedores de sus tramas; 
y  así desterro á muchos á diver­
sas partes lejos de la ciudad de 
Ja P lata, quatrocíentas ,  quinien­
tas y  setecientas leguas. Hizo 
quartos á Garci-Tello de Vega, 
que fue capitán de Don Sebastian; 
y  el mismo Vasco Godíner lo ha­
bía elegido por tal.. A  otro solda­
do llamado Diego Perez mandó 
deszocar de ambos pies ,  y  conde-
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liarlo á que sirviese en galeras: 
muy bien sirviera el pobre galeo­
te sin pies: parecen desatinos es­
tudiados. Despachó á Baltasar V e -  
lazquez, y  á otro soldado famoso 
que se decia Bed-ro del Castillo, 
que viniesen á Lima á encarecer 
y  exágerar el servicio que Vasco 
Godinez y  ellos habian hecho» Pa­
labras son del Palentino, con que 
acaba el caipitulo alegado.

Esta'ausencia que Baltasar V e-

lazquez hizo de los Charcas, le  es­
capó de la muerte que Alonso de 
Alvarado le diera 5 pero no le es­
capó de otra muerte mas rigurosa 
que vino por sentencia del cielo. 
La nueva del levantamiento de 
Don Sebastian de Castilla corrió 
por todo aquel Imperio con mucho 
escándalo de todos los vecinos que 
lo oyeron 5 porque estos eran los 
que lastaban en las'guerras que 
en aquella tierra se ofrecían: que
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por una partey- como-señores de va­
sallos 5 gastaban sus haciendas en 
eHas; y  por otra traían sus vMas 
colgadas de un cabello: que los ene­
migos hacían todas sus diligencias 
por matarlos para heredar los In­
dios. Luego que llegó esta nueva 
4 la ciudad del Gozco, se apercibió 
para resistir al enemigo, Entraron 
e®; cabildo, y  eligieron á Diego 
Maldonado, que llamaron el ílicog. 
paor 'general, ppr ser el regidor 
raas'éíntiguo que había , á Garci-’ 
laso^de; lái Yega>, :y ávju ^  ide %á4 
vedrai porí capitanes de- gente 
c a b a l l o á  Juan Julio de Hojeda,: 
á Tomas Vázquez , á i^ntonio do 
Quiñones y  á otro vecino, cuyo 
nombre se me ha ido-do la me­
moria, eligieron por capitanes de 
infantería. Los quales todos á to­
da diligencia hicieron gente , y  
Juan Julio de Hojeda fue tan so­
lícito, que dentro en cinco días
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•salió á Ia plaza acompañado de tres­
cientos soldados muy bien arma­
dos y  aderezados, que causó ad­
miración la brevedad del tiempo. 
Pasados otros tres .dias, que por 
todos fueron ocho , llegó la nueva 
de la iiiuetíe de Don Sebastian, con 
que se acabó la guerra por enton­
ces. Xo mismo sucedió en la ciu­
dad de los Reyes ,• como lo dice 
Diego- Hernández, cap. 22. por 
estas palabras f̂

Tenia telacion =el audiencia de 
estas revoluciones y  tormenta que 
había corrido , porque en fin de 
Marzo havia venido la nueva d̂ a 
la muerte del general, y  tiranía 
de Don Sebastian de Castilla j y  
de allí á seis dias del suceso y te -  
belion de Egas de Guzman ea el 
asiento de Potocsi : y  dentro de 
otros quatro vino, la nueva de las 
muertes de los tiranos ; por lo qual 
se hicieron en Xima grandes fies-
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tas y  regocijos. Hasta aquí es áe 
Diego Hernández. En el capitulo 
siguiente .diremos la pro’vision que 
se hizo para el castigo de lo que 
se ha referido.

G A E Í T U L O  I I I .

La audiencia real provee .al ma­
riscal Alonso de Alvarado por juez 
para el castigo de los tiranos  ̂Pre­
venciones del juez y otras de los 
soldados. Prisión de Vasco Godi- 

nez y de otros soldados 
^  y vecinos.

Pasadas las fiestas y  regocijos 
que en la ciudad de los Reyes se 
hicieron por la muerte de Don Se­
bastian de Castilla y  destrucción 
de aquella tiranía , de la qual el 
mejor librado fue OrdoSo de Va­
lencia, que aunque se halló en el 
un vando y  en el otro , como mu-
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chas veces le nombra en 5u histo­
ria Diego .Hernández, su buena 
fortuna ordenó que llevase Jas nue­
vas de la muerte de Don Sebastian, 
íCn albricias de Jas quales Je dieron 
los oidore.s un re par cimiento de 
Indios en la ciudad del Cozco, de 
cinco ó seis .rail pesos de renta, 
donde yo le dexé gozando de ellos 
quando me vine a España.

Otros libraron y adquirieron en 
contra para castigo y muerte , de 
los quales proveyeron los oidores 
de aquella chancillejia real nnâ  
provisión , en que remitieron la 
comisión del castigo de aquella ti­
ranía al mariscal Alonso de A lva- 
rado , por conocerle por juez seve­
ro y  riguroso, como convenía que 
lo fuese el que hubiese de casti­
gar tantas y  tan grandes maldades 
como se habían hecho en deservi­
cio de Dios Nuestro Señor, y del 
Emperador Carlos V ,  rey de Es-
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pafiá. Mandaron asimismo los oi­
dores, que el licenciado Juan Fer­
nandez, que era Fiscal en aquella 

'tlrandlleria , fuese á los Charcas 
á hacer su oficio con aquellos de­
linquentes. Libraron otra provi- 
sicri en secreto, en que hacian 
corregidor y iusticia mayor de to­
das aquellas provincias al dicho 
Alonso de Alvarado, y  capitán ge­
neral , para que hiciese gente, y 
gastase de la hacienda real lo ne­
cesario siJa tirania no estaba aca­
bada. Dieron ®estas provisiones á 
Alonso dé Alvarado en la ciudad 
de la Paz , donde luego entendió 
en el castigo de los revelados. En­
vió personas de confianza á diver­
sas partes á prender los culpados, 
que se habían huido y  escondido 
en los pueblos de los Indios. Uno 
de estos comisarios , que se decía 
Juan de Henao , los persiguió has­
ta entrar .con balsas en la laguna
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gfande de Titicaca j y  los bascó 
por las islecas y  entre las eneas, 
espadañas y  jáncales que en aque­
lla laguna se crian , <ionde prendió 
mas de veinte de ellos de los mas 
culpados, y  los entregó á Pedro 
Enciso, que era corregidor ea 
Chucuitu. Elqual, babiéndoles to­
mado sus confesiones , los remitió 
al mariscal , enviándoselos muy 
bien gp^risionados, y  con buena 
guarda:. Sabiéndose en los Charcas 
y  en l?otocsi que el mariscal iba» 
por juez de comisión de lo pasado 
en aquellas provincias, muchos sol­
dados que se hallaban culpados, 
aconsejaron á Vasco Godinez, cu­
yos delitos les parecía que no eran 
de perdonar, que se recatase y  
mirase por s í , y  se rehiciese de 
gente para resistir a i mariscal, co­
mo lo dice Diego Hernández, ca­
pitulo 22. por estas palabras : Pues 
seria parte para podello bien ha- 

TOMO XII, c



34 historia generab 
cerj y  aun le persuadieroá que pu­
blicase que el mariscal y  Lorenzo 
de Aldaaa , y  Gómez de Alvarado 
se querían alzar y  tiranizar la tier­
ra 5 y  que con este color y  fingi­
miento los matase 5 que para ello 
le darían favor bastante 5 porque 
de esta suerte no le podia despues 
recrecer contraste alguno. Empe­
ro Vasco Godinez, confiado en el 
gran servicio que á S. M. habia 
hecho, y  aun también porque en­

cendiendo esto Juan Ramón, dió al­
gunas reprehensiones así á Vasco 
Godinez como á los autores 5 no se 
trató de ponello en efecto. T e ­
niendo pues el mariscal alguna no­
ticia de estas cosas,  acordó guiar 
el negocio por maña, y  fue publi­
car, que juntamente con su comi­
sión , habían también venido algu­
nas provisiones para gratificación 
de algunos que habían servido eh 
la muerte de Don Sebastian , y  en
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deshacer la tiranía; y  que en una 
provisión venia la encomienda de 
los Indios de Alonso de Mendoza 
para Vasco Godinez y  Juan Ra^ 
mon. Publicada esta nueva, despa­
chó á Alonso Velazquez con algu­
nos recaudos para Potocsi; y  con 
mandamiento para prender á Vas­
co Godinez, y  echó fama que lle­
vaba la provisión de la encomien­
da en (jue le daban los Indios á 
Vasco Godinez.

Hasta aquí es de Diego Her­
nández , sacado á la letra del ca­
pitulo alegado. Vasco Godinez es­
taba entonces en la ciudad de la 
Plata, donde tuvo nueva por car­
ta de un pariente suyo, que Alon­
so Velazquez le llevaba la provi­
sión de los Indios que los oidores 
le habian proveído , que eran los 
de Alonso de Mendoza. De lo qual 
Vasco Godinez se mostró muy en­
fadado , y  aun ofendido j porque 

c a
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no eran los del generál Pedro dé 
Hinojosa, que él se había aplica­
do por sus tiranías y  maldades; y 
así se quejó á los que estaban pre­
sentes quando le dieron la carta; y  
aunque ellos le consolaban, dicien­
do que traía buenos principios pa- 
xa mejorarle adelante , el blasfe­
maba como un herege; y  lo mis­
mo hacían otros soldados con el, 
que también pretendían reparti- 
ihientos de Indios de los mejores 
del Perú, porque eada uno tenia 
los méritos que él se imaginaba. 
Poco despues que Vasco Godinez 
tuvo la carta con la nueva falsa de 
los Indios que no imaginaban dar­
le , entró Alonso Velazquez en la 
ciudad de la Plata, y  acompañado 
de algunos amigos suyos fue á la 
posada de Vasco Hodlnez, y  en­
tre ellos pasaron algunas palabras 
y  razones de buenos comedimien­
tos. A  los quales respondió Vasco
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Cíodicez por una parte muy ento­
nado 5 y  por otra muy melancáli- 
Go y  triste; porgue no le daban to­
do el Perú por suyo. Alonso V e - 
lazquez, porque no pasasen ade­
lante razones tan impertinentes, 
le dió una carta del mariscal, con 
otras mas negras, porque eran fin­
gidas para asegurarle, y  estándolas 
leyendo, se llegó á él Alonso V e - 
lazquez, y  echándole mano del 
brazo le dixo,: sed preso sefior Go- 
dinez, el qual con mucha turba­
ción dixo , que le mostrase por 
donde. Alonso Velazquez,, como lo 
refiere Diego Hernández * cap. az, 
por estas palabras , le  respondió se 
fuese con é l , que allá lo mostra­
ría á quien era obligado. Vasco 
Gpáinez dixo que entrase en ca­
bildo con los que allí estaban ,  y  
que se viesen los despachos qu© 
traía , y  lo que en t&l caso se de­
bía hacer. E n tQ u eesya  qoij pas:
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cólera le dixo Alonso Velazquez, 
q̂ ue no curase de réplicas, sino que 
se fuese con él : y  le comenzó á 
llevar con mas violencia camino de 
la cárcel; y  llevándole así, mos­
trando Godinez gran desesperación, 
se asió de la barba con la mano 
derecha, alzando los ojos al cielo. 
Por lo qual algunos lo consolaban 
diciendo , que tuviese paciencia en 
aquella prisión , pues seria para 
que mas se aclarase su justicia, y  
el servicio señalado que á S. M. 
habia hecho. A  lo qual replicó 
Vasco Godinez dando pesares, y 
diciendo, que ya le llevasen los 
diablos, pues á tal tiempo lo ha- 
bian traido. Finalmente , Alonso 
Velazquez le metió en la cárcel, 
le echó cadena y  grillos, y  po­
niendo buen recaudo en su guar­
da, escribió luego al mariscal lo 
qué pasaba. E l qual se vino á la 
hora á Potocsi, y comenzó á en-
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tender en el castigo, prendiendo 
mucho número de soldados y ve­
cinos 5 y  procedió en la causa con­
tra Martin de Robles, Gómez de 
Solís , Martin de Almendras y  

• otros, guardando á todos sus tér­
minos, y  admitiéndoles sus des­
cargos y  probanzas , principalmen­
te á los vecinos. Los quales y  otros 
muchos por justifícar tanto sus cau­
sas, y  darles largos términos, ga« 
naron las vidas , mas que por dis­
culpas y  descargos que diesen, co­
mo adelante dirémos.

Hasta aquí es de Diego Her­
nández sacado á la. letra f  con que 
acaba el cap. a*. En cuyas últi­
mas razones muestra haber reci­
bido la relación de algún apasio­
nado contra los vecinos, señores 
de vasallos del P erú, ó que él 
lo era, porque no habiendo es­
crito delito alguno contra los que 
el mariscal prendió ? antes hahien-
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do dicho que los tiranos pren­
dieron á Gómez de Solís , y  á 
Martin de Almendras 5 y  que Mar­
tin de Robles se escapó huyóndo 
en camisa, dice aho>ra, que por los 
muchos y largos términos que les 
dieron ganaron las vidas , mas que 
por disculpas y  descargos que die  ̂
sen. Lo qual cierto parece notoria 
pasión 5 como también adelante la 
muestra en otros pasos que no­
tor éraos.

C A P Í T U L O  I V .

JE"/ juez castiga muchos tiranos- 
en la ciudad de la. Faz y en el 
asiento de Fotocsi con muerte,, azo- 
tes y galeras ; hace lo mismo en 

la ciudad de la Flaía. Sentencia 
y muerte de Vasco Godinez.

E l  mariscal dió principio al cas­
tigo de aquella titania en la ciu-
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áüá áe Is Fa^3 ioM<s él escala de 
asiento. Condeno todos Sos píésos 
^ue Pedio de Encisp Xe eatríd^^ti© 
sacatoE de la lagaña grande ,  f  ü 
otros ^ue fiendieron- en ©traspaf^
tós. A mactios áe ellos-aíiorcaroiffá
á otros degollaron j.y  & ©tros co»« 
densrofl á. azotes 5  é galeras, de 
BiSDeia g,us todos gaedsroa biert 
pagados. De la. císdad áe la Paz s© 
fu(5 el snaiíScal á F0SOCSÍ3, don-de 
liaidó muebof presos de ios valien-' 
tes. y  famosos- aisígcss de Egas de 
G azm aayy de Don Sebastian dé 
Castilla. A  los < ŝaies seraejante" 
mente di6 e l iniisms casdge ^ae 
á los fasados,, cosdenaade parte 
de ellos á degolíary y  otra gran 
parte á aborear, y  Is^ aienss fae- 
lo a  azotados y  condesados’ á gale­
ras. Fresdié s} €omeaé^éoT Her­
nán Peres de Páiraga, era del 
Kábito de San Jaany y  es  pago de 
la carta 9*ue atrás diximos es- 

« 3



42 HISTORIA GENERAL 

cribió á Don Sebastian, pidiéndole 
gue enviase veinte arcabuceros á 
prenderle, porgue no pareciese que 
él de su grado se le iba á entre­
gar, le quitaron los Indios que te­
nia en la ciudad de la Plata , y  su 
persona remitieron, al gran Maes­
tre de Malta, y  se lo enviaron á 
buen recaudo con prisiones, y guar­
da. Hecho el castigo en Potocsi, se 
fue el mariscal á la ciudad de la 
P lata, donde Vasco. Godinez. es­
taba preso, y  otros muchos con 
é l , de los mas. famosos y  belicosos 
soldados que huvo en aquellas pro­
vincias. líOs, quales, padecieron lás 
mismas penas y  castigo que los de 
Potocsi y  los de la ciudad de la 
P az , que fueron degollados, los 
mas ahorcados, y  los menos azo­
tados y  condenados á galeras. Con­
denaban los menos á galeras , por­
que les parecía que era cosa muy 
prolija traerlos á España , y  en-
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tregsrlos á los ministros efe g¡sle  ̂
rasj ^ue basta entonces Hose cuino 
plía ef tenor de la sentencia  ̂ y  los 
mas de los condenados se bulas ea 
eí camínO' tan largo ,  comô  lo hi­
cieron los que entregaron; á Rodri­
go N iSo, que de ochenta y  seis 
no llegó mas de une k Sevrflla. Nó> 
se pone el numero de los castiga­
dos ,  muertos y  azotados,  porque 
fueron tantos que no se tuvo cuen­
ta con ellos j  á lo menos para que 
se pudiese escribir,, porque fneron 
muchos: que desde los óltímoí de 
Junio de mil quinientos cincuenta 
y  tres anos ,  hasta- los postreros 
de Noviembre del dicho año,, que 
llegó allá la nueva del levanta­
miento de Francisco Hernández 
Girón todos los días feriales sa- 
lian condenados quatro cinco y  
seis soldados j  y  la ego el día si­
guiente se executaban las senten­
cias. Y  era así menester para de- 

0 4
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sembarazar las cárceles y asegurar 
la tierra , que estaba muy escan­
dalizada de tanto alboroto^-y ruina 
como aquella tiranía había causa­
do , que nadie se tenia por segu­
ro, aunque los maldicientes lo apli­
caban á crueldad, y  llamaban al 
Juez Nerón, por ver que tan si» 
duelo se executasen tantas muer­
tes en personas y  soldadós taií 
principales j que los mas de ellos 
fueron enganados y  forzados. D e­
cían , que dexando cada dia con­
denados á muerte cinco ó seis sol­
dados , se iba el juez desde la cár­
cel hasta su. casa riendo y  chufan­
do, con su teniente y  fiscal , co­
mo si los condenados fueran pabos 
y  capones para algún banquete. 
Otras muchas libertades y  desver­
güenzas decían contra la justicia^ 
que fuera razón que hubiera otro 
castigo como el de la tiranía. Pon 
el mes de Octubre dsl dicho afio^
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como ío áice Diego Hemandéz^ 
cap. 33' por estas palabras: Man­
dó arrastrar^ bacer quaréos á Vas* 
co Godinez, faciéndole cargp- y  
culpa de muchos, grandes y  caliSt» 
cados delitos , los quales están ex­
presados en la sentenera  ̂ y  es 
cierto que al mariscal le pesó 
cho de no halkr á Baltasa» V e- 
iazqaez , que era- ido a Iji<izia, qu& 
si allí estuviera, sin falta hiciera 
de él lo mismo que de Vasco Go^ 
dinez , &c. Los delitos y  traído^ 
oes de Vasco Godinez se califica*- 
fon en breves palabras es el pse— 
gon con que lo llevaron arrastrar?* 
do á hacer quartos, que d e c í s 4 
este hombre por tmidoí á Dios y al 
rey y  á sus amigos , mandan ar­
rastrar y  hacer quartos^ Fue uns 
sentencia la mas agradare qu© 
hasta hoy se ha dado en aquel im­
perio, porque contenía en las tres 
palabras la suma de lo que no se
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podia decir ni escribir en. mnchos 
capiculos» Pasó adeJante la exe- 
cucion de la  justicia en. otros cul­
pados  ̂ que fueron muchos los 
muertos j y  mas muertos hasta los 
últimos de Noviembre 5 que > como* 
diximos , llegó la  nueva del levan­
tamiento de Francisco» Hernández. 
Girón  ̂ con' que cesó la peste y  
mortandad de aquellos soldadosr 
que fue menester que hubiese otra 
rebelión y  motín en otra parte pa­
ra que el temor del segundo apla­
case el castigo del primero^ Del 
qual motín dieron pEonósticoá vo­
ces los Indios del Cozco-, como y a  
lo v i y  fue la noche antes de la 
fiesta del Santísimo. Sacramento,, 
que y o  como muchacho' salí aque­
lla noche á. ver adornar las dos pla­
zas principales de aquella cíudadj 
que entonces no andaba la proce­
sión por otras calles, como me di­
cen que las anda ahora , que es al



doble de lo que solía. Estando- yo» 
junto á la esquina de la capilla nía* 
yor de la iglesia de, Nuestra Seño­
ra de las Merced es. > qae seria á. la. 
una ó á las dos de la madrugada^ 
cayó una cometa al oriente de la 
ciudad, hácia el camino real de los. 
Antis , tan grande y tan clara ,  que 
alumbrá toda la. ciudad, coa mas 
claridad y  resplandor que si fuera, 
la luna llenad media noclie.. T o ­
dos los tejados, hicieron sombra 
mas que con la luna t cayó dere­
cha de alto á baxoi era redonda 
como una bola, y  tan gruesa, co­
mo una gran torre. Llegando cer­
ca del suelo, como dos torres en al­
to , se desmenuzó en centellas, y 
chispas de fuego,, sin hacer daño, 
en las casas de los Indios en cuyo 
derecho cayó. A l mismo puntó se 
oyó un trueno baxo y  sordo que 
atravesó toda la región del ay re de 
oriente á poniente , lo qual visto



4  ̂ HÍSTOaiA. 6BKKBA1, 
y  oído 5 ios Indios ^oe eseaten e® 
ias dos plazas. 5 á^ oees altas y  
claras j todos á una dixero» 3, an» 
ca 3 anca  ̂ repitiendo esta palabra 
ipuGhas veces, qne en su lengua 
significa tirano 3 traidor, fementi­
do , cruel ,  akvos© y  todo ío qn© 
se puede decir á n» traidor, co­
mo en otras partes itemos dicha- 
Esto' pasó á los de Junio del 
año de mil qnínlent^ ciHcutenta y  
tres, que se celebró la fiesta del 
Señor 5 y  el pronóstico de Jos In­
dios se cumplió 3 Jos de No*' 
viembre del mismo aS© , que fu© 
ellevantamierno de Francisco Her­
nández Girón,, que luego diréms® 
cn el capitulo siguiente^
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C A P Í T U L O  V .

Conjuración y revelion de Francis­
co Hernández Girón , con otros ve- 
emos y soldados , por causa del ri­

guroso castigo que se hacia en 
los Charcas.

Lla fama publicó poi todo aquel 
Imperio el castigo severo y  rigu­
roso que en los Charcas se hacia 
de la tiranía de Vasco Godinez, 
de ©on Sebastian de Castilla, y. 
ce sus consortes : juntamente pu­
blicaba, con verdad ó con menti­
ra , que ambos oficios sabe hacer 
esta gran reyna, que el mariscal 
hacia informacio-n contra otros de­
linquentes de los que vivían fuera 
de su jurisdicción 5 y  que decía, 
como lo refiere el Palentino por 
estas palabras , cap. -24 : Que en 
Potoesi se cortaban las. ramas, em-
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pero que en el Cozco se destron­
carían las raíces, y de ello había 
venido carta al Cozco , la qual di- 
xeron haber escrito sin malicia al­
guna Juan de la Arreynaga, V e­
nidas estas nuevas, FranciscoHer-, 
nandez Girón vivía muy recatado, 
y  velábase poniendo espías por el 
camino del Potocsi , para tener 
aviso de quien venia , por tener 
temor que el mariscal enviaría gen-< 
te para prenderle. Y  tenia preve­
nidos sus amigos para que asimis­
mo tuviesen cuenta si al corregi­
dor G il Ramírez, que á la sazón 
era, le venían algunos despachos 
del mariscal. Hasta aquí es de 
aquel autor, sacado á la letra. Y  
poco mas adelante dice,, que se 
alborotaron todos los vecinos del 
Cozco, por un pregón que en él 
se dió acerca de quitar el servicio 
personal de los Indios; y  que el 
corregidor les rompió una petición
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firm ada de todos e llo s  , q u e  a c e r ­

ca  de esto  le  d ie r o n , 8z;c.
C ie rto  m e esp an to  d e  q u ien  

pudiese d a rle  re la c io n e s  ta n  a g e -  

nas de to d a  v e r is im i l i t u d : qu e n in ­
gún v e c in o  d e  to d a  a q u e lla  c iu d ad  

se  escan dalizó  p o r e l  c a s tig o  a g e -  
r o  , sino F ran c isco  H ern á n d e z  G i­
rón  , por los dos in d ic io s  d e  t i r a ­
n ía  y .  re b e lió n  q u e  h a b ía  d ado , 

a e  qu e  la  h is to ria  h a  h e c h o  m e n ­
ción.. N i e l  c o rs e g u io r ,  qu e  e ra  un- 
ca b a lle ro  m u y  p r in c ip a l ,  y  se h a -; 
b ia  c r ia d o  con un p r in c ip e  ta n  san­
to  y  ta n  bueno com o e l  v is ó r r e y  
D on  A n to n io  d e  M e n d o z a ,  había  

d e  h a c e r una cosa ta n  od iosa y  
abom in ab le  com o e ra  ro m p e r la  

p etic ió n  d e  un a  ciu d ad  q u e  te n ia  

en to n ces  o c h e n ta  señ o res  de vasa ­
llo s , y  e ra  la  cabeza d e  a q u e l im ­
p e rio : q u e  si ta l pasara  ,  no fu e r a  

m ucho q u e , sa lv a  la  m a g esta d  re a l,  
le  d ieran  c in cu en ta  p u ñ a la d a s ,  c o -
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mo el mismo autor y  en el mismo 
capitulo alegado, una colana mas 
adelante dice , que Francisco Her­
nández Girón y  sus conjurados te- 
nian concertado de dárselas den­
tro en el cabildo , ó en el o&io 
de un escribano, do solia el cor­
regidor hacer audiencia.

Hasta aquí es del Palentino. Y  
porque no es razón que contradi­
gamos tan al descubierto lo qie* 
este autor escribe, que en muchaS; 
partes debió de ser de relación 
vulgar y  no auténtica, será bien 
lo dexémos, y  digamos ro que con­
viene á la historia , y  lo que su­
cedió en el Gozco, que lo vi yo 
todo personalmente. El escándalo, 
de la justicia que se hacia de la 
tirania -que hubo en los Charcas, 
no tocó á otro 'vecino del Cozco 
sino á Francisco Hernández Girón, 
por lo dicho , y por la mucha ca!
nuínicacion y  amistad que tenísí
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con soldados, y  ninguna con los 
vecinos, que era bastante indicio 
para sospechar mal de su intención 
y  ánimo. Pof lo qual se recató con 
las nuevas que'le dieron, de que 
el mariscal hada pesquisa contra 
lél; y  así, acusado de sus mismos 
hechos , procuró esecutar en bre­
ve su titania , para lo qual habló 
á algunos soldados amigos suyos, 

no pasaron de doce á trece, 
q#e fueron Juan Gobó , Antonio 
Carrillo, de quien hicimos men­
ción en nuestra Florida, Diego 
Gavilán , Juan Gavilán , su her­
mano , K ubó Mendiola, y  el li­
cenciado Diego de Al-varado , que 
presuraia mas de soldado valentón 
que d-e jurista 5 y  tenia razón , que 
no había que hacer caso de sus le­
tras, porque nunca en paz ni en 
guerra se mostraron. Estos eran 
soldados y  pobres , aunque nobles 
y  honrados, Sin estos habló Fran-
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cisco Hernández á Tomas Váz­
q u ez, que era un vecino rico, y 
de jos principales de -aquella ciu­
dad , de Jos primeros conquista­
dores que se hallaron en la pri­
sión de Atahuallpa. Tuvo ocasión 
de hablarle para su tirania , por 
cierta pasión que Tomas Vázquez 
y  el corregidor Gil Ramírez de 
Avales tuvieron pocos meses an­
tes. En la qual el corregidor se 
huvo a pasión adame nte , que con 
poca ó ninguna razón prendió á 
Tomas Vázquez , lo puso en la 
cárcel pública, y  procedió mas 
como parte que como juez. De 
lo qual Tomas Vázquez se dió por 
agraviado j porque á los vecinos de 
su calidad y  antigüedad se les ha­
cia mucha honra y  estima. Por es­
ta via le entró Francisco Hernán­
dez, incitándole con la vengan­
za de sus agravios ; y  Tomas Váz­
quez, ciego de su pasión , aceptó
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se r de su van d o . T a m b ié n  h ab ló  
F ran cisco  H ern án d ez  á  o tro  v e c i­
no llam ado J u a n  d e  P ie d ra h ita j  
que era  de los m en o res  d e  la  c iu ­
dad j de poca r e n t a y  a s í lo  m as 

d e l añt> v iv ía  fu e ra  d e  e l l a ,  a llá  
con sus In d io s . E ra  h o m b re  fá c i l ,  
cón mas p resun ción  de so ldado  b e­
licoso  , qu e de v e c in o  pacifico . 
.A.UÓse con F ra n c isco  H ern án d ez  

non m u ch a  fa c ilid a d  , p o rq u e  su  

iioim o in q u ie to  no p re te n d ía  o tra  

cosa.
E sto s  dos vec in o s  ,  y  o tro  qu e  

se d ecía  A lo n so  D i a z ,  fu e ro n  con  
F ra n c isco  H ern án d ez  en  su le v a n ­
ta m ie n to  ,  aunque e l P a le n tin o  

n om bra á o tro  q u e  se  d e c ía  R o ­
drigo de P in ed a . P e ro  e s te  y  o tro s  

que fu e ro n  con é l á la  c iudad de  
lo s  R e y e s  , no se  h a lla ro n  con  

Francisco  H ern án d ez  en  su co n ju ­
ración y  le v a n ta m ie n to , sino  qu e  

despues le  s ig u ie ro n  , com o la  h is -
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tOTÍa Io dirá, mas de miedo qu« 
por otro respeto ni interes algunoj 
y  asi le negaron todos en pudien- 
do, se pasaron al vando de S. M., 
y  fueron causa de la destrucción 
de Francisco Hernández Girón.

E l Palentino, habiendo nombra­
do sin distinción de vecinos á sol­
dados, todos los que en la conjura­
ción de Francisco Hernández he­
mos nombrado , dice que se con­
juró con otros vecinos y  soldados 
de matar al corregidor, y  alzarse 
con la ciudad y  el reyno. Lo qual 
cierto debió de escribir de rela­
ción de algún mal intencionado , ó 
ofendido de algún vecino ó veci­
nos del Perú , que siempre que ha­
bla de ellos, procura hacerlos trai­
dores , ó á lo menos que queden 
indiciados y  sospechosos por ta­
les.

Y o soy hijo de aquella ciudad, 
y  asimismo lo soy de todo aquel
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imperio j y  me pesa mucho de que 
sin culpa de ellosj ni ofensa de la 
magostad real, condenen por trai­
dores, ó á lo menos hagan sospe­
chosos de ella á los que ganaron 
un imperio tan grande y  tan ri­
co,, que ha enriquecido á todo el 
Hundo como atrás queda largamen­
te probado. Yo protexto como 
christiano decir verdad, sin pasión 
ni afición alguna^ en lo que Die­
go Hernandea andaviere en la vet- 
dao dei hecho le alegaré, y  en lo 
que anduviere obscuro, confuso y  
equívoco le declararé3 y no seré 
tan largo como é l , por huir de im­
pertinencias. Francisco Hernández 
Girón se conjuró con los que he­
mos nombrado, y  con otro solda­
do llamado Bernardino de Robles, 
y  otro que se decía Alonso Gon­
zález , un hombre vil y  baxo, así 
de su calidad como de su persona, 
rostro y  talle. Salió despues an- 

TOMO XII, á
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dando la tiranía el mayor verdugo 
del mundo, que con su espada ma­
taba á los que Francisco Hernán­
dez perdonaba , y  los degollaba an­
tes que llegase á él la nueva del 
perdón, por decir que ya lo tenia 
muerto quando llegó el mandato. 
Vivía antes de la tiranía de criar 
puercos en el valle de Sacsahua- 
na , repartimiento de Indios del 
mismo Francisco Hernández Gi­
rón 5 y  de aquí se conocieron, pa­
ra ser despues tan grandes amigos 
como lo fueron. ‘

Hecha la conjuración, aguar­
daron á executarla el dia de una 
boda solemne, que se celebraba á 
los 13 de Noviembre del ano de 
mil quinientos cincuenta y  tres. 
Eran los velados Alonso de Loay- 
sa , sobrino del arzobispo de los 
Reyes , que era de los principales 
y  ricos vecinos de aquella ciudad, 
y  Doña María de Castilla , sobri-
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üü de Don Baltasar de Castilla, 
hija de su hermana Doña Leonor 
de Bobadilla, y de Ñuño Tobar, 
caballero de Badajoz , de los qua­
les hicimos larga mención en nues­
tra historia de la Florida. En el 
capitulo siguiente diremos el prin­
cipio de aquella tiranía , tan cos­
tosa , trabajosa y  lamentable para 
todo aquel imperio.

C A P I T U L O  V I .

Francisco Hernández se reiela en 
el Cozco. Sucesos de la noche de 
su rebelión. Se huyen de la ciu­

dad muchos vecinos.

1-ílegado el dia de la boda , salie­
ron á ella todos los vecinos y  sus 
mugares lo mas bien aderezados 
que pudieron, para acompañar los 
novios j porque en todas las oca­
siones que se les ofrecían de con- 

d 2



6 o  HISTORIA GEKTRRAE 

tento y  placer , ó de pesar y  tris­
teza, se acudían todos , honrán­
dose unos á otros como si fueran 
hermanos, sin que entre ellos se 
sintiese vando , ni parcialidad , ni 
enemistad pública ni secreta. Mu­
chos de los vecinos, y sus muge- 
res comieron y  cenaron en la bo­
da , porque hubo banquete solem­
ne. Despues de comer hubo en la 
calle un juego de alcancías de po­
cos caballeros^ porque la calle es 
angosta. Yo miré la fiesta de en­
cima de una pared de cantería de 
piedra, que está de frente de las 
casas de Alonso de Loaysa. Vide 4 
Francisco Hernández en la sala que 
sale á la calle, sentado en una si­
lla , los brazos cruzados sobre el 
pecho, y  la cabeza baxa, mas sus­
penso é imaginativo que la misma 
melancolía. Debía de estar imagi­
nando en lo que había de hacer 
aquella noche , aunque aquel au-
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tot áiga que Francisco Hernández 
se había regocijado aquel dia en 
la boda, 8z:c.

Quizá la dixo porque se halló 
en ella , mas no porque mostrase 
regocijo alguno. Pasadas las alcan­
cías , y  llegada la hora de la cena, 
se pusieron á cenar en una sala 
baxa, donde hubo mas de sesenta 
de mesa , y  la sala era muy larga 
;y ancha. Las damas cenaban mas 
adentro en otra sala grande; y  
de una quadra que había entre las 
dos salas, servían con la vianda 
las dos mesas. Don Baltasar de 
Castilla , que era tio de la novia, 
y  de suyo muy galan, hacia ofi­
cio de maestre sala. Yo fui á la 
boda casi al fin de la cena , para 
volverme con mi padre y  con mi 
madrasta , que estaban en ella. En­
trando por la sala, fui hasta la ca­
becera de la mesa, donde estaba 
el corregidor sentado , el qual por
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seí caballero tan principal y  taa 
cortesano, aunque yo era mucha- 
cho, que andaba en los catorce 
años, echó de ver en m í,  me lia- 
mó que me acercase á él , y me 
dixo: No hay silla' en que os sen­
téis , arrimaos á esta donde yo es­
toy , alcanzad de estas suplicacio- 
iies y  clarea, que es fruta de mu­
chachos. A  este punto llamaron á 
la puerta de la sala, diciendo que 
era Francisco Hernández Girón el 
que venia. Don Baltasar de Casti­
lla , que se halló cerca, dixo: Tan 
tarde aguardó vuesa merced á ha­
cernos merced? y  mandó abrir la 
puerta. Francisco Hernández entró 
con su espada desnuda en la ma- 
150 , y  una rodela en la otra, y  dos 
compañeros de los suyos entraron 

-con él á sus lados con partesanas 
en las manos.

Los que cenaban , como vieron 
cosa tan no imaginada, se albcro-
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taron todos , y  se levantaron de 
sus asientos. Francisco Hernández 
dixo entonces: Estense yuesas mer­
cedes quedos , que esto por todos 
vá. El corregidor sin oir mas se 
entró por una puerta que estaba á 
su lado izquierdo, y se fue donde 
estaban las mugeres. A l otro rin­
cón de la sala había otra puerta por 
clonde entraban á la cocina, y  á 
todo lo interior de la casa. Por es­
tas dos puertas se entraron todos 
los que estaban en la hacera de 
ellas.

Los que estaban á la otra ha­
cera , hácia la puerta principal de 
la sala, corrieron mucho peligro, 
porque no tuvieron por donde ir­
se, Juan Alonso Palomino estaba 
sentado de frente de la puerta de 
la sala , las espaldas á ella; y  co­
mo el licenciado Diego de Al va­
rado y  los que con él iban le co­
nocieron , le dieron cinco heridas;
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porque todos ellos iban avisados 
^ue Je matasen , y  á Gerónimo 
Costilla, su cunado, por el albo­
roto que causaron en el otro mo­
tín que Francisco Hernández hizo, 
como atrás se ha referido. D e las 
heridas murió Juan Alonso Palo­
mino otro dia siguiente en las ca­
sas de liO aysa , que no pudo ir á 
las suyas á curarse.

Mataron asimismo á un mer* 
cader rico , muy hombre de bien, 
que se decía Juan de Morales, que 
cenaba en Ja boda, y  cabía por su 
bondad entre aquellos vecinos. El 
qual sin saber Jo que se hacia, qui­
so apagar Jas velas que había en 
la mesa, por parecetle que á obs­
curas podría escaparse mejor. Tiró 
de los manteles, y  de once velas 
cayeron las d iez, y  se apagaron 
todas: sola una quedó encendida. 
Uno de los de Francisco Hernán­
d e z , que llevaba una partesana, le



DEI EERl .̂
dio por Ia boca, didendo: ¡0 trai­
dor: ¿quieres que nos matemos aquí 
todos ? y  le abrió la boca por un 
lado, y  por otro hasta las orejas. 
Entonces otro soldado de los tira­
nos le dió una estocada por la te­
tilla izquierda, de que cayó luego 
muerto. Y  así no tuvo el triste 
tiempo ni lugar de atarse á la cin­
ta el jarro de oro que los maldi­
cientes dieron en relación á quien 
lo escribió , como ellos dixeron. 
Yo le vi otro día las heridas , co­
mo se ha dicho , y  despues los 
mismos que hicieron estas cosas 
las hablaban muy largamente , co­
mo loándose de haberlas hecho.

Mi padre, Diego de los Ríos, 
Vasco de Guevara, dos caballeros 
hermanos, cuñados suyos , que sg 
decían los Escalantes, Rodrigo de 
León , hermano de Pedro López 
de Cazalia , y  otros vecinos y sol­
dados , que por ,todos llegaban al 

^3
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número de treinta y  seis , entra­
ron por la puerta que el corregi- 
dor entró, y  yo con ellos, mas no 
fueron donde estaban las mugeres, 
sino que echaron á mano derecha 
á buscar salida por los corrales de 
la casa. Hallaron una escalera de 
mano para poder subir á los teja­
dos. Supieron que la casa pared 
en medio , era la de Jyan de Fi- 
gueroa , otro vecino principal,, cu­
ya puerta salia á otra calle dife­
rente de la de Alonso de Ijoaysa. 
M i padre , viendo que había bue­
na salida, dixo á los demas com­
pañeros : Vuesas mercedes me es­
peren , que yo voy á llamar al cor­
regidor para que se remedie este 
mal hecho. Diciendo esto fue don­
de estaba el corregidor , y le dixo 
que tenia salida de la casa, y  gen­
te que le sirviese y socorriese: que 
se remediaría aquel alboroto en 
llegando su merced á la plaza , re-
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picando las campanas, y  tocando 
arma, porque les rebelados habían 
de huir luego. El corregidor no ad­
mitió el consejo , ni dió otra res­
puesta , sino que le dexasen estar 
allí. Mi padre volvi^ á sus com­
pañeros , y  hallólos subidos todos 
en un tejado que salia á la casa de 
Juan de Figueroa. Volvió á ro­
garles que le esperasen, que que­
ría volver á importunar al corregi­
dor : y  así entró segunda ve z , pe­
ro no alcanzó mas que la primera, 
por mucho que se lo porfió é im­
portunó , dándole razones bastani» 
tes para salir de donde estaba. Mas 
el corregidor cerró los oidos á to­
do, temiendo que le querían ma­
tar , y  que eran todos en la tram­

pa, como lo dixo Francisco H er­
nández á la puerta de la sala.

Garcilaso , mi señor , salió per 
dida toda su esperanza, y  ai pie 
de la escalera se quitó los pantu- 

/¿4
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fos que llevaba calzados, y  quedó 
en plantillas de borceguíes , como 
había jugado las alcancías. Subió 
al tejado, y  yo en pos de él. Su­
bieron luego la escalera , y  la lle­
varon por el tejado adelante , y  la 
echaron en la casa de Juan de F i- 
gueroa, y  á ella baxaron todos, y  
yo con ellos. Abriendo la puerta 
de la calle, me mandaron que yo 
fuese delante haciendo oficio de 
centinela, que por ser muchacho 
no echarían de ver en mí , y  que 
avisase con un silvo á cada encru­
cijada de calle ,  para que ellos me 
siguiesen. Así fuimos de calle en 
calle hasta llegar á las casas de 
Antonio de Quiñones j que era cu­
ñado de Garcilaso, mi señor, ca­
sados con dos hermanas. Hallárnos­
le dentro, de que mi padre recî - 
bió grandísimo contento; porque 
tenia mucha pena de no saber que 
se hubiese hecho de él. A  Anto-
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nio de Quiñones le valió uno de 
los conjurados que se decia Juan 
Cavilan, á quien el Quiñones ha­
bía hecho amistades en ocasiones 
pasadas. El q ual, hallándole junto 
á l£i puerta principal de la sala , lo 
sacó fuera á la calle j y  á. Juan de 
Saa/edra con é l , que estaban jun­
tos 3 y  hablando con Antonio de 
Quiñones le dixo: Vayase vuesa 
merced á su casa , y  llevese con­
sigo al señor Juan de Saavedra ; y  
no salgan de ella hasta que yo 
vaya allá mañana 5 y  así los halló 
mi padre en ella^ de que todos re­
cibieron contento. Apenas habían 
entrado en la casa de Antonio de 
Quiñones, quando acordaron to­
dos de irse aquella misma noche 
á la ciudad de los Reyes.

A Juan de Saavedra convida­
ron con lo necesario para la jorna­
da, ofreciéndole cabalgadura, som­
brero, capa de grana , y  botas de
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camino, porque al principio se ex­
cusaba con decir que le faltaban 
aquellas cosas para caminar j mas 
quando se las traxeron delante, 
se excusó con achaques de poca 
salud , é imposibilitó el viage, de 
manera que no le porfiaron mas en 
la jornada , y  así se quedó en la 
ciudad. Adelante dirémos. la causa 
principal de su excusa , por la qual 
perdió su hacienda y  su vida- Los 
demas vecinos y  soldados que iban 
con mi padre se fueron á sus ca­
sas, para apercibii-se y  hacer su 
jornada á la ciudad de los Reyes. 
Garcilaso , mi señor, me envió á 
su casa ,  que estaba cerca de esto­
tra , á que le llevasen un caballo, 
el mejor de los suyos , el qual to­
davía estaba ensillado de las alcan­
cías pasadas. A  la ida á pedir el 
caballo, pasé por la puerta de To­
mas Vázquez , .y  vi en la calle dos 
caballos ensillados, y  tres ó qua-
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tro negros con ellos , que estaban 
hablando unos con otros 5 y  á la 
vuelta de haber pedido el caballo, 
los hallé como los dexé ; de lo 
qual di cuenta á mi padre y  á los. 
demas 5 y  todos se escandalizaron, 
sospechando si los caballos y  es­
clavos eran de los conjurados. Á  
este punto me llamó Rodrigo de 
Lson , hermano de Pedro López 
de Cazalla , y  me dixo que fuese 
á casa de su hermano, que era en 
la misma calle , aunque lejos de 
donde estábamos , y  que al Indio 
portero le dixese, que la cota y  
celada que tenia en su aposento la 
escondiese, temiendo que los ti­
ranos habían de saquear la ciudad 
aquella noche. Yo fui apriesa al 
mandado , y  quando volví , halle 
que mi padre y  sus dos parientes, 
Diego de los Ríos y  Antonio Qui­
ñones , se habían ido y  rodeado 
mucha tierra , y  malos pasos por
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no pasar por la puerta de Tornas 
Vázquez; y  yo me volví á casa de 
mi padre, que está enfrente de 
las dos plazas , y  entonces no es­
taban labradas las casas que hoy 
están el arroyo abaxo en la una 
plaza y  en la otra. A llí estuve 
mirando y  esperando ei suceso de 
aquella terrible y  desventurada no­
che.

C A P Í T U L O  V I L

Francisco Hernández prende al 
corregidor \ sale á la p la za : suelta 
los presos de la cárcel; hace ma- 
^  á Don Baltasar de Castilla^ 

y al contador Juan de 
Cáceres.

rancisco Hernández Girón y  los 
suyos, que quedaron en casa de 
Alonso de Loaysa con deseo de 
prender al corregidor, parecie'ndo- 
les que teniéndole preso toda la
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ciudacl se les rendiría , Wderon 
gran instancia por saber de él. Y  
siendo avisados que estaba en la 
sala de las mugeres , rompiéronlas 
prinaeras puertas con un banco 5 y  
llegando á las segundas, les pidie­
ron de dentro que les diesen la pa­
labra. que no matarían al corregi­
dor , ni le harían otro daño; y  
habiéndosela dado Francisco Her­
nández , le abrieron las puertas, 
prendió al corregidor , Jo llevó á 
su casa , donde lo dexó debaxo de 
buenas guardas y  prisiones , y  sa­
lió á la plaza con todos sus com­
pañeros, que no.pasaban de doce,, 
ó trece.

La prisión del corregidor, lle­
varlo Francisco Hernández á su 
casa, dexarlo á recaudo y  salir á-' 
la plaza , no se hizo tan breve que 
no pasaron mas de tres horas en 
medio. De donde se vé claro , que 
si el corregidor saliera quando se
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lo pidieron mi padre y  sus compa­
ñeros, tomara la plaza, y  tocára 
arma llamando á los del r e y ,  hu­
yeran los tiranos, y  se escondie­
ran donde pudieran ; así lo decían 
despues todos los que supieron to­
do el hecho, A  este tiempo fui yo 
á la plaza á ver lo que en ella pa­
saba. Hallé aquellos pocos hom­
bres bien desamparados, si huvie- 
ra quien los contradixera 5 pero la 
obscuridad de la noche , y  la osa­
día que tuvieron de entrar en una 
casa tan llena de gente como es­
taba la de Alonso de Loaysa, acor 
bardó al corregidor, y  ahuyentó 
de la ciudad á los vecinos y  sol­
dados que pudieran acudir á ser­
vir á S. M ., y  favorecer á su cor­
regidor. Mas de media hora des­
pues que yo estuve en la plaza, vi­
no Tomas Vázquez á caballo, y  
otro con é l , con sus lanzas en las 
manos. Tomas Vázquez dixo á Fran-
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cisco Hernández: jQué manda vue- 
sa merced que hagamos? Francis­
co Hernández les dixo , ronden 
vuesas mercedes esas plazas, y  á 
la gente que saliere á ellas, les 
digan que no hayan miedo, que 
se vengan á la' .plaza mayor , que 
yo estoy en ella para servir á to­
dos mis señores y  amigos. Poco 
despues vino Alonso D ía z , otro 
vecino de la ciudad, encima de su 
caballo , y  su lanza en la mano, 
al qual le dixo Francisco Hernán­
dez io mismo que á Tomas Váz­
quez. Solos estos tres vecinos , que 
fueron Tomas Vázquez, Juan de 
Piedrahita y  Alonso Díaz acudie­
ron aquella noche á Francisco 
Hernández, y  el otro que vino 
con Tomas Vázquez no era veci­
no , sino uno de sus huespedes, de 
donde se vé claro, que no fueron 
mas los conjurados con élj y  aun­
que despues le siguieron otros ve*
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cinos j mas fue , como lo hemaj 
dicho, de temor que de amistad, 
y  así le negaron en pudiendo. Los 
pobres revelados, viéndose tan po- 

j y  ^ue no les acudía nadie, 
fueron á Ja cárcel, soltaron todos 
los presos, y  los traxeron consigo 
á Ja plaza, por hacer mayor n«- 
mero y  mas vulto de gente , y  en 
ella estuvieron hasta el dia, y  en­
tre todos no pasaban de quarenta 
hombres, aunque el Palentino, ca­
pitulo 34, diga que salieron á la 
piaza apellidando libertad , que 
traxeron número de picas y  arca­
buces , que arvolaron bandera, que 
Francisco Hernández , mandó dar 
vando que so pena de la vida to­
dos acudiesen á la plaza, qúe aque- 
lia noche acudió alguna gente, y  
que pusieron velas y  guardas por 
la ciudad porque nadie se hu­
yese.

Digo que aquella noche no hn-
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vo mas de lo q̂ ûe hemos dicho, 
que yo como muchacho anduve to­
da ia noche con ellos : que ni aun 
para guardarse ellos tenían gen­
te , quanto mas para poner velas 
y guardas por la ciudad, la qual 
tenia entonces mas de una legua 
de circuito. Otro dia fueron á la 
posada del corregidor , y  le toma­
ron su escritorio , donde dixeron 
que hallaron diez y  siete provisio­
nes de los oidores, en las quales 
mandaban cosas contra los vecinos 
y  soldados en perjuicio de ellos, 
acerca del servicio personal, y que 
no echasen Indios á las minas, ni 
tuviesen soldados por huespedes, 
ni los mantuviesen en público ni 
en secreto. Todo lo qual fue in­
ventado por los amotinados, para 
indignar los soldados, y  provocar­
los á su Opinión.

El dia tercero de su levanta- 
mieato dió Francisco Hernández
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en visitarlos vecinos mas princi­
pales en sus mismas casas; y  en­
tre otras fue á la de mi padre, y 
yo presente , habló á mi madras­
tra , y entre otras, cosas le dixo 
que el habia hecho aquel hecho* 
que era en beneficio de todos los 
soldados y vecinos de aquel impe­
n o ; pero que el cargo principal 
pensaba darlo á quien tuviese mas 
derecho y lo mereciese mejor que 
e l : que le rogaba hiciese con mi 
padre que saliese á la plaza , y  no 
estuviese retirado en su casa , en
tiempo q̂ ue tanta necesidad tenían 
de e'L

Estas mismas razones dixo en 
otras casas que visitó, sospechan­
do que estaban escondidos los que 
decían haberse huido á la ciudad 
de los R eyes, porque no creyó 
que tal huviese sido. Y  así, quan­
do mi madrastra le certificó que 
desde la noche de la boda no le
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había visto , ni él había entrado en 
su casa , se admiró Francisco Her­
nández j y para que lo creyese, se 
lo dixo mi madrastra quatro veces, 
y  la postrera con grandes juramen­
tos, pidiéndole que mandase bus­
car la casa, y qualquiera otro lu­
gar do sospechase que podia estar. 
Entonces lo creyó , se mostró muy 
sentido de ello, y  acortando ra­
zones se fue á hacer las demas 
visitas , y  en todas halló lo mis­
mo. Verdad es que no todos los 
que faltaban se fueron aquella no­
che , sino tres, quatro y  cinco 
despues 5 que como no había quién 
guardase la ciudad , tuvieron lugar 
de irse quando pudieron.

Pasados ocho dias de la rebe­
lión de Francisco Hernández G i­
rón , le dió aviso uno de los su­
yos , que se decía Bernardino de 
Robles, hombre bullicioso y  es­
candaloso , que Don Baltasar de
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Castilla y  el contador Juan de Cá- 
ceres trataban de huirse, y de lle- 
.var consigo alguna gente de la que 
tenían, de la qual tenían hecha 
copia , y  que tenían su plata la­
brada y  la demas hacienda de sus 
muebles puesta en un monasterio. 
Francisco Hernández, habiéndolo 
oido, envió á llamar á su licencia­
do Diego de Alvarado , y  consul­
tándolo con él , le remitió la cau­
sa para que castigase los culpados. 
E l licenciado no tuvo necesidad, 
de mucha averiguación , porque 
dos meses antes habían reñido ea 
la plaza principal de aquella ciu­
dad él y  Don Baltasar de Casti- 
11a , y  salieron ambos heridos de 
la pendencia 5 y  aunque no hubo 
ofensa departe alguna, el licen­
ciado quedó enojado de no haber­
lo muerto, porque, como hemos 
dicho, presumía mas de valiente 
que de letrado. Y  usando de la co-
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misión, esecutó su enojo aunque 
sifl culpa de los pobres acusadosj 
porque fue general fama que no 
la tuvieron. El mismo licenciado 
fue por ellos aquella noche  ̂ los 
llevó á su casa, y les mandó con­
fesar brevemente t y  no dándoles 
todo el término que habían me­
nester para la confesión , mandd 
darles, garrote, y  se lo dió Juan 
Enriquez, pregonero, que fue si 
verdugo que degolló á Gonzalo Pi- 
zarro, y  ahorcó é hizo quartos á 
sus capitanes y  maese de campo. 
El qual, luego que Francisco Her­
nández se rebeló, salió otro día, 
presumiendo de su buen oficio, car­
gado de cordeles y  garrotes para 
abogar y  dar tormento á los que 
los tiranos quisiesen matar y ator­
mentar. También sacó un alfange 
para cortar las cabezas que le man­
dasen , pero él lo pagó despues, 
como adelante dirémos, Este aho-*

TOjyio XII. e
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gó brevemente á aquellos pobres 
caballeros, y  por gozar de su des­
pojo los desnudó ; á Don Baltasar 
hasta dexarlo como nació, y á Juan 
de Cáceres le dexó sola la camisa, 
porque no era tan galana como la 
de su compañero. Así los llevaron 
á la plaza , y  los pusieron al pie 
del rollo, donde yo ios vi , y  se* 
ría esto á las nueve de la noche. 
Otro día, según se dixo, repre­
hendió Francisco Hernández á su 
letrado, por haber muerto aque­
llos caballeros sin comunicarlo con 
él. Pero esto mas fue por acredi­
tarse con la gente, que porque le 
pesase de que los hubiese muerto, 
que en su secreto antes se holgó 
de ver el temor y  asombro que 
causó aquel buen hecho 5 porque 
el uno de ellos era contador de 
S. M. , y  el otro habla sido su 
capitán en las guerras pasadas, y  
tenia cincuenta mil ducados de
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lenta en un repartimiento de In­
dios. Por este hecho tan cruel se 
rindieron todos los vecinos de la 
ciudad , y juzgaron que los me­
jores librados eran los que se ha­
blan huido de; ella , pues los ma­
taban tan sin culpa^ y  que los 
matadores se quedaban mas ufa, 
nos! y  mas soberbios que antes 
estaban.

C A P Í T U L O  V I I I .

Francisco Hernández nomira mae- 
se de campo y capitanes para su 
exército. Dos ciudades le envian 
emhaxadores. Húmero de vecinos 

que se huyeron á Rimac.

rancisco Hernández, habiéndo­
sele juntado alguna gente de los 
soldados de la comarca de la ciu­
dad , viéndose ya poderoso, por­
que tenia mas de ciento y  cin- 

e a
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cuenta compañeros, acordó nom-̂ ' 
blar maese de campo, y  elegir ca­
pí tañes, ministros y  oficiales para 
su exercito. Nombró por maese de 
campo al licenciado jDiego de A l- 
varado, y  por capitanes de caba­
llo á Tomas 'Vázquez , á Francis­
co Nuñez, y  a  Rcrir^o de Pine­
da. A  ést.os dos últimos , que eran 
vecinos de la ciudad, acarició Fran­
cisco Hernández despues de su le­
vantamiento ; y  por les obligar, les 
convidó con los oficios de capitanj 
y  ellos lo aceptaron , mas por te- 
Hior de Ja tiranía, q̂ úe por la honra 
Bi provecho de las conductas. Eli­
gió por capitanes de infantería á 
Juan»de Piedrahita , á Ñuño Men- 
diola, y  á Diego Gavilán j por al­
férez general á Albertos de Ordu- 
fia, y  por sargento mayor á Anto­
nio Carrillo. Los quales con toda 
diligencia acudieron á sus oficios-, 
llamando y  acariciando gente y
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sobados para sus compañías.

Hicieron yanderas muy gala-* 
cas, con blasones y  apellidosjpuy 
bravatos'J gue fodoŝ  atinaban á li<- 
bertad, y  así llamaron, á su exér^ 
cito dn la libertad. Estos mismps 
dias ,  habiéndose publicado por las 
ciudades comarcanas , que el Coz- 
co se había alzado,, npi diciendp 
como ni quipu s -entendiendo que 
toda la ciudad era| á una, la de 
Huamanca y  la de Arequepa en̂  
viaronsus embaxa,dores, pidiendo 
al Gozco las admitiese debaxo de 
su hermandad y  protección  ̂ pues 
era madlf y  jcabezp de* ellasr, y  ¡.de 
todo aquel imperio: que juntainen- 
te con ella querían hacer á S. M. 
la súpli ca de4éanía.s ̂ pjioyisiones, tan 
perjudiciales, como los oidores les 
enviaban á notificar cada .dia. E l ' 
embaxador de Arequepa se decia 
Fulano de Valdecabras, que yo 
conocí y aunque el Faieatíno áicf
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que un fray]e llamado fray An­
drés de Talavera rpudo ser que 
viniesen ambos. E l de Huaníanca 
se decía Hernando del Tiemblo, 
Los quales embaxadoreis fueron 
muy bien recibidos, y  acariciados 
por Francisco Hernández Girón, 
que se ufanaba y  jactaba de ha­
ber tomado una empresa* tal y  tan 
importante, que acudía todo el rey- 
no con* tanta %révedad y  prontitud 
á * favorecerla. Y  para mas engran­
decer su hecho, publicó y  echó 
fama, que en los Charcas habían 
muerto al mariscal AlonSo de A l-  
varado , por acudir los ínatádores 
al hecho de Francisco Herñéiídezi 
Las ciudades de Huamanca y  Are- 
quepa , certificadas de que el le­
vantamiento del Cozco no habla si­
do general de toda la cindad , sino 
particular de un hombre, temero­
so de sus delitos pasados ,̂ que los 
mas de los vecinos se habían huí-
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¿O de e lla ; y  sabiendo quienes y  
quantos eran , mudaron parecer, y  
de común consentimiento los de la 
una ciudad y  de la otra se fueron 
todos los que pudieron á servir d 
S, M. , como lo hablan hecho los 
del Cozco. Los quales fueron Gar- 
cilaso de la Vega , mi Señor, An­
tonio de Quiñones, Diego de los 
R íos , Gerónimo Costilla , Garci 
Sánchez de Figueroa , primo her­
manó de mi padre , que no era ve­
cino , sino soldado antiguo , y  be­
nemérito en la tierra. Estos cinco 
caballeros salieron de la ciudad 
del Cozco para la de |os Reyes la 
misma noche del levantamiento de 
Francisco Hernández Girón. Los 
demas que nombraremos, salieron 
dos , tres, quatro cinco noches 
despues, como se les aliñaba la 
jornada. Vasco de Guevara, veci­
no , y  los dos Escalantes sus cu­
fiados , que lio eran vecinos, sa-
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lieron dos noches despues. Aíotíso 
de Hinojosa y  Juan de Pancorvoj 
^ue eran vecinos, salieron á la 
qnarta noche j y  Alonso de Mesa, 
vecino, á la quinta , porque se de­
tuvo poniendo en cobro una poca 
de plata que despues gozaron los 
enemigos, como dirémos á su tiem« 
po. Garcilaso mi Señor , y  sus 
compañeros, siguiendo su camino, 
á nueve leguas de la ciudad hallti- 
ron á Pedro López de Cazalia en 
una heredad suya que allí tenia, 
de la qual hicimos mención en. 
otra parte. Estaba con él Sebastian 
de Cazalla, su hermano , y  ambos 
eran vecinos. L o s-quales., sabien­
do lo que pasaba en el Cozco, de­
terminaron irse en compañia de 
aquellos caballeros á servir á S. M. 
í^a miiger de Pedro López, que se 
decia Doña Francisca de Zúñiga, 
íBuger noble y  hermosa , de toda 
bondad y  discreción, quiso hacer
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Ja misma jornada, por servir no 
,á S. M. sino á su marido j y  aun­
que era muger de li^da * y- de ;pcH 
ca salud, se esforzó á ir ,en una 
muía ensillada c,on un sillón, y  
pasó toda la aspereza y  malos- pa­
sos de aquellos .caminos, con tan­
ta facilidad y  t>uen suceso como 
qualquiera de los de la compañía: 
á las dormidas los regalaba á to­
dos cpu^.proveerles la cena y  el 
almuerzo de día * pidiendo re  ̂
caudo á los Indios y, d n̂dor traza 
y  orden 1 las Indias cmijo lo ha­
bían de aderezar,
. Todo esto y mucho mas oí con­
tar de aquella famosa señora á sus 
propios compafietps.. Siguiendo es­
tos caballerois, su v|age ,  hallaron 
en Curampa ,  veinte l^ uas de la 
ciudad, á Hernán Bravo de Lagu­
na , y  á Gaspar de Sotelo, veci­
nos de «pas, que tenían sus Indios 
en aquel parage, y  los llevaren 

^3
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consigo y y  así hicieron á los de­
mas vecinos'y soldados que topa­
ron por el’ camino hasta llegar á 
Huamanca. Los de aquella ciudad 
se esforzaron muy mucho de ver 
hombres táñ priñcipales én ella , y  
se ratificaron en su primera deter­
minación de ir á servir á S. M. en 
com pania de tales varones. Y  así 
fueron con ellos todos los que pu­
dieron 5 y  los que entonCes n'o pu­
dieron fueron despues, como se les 
aba aliñando la jornada. Volviendo 
algo atras decimos, que quando 
Garcilaso, mi señor, y  sus com­
pañeros pasaron la puente del río 
Apurimac, considerando que ha­
bía de salir gente dé la ciudad del 
Cozco y  de otras partes, e ir en 
pos de ellos á servir á S. M .; y  
que no era bien cortarles el cami­
no con quemar la puente , porque 
quedaban atajados , y  en poder de 
los tiranos, acordaron que queda-
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sen dos compañeros en guarda de 
ella , para recibir los que viniesen 
aquellos cinco ó seis dias prime­
ros , y  despues la quemasen  ̂ por­
que caminasen seguros de que los 
tiranos no pudiesen seguirlos. Asi 
se hizo como se ordenó, de mane­
ra que los que salieron tarde de la 
ciudad del C ozco, pudieron pasar 
la puente, aunque llevaban mucho 
temor de hallarla quemada. Otros 
vecino® principales del Cozco fue­
ron á los Reyes por otros caminos  ̂
porque se hallaron en aquella co­
yuntura en sus repartimientos de 
Indios hacia el poniente de la ciu­
dad. Los quales fueron , Juan Ju­
lio de Hojeda , Pedro de Orve, 
Martin de Arbieto, y  Rodrigo de 
Esquive]^ quienes, pasando por el 
repartimiento de Don Pedro de 
Cabrera , se juntaron con él para 
irse todos juntos.

6 4



5 2  HISTORIA GEKERAU

C A P I T U L O  I X .

Cartas que escribieron al tirano. 
Destierra este al corregidor 

del Cozco.

E, Palentino en este paso , capi­
tulo í2̂  , dice lo que se sigue:Lle­
gó en esta sazón al Cuzco Miguel 
de Villafuerte, con una carta de 
creencia para Francisco Hernán^ 
•dez de Don Pedro Luis de Ca­
brera , que estaba en Gotabamba 
al tiempo del alzamiento con al­
gunos soldados amigos suyos. En­
tre los quales estaban Hernando 
Guillada , Diego Mendez , y  otros 
de los culpados en la rebelión de 
Don Sebastian de Castilla. La creen­
cia era en efecto, que pues Don 
Pedro no habla podido ser el pri­
mero , y le habia.ganado por qua- 
tro dias y  la mano , que Francis-
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co Herirafidez prosiguiese á tomar 
la empresa por todo el reyno pa­
ra la suplicación general 5 que él 
había alzado vandera'^n su nons- 
bre i y se iba camino de la ciudad 
de los Reyes 5 y procurarla el noro- 
•bramiento de capitán general por 
el Audiencia. Que luego como es­
tuviese en el cargo, prenderla lo® 
oidores, y  los embarcarla para Es­
paña. Despues de recibida esta car­
ta , le envió otra Don Pedro con 
tin hijo de Gómez de Tordoya ,  la 
quai asimismo era de creencia. ¥  
envió á dedí á Francisco Hernán­
dez, que tatfíese por cierto , que 
si Garcilaso de la V ega, Antonio 
Quiñones, y  otros se habían ido 
á la ciudad de los Reyes , »0 era 
por favorecer este negocio, sino 
porque no pudieron ellos y  Don 
Pedro efectuar lo que tenían pen­
sado ,  por haberse él anticipado. 
Y  asimismo decía, qoe al tiempo
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que salió de sus pueblos, 
liecho decir misa , y  que despues 
de haberla oido, habia hecho sa­
cramento sobre una ara consagra­
da , diciendo á los que con él es­
taban se sosegasen con él 5 porque 
él no iba á Lima para otro efecto 
q:Oe para prender los oidores y  
enviarlos á España. Empero Fran­
cisco Hernandei , teniendo á I>oa 
Pedro por hombre sagaz y  dobla­
d o , consideró en sí ser estos re­
caudos para le asegurar y  poder 
mejor á su salvo , y  sin contraste 
irse con los soldados que allí con­
sigo tenia. Por lo qual despachó ü 
Juan de Piedrahita con algunos ar­
cabuceros , para que sacase de la 
ciudad á G il Ramírez , quitada la 
vara de justicia , y  le llevase á 
buen recaudo hasta le poner mas 
de veinte leguas del Cuzco , para 
que librenaente se fuese á la ciu­
dad de los R eyes, sin le haber to^
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inadoFíancisco Hernandea cosa al­
guna. Dióle á Piedralika instruc­
ción , que procurase alcanzar á 
Pon Pedro, y  le dixese que no 
curase de tomar el camino de L i- 
m a, y  que le hiciese merced de 
volverse al Cuzco. Que si Don Pe­
dro esto rehusase  ̂ y  no lo quisie­
se hacer, le truxese preso consi  ̂
go , y  á buen recaudo. Empero ya 
Don Pedro era partido, y  diiicul^ 
tosámente 1© ¡fiodia'alcanzar. Por 
lo qual Piedrahita se volvió con 
la gente al Cuzco , &c. -

Hasta aquí es de. aquel autorj 
sacado-é la letra. Y  porque unaa 
cosas están anticipadas, y  otras 
pospuestas, declarando al autor de 
ellas , dirémos como sucedieroQ 
aquellos hechos, y  por que cami­
no llevó Piedrahita preso al cor­
regidor. Es asi que Don Pedro do 
Cabrera no tenia necesidad de en­
viar recaudos á Francisco Hernan-j
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dez pata ser «an é l , porque nau­
ca tal pensó ni imaginó, por ig 
contradicioD que en su persona,,en 
su trato, conversaeion y  manen 
de vivir tenia para, no seguir la 
guerra 5 por-que de su persona era 
el mas grueso hombre que allá ni 
acá he visto , particularmente del 
vientre. En cuya prueba digo , que 
dos afíos,. poco mas ó menos;, des­
pues de la batalla de Sacsahuana  ̂
un negro esclavo de mi padre, lin­
do oficial sastre , hacia un coleto 
de cordovan para Bon Pedro de 
Gabrera, guarnecido coa muchas 
franjas de oro. Teniéndolo, ya á 
punto para lo guarnecer, entramos 
tres muchachos ,  y  yo con ellos, 
casi todos de una edad, de diez á 
once años, en el .aposento del 
maestro, y  hallamos el coleto so­
bre una mesa,  cerrado por delan­
te con un cordon de seda  ̂ y  vién­
dolo tan ancho, como muchachos
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traviesos , «ntramos en él todos 
quatro j y  nos arrimamos á las pa­
redes del coleto, y  enmedio de él 
quedaba campo y  logar para otro 
muchacho de nuestro tamaño. Sin 
lo dicho, por el mucho vientre no 
podia andar á caballo en silla gine- 
ta 5 porque el arzón delantero no 
lo consentía. Andaba siempre á M 
brida ó en muía. Nunca jugó ca­
nas, ni corrió á caballo á la gíne- 
ta ,  ni á &  brida, y  aunque en la 
guerra de Gonzalo Eizarro fue ca»> 
pifan de caballos, fue porque se 
halló en la entrega de la armada 
de Gonzalo Pizarro al presidente, 
y  le cupo en suerte iá compañía 
de caballos , y  despues de la guer­
ra , el repartimiento de Indios tan 
aventajado , de que atrás dimos 
cuenta. Y  en lo que toca al rega­
lo y  manera de vivir, en su trato y  
conversación era el hombre mas 
regalado en su comida , y  *de ma-
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yores donayres, y  mejor entrete­
nimiento que se puede imaginar, 
con cuentos y  entremeses gracio­
sísimos , que los inventaba él mis­
mo j burlándose con sus pages, la­
cayos , y  esclavos, que pudiéra­
mos contar algunos de mucho do- 
nayre y  de mucha risa que se me 
acuerdan; pero no es bien que di­
gamos ni contemos niñerías, bas­
te la del coleto. Su casa era cerca 
de la-de mi padre, y  entre ellos 
había deudo, porque mi señora 
3Doña Siena de Figueroa, su ma»* 
dre ,  era de la casa de Feria , por 
lo qual había mucha comunicación 
entre los dos ; y  á mí me llamaba 
sobrino, y  no sabia darme otro 
nombre. Adelante, quando trate­
mos de su fallecimiento, que fue 
en Madrid, año de mil quinien­
tos sesenta y  dos, repetiremos al­
go de esto que hemos dicho. Por 
todo lo qual afirmo, que estaba
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may lejos de seguir á Francisco 
Hernández Girón , ni de ser tira-r 
n o , que no tenia para que preten­
derlo j porque tenia todo el rega­
lo , contento y  descanso que se po­
dia desear ,  y  no tuvo trato ni 
conversación con Francisco Her­
nández Girón , porque mucha par­
te del año se estaba en sus Indios 
con media dócena de amigos. Los 
mensajeros que envió, fue para 
que supiesen certificadamente co­
mo había sido el levantamienié de 
Francisco Hernández Girón , lo 
que despues de él habia sucedi­
do, qué vecinos habian -huido , y  
quienes eran cón' el tirano, por­
qué como él y  sus compañeros de­
seaban ir á los Reyes , querían sa­
ber lo qué habia pasado en el Coz- 
co , para dar cuenta de ello por 
los caminos, y  no ít tUn á ciegas. 
Y  para qué Francised Hernández 
ño sospechase de los maosageros,
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los enyió con cartas de creencia; 
y  también para que con Ja res. 
pnesta se los volviese á enviar. El 
camino para ir á Jos Reyes lo te­
nia Don Pedro muy seguro , por­
que sus Indios donde e'I estaba, es- 
tan mas de quince leguas del Goz- 
co hacia los R eyes, y  el rio Apu- 
rimac está enmedio de aquej paroi- 
no; y  teniendo quemadas las puen­
tes , como las tenia, aseguraba que 
no pasasen Jos enemigos j y  así D, 
Pedro y los suyos, con Ja nueva 
de lo que deseaban saber, se fue- 
íon á los Reyes haciendo burla de 
los tiranos.

A  Juan de Pie4r|hita díó 
4en Rrancisco Hernández, que con 
una docena de arcabuceros llevase 
al corregidor Gil Ramírez de Ava­
les , no por el camino de Lima, 
que es hacia el norte, sino por el 
de Arequepa, que es al mediodiaí 
mandóle,  que habiéndole sacadq
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cuarenta leguas de la ciudad , lo 
desase ir libre donde quisiese. Es­
te viage de Piedrahita no fue en 
aquellos primeros dias del levanta­
miento ] quando vinieron los men- 
sageros de Dori Pedro de Cabre­
ra, que vinieron y  se fueron den­
tro de los ocho ó diez dias des­
pues del levantamiento, sino mas 
de quarenta despues. Enviar al cor­
regidor por Arequepa y  no por el 
camino derecho, fue porque no 
llegase tan presto á los Reyes ̂  ni 
fuese tan á su placer , como fuera 
ir en compañía de los vecinos que 
iban á Rimac. Por todo lo qual 
se vé claro , que la relación que 
dieron á Diego Hernández fue la 
del vulgo , que por la mayor parte 
habla cada uno lo que se le anto­
ja , y  lo que oye á; otros que no 
¡o vieron , y  no lo que pasa en he­
cho de verdad.
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C A P Í T U L O  X .

Francisco Hernández se hace eJe~‘ 
gir procurador y capitán general 
de aquel imperio. Los oidores eli  ̂
gen ministros para la guerra. E l  

mariscal hace lo mismo.

asados los quince días del le­
vantamiento de Francisco Hernán­
dez Girón, viéndose él ya con pu­
janza de gente, y  temido de to­
dos por la crueldad que en Don 
Baltasar de Castilla executó, le 
pareció seria bien dar mas autori­
dad á su tiranía, para proceder en 
ella , según su poco ju icio , con 
mejor titulo y  mejor nombre , pa­
ra que las gentes, viéndole elegi­
do y  abonado por aquella ciudad, 
cabeza del imperio , siguiesen su 
profesión , que él qiismo ño sabia 
qual era. Para lo qual mandó, que
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hubiese cabildo abierto de toda la 
ciudad, en el qual se hallaron 
veinte y  cinco vecinos, señores 
de Indios, que nombra Diego Her­
nández , y  yo los conocí todos. En­
tre ellos no huvo mas de un alcal­
de ordinario , y  dos regidores, que 
todos los demas no eran ministros 
del cabildo. Pidióles, que para li­
brarse de las molestias que cada 
dia los oidores les hacían con sus 
provisiones, le nombrasen y  eli­
giesen por procurador general de 
todo el imperio , para que ante 
S, M . suplicase y  pidiese lo que 
bien les estuviese. Asimismo pidió 
que le nombrasen por capitán ge­
neral , y  justicia mayor de aque­
lla ciudad y  de todo el reyno, pa­
ra que los gobernase y  mantuvie­
se en paz y  justicia. Todo lo qual 
56 le concedió muy cumplidamen­
te , como dicen los niños, mas de 
miedo que de vergüenza j, porque
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tenia en la plaza delante de Is 
puerta del cabildo un esquadron 
de mas de ciento y  cincuenta ar­
cabuceros, con dos capitanes; el 
uno era Diego Cavilan , y  el otro 

uño Mendiola. Apregonóse lue­
go en la plaza', pasado el cabildo, 
el poder que se le había dado á 
Francisco Hernández Girón. El 
qual no solamente pretendió ser 
Jiombrado por cabildo, para tener 
mas autoridad y  mando, pero su 
principal intención fue, que todos 
los vecinos y  moradores de aque­
lla ciudad metiesen prendas , fia­
sen y  abonasen su buen hecho, 
como SI ellos de su libre voluntad 
se hubieran convidado con lo que 
di les pidió y  forzó que hiciesen. 
Entretanto que en la ciudad del 
Cozco pasaban estas cosas, llegó 
á la ciudad de los Reyes la nueva 
de ellas. Los oidores al principio 
la tuvieron por falsa, entendien-
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do qye era algún trato doble , por­
que el que la llevó era grandisi- 
rno amigo , y  , según decían, her­
mano <ie leche de Francisco Her­
nández Girón.

Imaginaron que iba á tentar la 
ciudad, á ver como tomaban los 
vecinoa aquel hecho 5 y  quales se 
mostraban del vando de Francisco 
Hernández , y  quales en contra. Y  
con esta sospecha prendieron á 
Hernando Chacón, que fue el que 
llevó la buena nueva, mas luego 
lo soltaron , porque por; otras mu­
chas partes vino la certificación de 
ella. Lon la qual los oidores nom­
braron capitanes , y  proveyeron 
ministros para la guerra que se 
temía : no decimos quienes fueron 
los nombrados, porque algunos de 
ellos no quisieron aceptar los ofi­
cios y  cargos , porque les parecía 
que merecían ser generales, y  aun 
mas y  mas. PexarJos hemos así,

TOMO XII. f  *
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porque adelante dirécnos los que 
se eligíeron , y  sirvieron en toda 
la guerra , aunque las elecciones 
fueron con muchas pasiones , van- 
dos y  molestias , como los suele 
haber donde no hay cabeza., y  pre­
tenden mandar muchos que no lo 
son. También llegaron las nuevas 
del levantamiento de Francisco 
Hernández á Potocsi , donde el 
mariscal Alonso de Alvarado esta­
ba executando el castigo en los 
delinquentes de la muerte dei ge­
neral Pedro de Hinojosa, y  se­
quaces de Don Sebastian de Cas­
tilla , la qual execucion paró lue­
go , aunque había muchos culpa­
dos que merecían pena de muerte, 
como la habían llevado ios pasados 
que hasta entonces habian sido 
castigados- Pero con el nuevo le­
vantamiento convenia perdonar á 
los culpados , y  aplacar á los lea­
les : que los unos y  los otros es-
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taban escandalizados de tanto ri­
gor y  muertes como se habían he­
cho. A  los -que estaban condena­
dos á muerte les comutaron la pe­
na en que sirviesen á S. M. á su 
costa. Entre 'estos condenados á 
muerte estaba un soldado que se 
decía Fulano de Vilbao, al qual 
visitó un amigo suyo, y  le dio el 
parabién de su vida y  libertad j y  
le dixo que diese muchas gracias 
á Dios nuestro Sefior sque tanta 
merced le habis, hecho • el soldado 
dixo , yo se las doy á su Divina 
Magestad, á San Pedro y  á San 
Pablo , y  á San Francisco Her­
nández Girón, por cuyos méritos 
se me hizo la merced 5 y  propuso 
de irse á servirle donde quiera que 
le viese, y  así lo hizo como ade­
lante verémos.

Sin este Soldado salieron libres 
de la cárcel otros quarenta y  tan­
tos , de los quales se temía que
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los mas de ellos habiaa de llevar 
pena de muerte, y  los mejor li­
brados hablan de remar en galeras. 
A  los vecinos y á otros muchos sol­
dados que no merecían tanta pena, 
quiso soltar libres sin sentenciarr 
los 5 mas no lo consintieron los pre- 
íBos, como lo dice el Palentino, 
cap. 40, por estas palabras.

Entendiendo esto algunos de 
los presos , sospecharon que los 
querían soltar sin sentencia, á fin 
de poder despues en qualquier 
tiempo volver al castigo. Y asi al­
gunos de los principales no quisie­
ron que así se hiciese, sin tener 
ípfiqtjgjp sentencia enr.su causa. Vis­
to esto, comenzó á ,¡despachar los 
j îresos , y condenó á .Gómez de So- 
lis en, quinientos pesos para las 
guardas que habían tenido, Martin 
de Almendras fue condenado en 
otro tanto , y  lo mismo Martin 
ds Robles. Otros fueron condena-
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dos á doscientos, otros á ciento, 
otros á cincuenta, y  veinte, según 
se juzgaba la posibilidad de cada 
uno , y  no según la peca q[ue me­
recían.

Hasta aqui es de Diego Her­
nández. Sin esto se apercibió el 
mariscal de armas: mandó que en 
las provincias comarcanas donde 
había madera se labrasen picas, y  
se hiciese pólvora para lo que su­
cediese. Pocos dias 'despues le lle­
garon dos provisiones de los oido­
res , la una en que mandaban sus­
pender por ¿os años el servicio per­
sonal de los Indios, y  las demas 
cosas que habían proveído en daño 
y  perjuicio de los vecinos y  solda­
dos de aquel imperio 5 que bien 
veian los mismos gobernadores que 
estas cosas eran las que alteraban 
la tierra , y  no los ánimos de los 
moradores de ella. La otra provi­
sión era , que nombraban al maris^
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cal por capitán general de aquella 
guerra contra Francisco Hernán­
dez , con poder y general adminis­
tración. para gastar de la hacienda 
de S. M . lo que fuese menester, 
y  pedir prestado quando faltase 
la del rey- E l mariscal, eligió ca­
pitanes de infantería y  caballeria, 
y  los demas ministros que adelan­
te nombraremos  ̂ Convidó á. Gó­
mez; de Alvarado con la plaza de 
maese de campo ,  mas él no la
acepto, porque la pretendía un ca­
ballero cufiado del mismo mariscal, 
hermano de su muger , que se de­
cía Don Martin de Avendafio, por 
quien la muger hacia grande ins­
tancia 5 de manera que el marido, 
le concedió la. plaza' aunque con­
tra su voluntad , porque era muy 
mozo, y  con poca ó ninguna ex­
periencia de niilicia.. Mas él la 
proveyó a si, por no meter la guer­
ra dentro en su casa. Mandó á los
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curacas que apercibiesen mucho 
bastimento' para la gente, y  pre­
viniesen ocho ó nueve mil Indios 
para llevar cargas quando camina­
se el exercito. Envió ministros a 
diversas partes á recoger la gente, 
armas » caballos y  esclavos que ha-̂  
liasen, Dexarlos hemos en sus pre­
venciones ,  por decir de Francisco 
Hernández Girón , que. nos con­
viene acudir aquí, allí y  acullá 
por ir con la sucesión de la histo­
ria.

Entretanto que en la ciudad 
de los Reyes y  en Potocsi pasaban 
las cosas referidas, Francisco Her­
nández Girón no se descuidaba de 
lo que convenía á su empresa. En­
vió á Tomas Vázquez con cincuen­
ta soldados bien armados á la ciu­
dad de Arequepa, para que en su 
nombre tomase la posesión de ella, 
y  tratase con los vecinos, que el 
cabildo lo eligiese por capitán ge-
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neral y justicia may|)r dei reyno, 
como lo había hecho el Cozco. 
Asimismo envió á Francisco Nu- 
S e z , vecino del Cozco, á quien 
con caricias y  aplauso, y  con una 
compañía de hombres de á caballo 
que le dió, lo hizo de su vando. 
im pero para hacer estas amista­
des mas podia el miedo que los 
beneficios. Envió con él á Juan 
Gavilán , y  otros quarenta solda­
dos que fuesen á la ciudad de 
Huamanca, á que procurase é hi­
ciese lo propio que Tomas Vaz- 
quez, y que dixese á aquella ciu­
dad, que pues la una y  la otra se 
habiatt conformado con su inten­
ción , y  le habían enviado emba- 
xadores acerca de ello , le conce­
diesen por cabildo lo que ahora 
les pedia , porque era autorizar y  
calificar mas su hecho. Envió Fran­
cisco Hernández estos sus capita­
nes á lo que hemos dicho , mas
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por dar nombre y  fama por todo 
el imperio de que aquellas ciuda­
des eran con él y  de su vaiído, que 
por esperar ni imaginar que le há- 
biaa de conceder lo que les pediaj 
porque bien sabia que aquellas dos 
ciudades se habian apartado , y  re­
vocado todo lo que al principio de 
su levantamiento le habian envía-;- 
do á decir y  ofrecer. Sin la comi­
sión que dió 1  éstos capitanes, les 
dió muchas cartas para personas 
particulares, vecinos dé aquellas 
ciudades, y  él escribió á los ca­
bildos, en su nombre, aparte 5 y  
mandó que la ciudad del Gozca 
también les escribiese que favore­
ciesen aquel vando, pues era tan 
en provecho de todos ellos , y  de 
todo el imperio. Hizo asimismo 
que también escribiese á la ciu­
dad de la Plata lo que á las otrasj 
y  Francisco Hernández en parti­
cular escribió á machos vecinOs de

/ 3
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los Charcas , al mariscal Alonso 
de Alvarado , y  á su muger Doña 
Ana de Velasco: cosas que son 
mas para reir que para hacer caso 
de ellas 5 y  así ninguno le respon­
dió. Quien quisiere ver estas car­
tas ,  las hallará en la historia de 
Diego Hernande2, pasado el ca­
pitulo 27.

C A P Í T U L O  X I .

Capitanes y ministros, que los 
dores nombraron para ¡a guerra. 
Pretendientes al oficio de capitán 
general, Francisco Hernández sa­

le del Cozco para ir contra 
los oidores.

JL^os oidores determinaron elegir 
capitanes, oficiales y  ministros pa­
ra el exército, porque supieron 
que Francisco Hernández iba cre­
ciendo de dia en dia en gente, re-
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putacion y  autoridad. Nombiaron
á Pablo de Meoeses por maese áe 
campo, y  por capitanes de caba­
llos á I>on Antonio de Ribera , á 
Piego de iMora, á Melchor V er­
dugo, del hábito de Santiago, y  
á Don Pedro Luis de Cabrera. Es­
tos dos últimos repudiaron las con­
ductas, por parecerles que mere- 
cian ser generales de otros mayó­
les exércitos». Por capitanes de in­
fantería fueron nombrados Rodri­
go N iño, el de los Galeotes, Luis 
de Avalos, Diego López de Zú- 
giga, Lope Martin , Lusitano, An­
tonio de Lujan „ y  Bal ta$ar Velaz- 
quez, el que en la rebelión pasa­
da de Don Sebastian de Castilla se 
escapó de la justicia del mariscal 
Alonso de Alvarado, como atrás 
queda apuntado. Salió por alférez 
general Lope de Zuazo, Bdelchor 
Verdugo , que repudió su conduc­
ta ,  y  alcanzó que en su lugar en- 

/ 4
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trase Pedro de Zarate ; nn veci­
no de Árequepa llamado Alonso 
de Zarate también fue nombrado 
por capitán de caballos. Eligieron 
por sargento mayor á Francisco 
de Pina , y  por capitán de la guar­
dia de los oidores á Nicolás de R i­
bera , el mozo  ̂ aunque porque no 
pareciese la presunción tan al des­
cubierto , dice el Palentino que fue 
con cubierta y  nombre de capitán 
de la guardia del sello real. Todas 
son palabras suyas , del cap. 28. A  
la elección de capitán general hu­
bo mucha confusión , escándalo y  
alboroto, porque se declararon tres; 
graves i^etendiestes, que cada uno 
de por sí escandalizó su parte. E í 
uno fue el licenciado Santillan, oi­
dor de S. M. Este lo pretendía, 
porque era el mas bien quisto de 
todos los oidores, y  emparentado 
con muchos caballeros nobles que 
ganaron aquel imperio , que desea-
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ban su elección. E l segundo pre­
tensor fue el arzobispo de los Re­
yes Don Gerónimo de Loaysa.Xa 
causa que incitase á un religioso de 
la orden de los predicadores , y  
arzobispo de la iglesia de D ios, a 
pretender ser capitán general ' da 
un exército de christianos para ha­
cer guerra á otros christianos, no 
se supo. Los soldados mas atrevi­
dos, y  con ellos casi todos, decían 
que no había sido otra la causa si­
no ambición y  vanidad , que á un 
arzobispo y  religioso mejor le es­
taba estarse en su iglesia orardó 
por la paz de aquelMs christianos  ̂
y  por la conversión y predicación 
del evangelio á los naturales de 
aquel imperio , que tan atajado lo 
tenia el demonio con aquellas guer­
ras civiles. E l tercer pretendiente 
fue ei doctor Sarabia , oidor de 
S. , de la misma audienGia. E l 
qual, aunque estaba desengadaio



I l 8  HISTORIA GENE R A t  

de que no le habían de elegir, hi­
zo mucha instancia en su preten­
sión, asi por favorecer con los de 
su vando al arzobispo Loaysa , co­
mo porque hubiese mas pretenso­
res contra el licenciado Santillan, 
para que no fuese elegido 5 porque 
entre estos dos oidores había emu­
lación y  pasión secreta en su tri­
bunal , y  q^aisiera,,que ya que di 
no había de salir elegido, saliera 
el arzobispo y  no el licenciado 
Santillan, En esta confusión estu­
vieron algunos dias, sin determi­
narse á ninguna de las partes. Mas 
viendo los electores , que eran dos 
oidores y  algunos vecinos graves 
de los R eyes, que se perdia tiem­
po , y  se menoscababa la autori­
dad del exercito, acordaron por 
bien de paz elegir dos generales, 
porque se aplacasen los pretenso- 
res y  sus vandos. E l uno fue el 
licenciado Santillan y  el otro el
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ar2obispo de los R eyes, que en 
elegirlo á él, les pareció que satis­
facían al doctor Saravia, pues era 
de su vando* En esta coyuntura 
les llegó nueva á los oidores, y 
aun cartas de los vecinos del Coz- 
co , de quienes y  quantos iban á 
servir á S. M . Mas los oidores es­
taban tan temerosos, y  tan. sospe­
chosos en aquella rebelión, que 
unos de otros, nO: se fiaban j. quan­
to mas de los que venían de fue­
ra , y  de lar parte rebelada que era 
el Cozco 9 y  así les enviaron á 
mandar que hiciesen a lto , y  no 
pasasen adelante ,̂ hasta que otra 
cosa se proveyese. Apenas habían 
despachado e l mensagero con este 
recaudo, quando cayeron en el 
yerro que hadan en repudiar y 
despedir de sí y  del servicio de 

M . hombres tan principales co­
mo los que ved an , que habían de- 
xado desamparadas sus casas, mu-
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geres é hijos por no ser con el ti­
rano. Temieron que el desden y 
el menosprecio que de ellos ha­
cían, los volviese al tirano, á mi­
rar por sus casas y  haciendas, mu- 
geres é hijos , que tan sin respeto 
del oficio paternal los habían de­
safio y  desamparado es poder de 
sus enemigos. Y  así luego á la 
misma hora despacharon un men- 
sagero con un recaudo muy ami­
gable , agradeciéndoles mucho su 
venida , con las mejores palabras 
que se sufrió decir. Mandaron al 
mensagero que se diese priesa en 
su camino 5 y  alcanzando al prime­
ro , le pidiese los recaudos que 
llevaba, y  los consumiese que na­
die supiese de ellos. Así se hizo 
todo como se ordenó, y  los veci­
nos del Cozco llegaron á los Re­
yes , do fueron muy bien recibi­
dos y  acariciados, como lo me­
recían.
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Heclia la elección de los capi­

tanes y  generales , enviaron los 
oidores provisiones á todas las de­
mas ciudades del imperio , avisáa-f 
dolas del levantamiento de Fran-' 
cisco Hernández Girón, y  previ­
niéndoles se aprestasen para el 
servicio de S. M- Enviaron nom­
brados los capitanes que en cada 
pueblo habían de ser, así de cá“  
ballos como de infantes. Manda-* 
fon pregonar un perdón general 
para todos los que hubiesen sido 
culpados en las guerras pasadas de 
Gonzalo Pizarro, y  en las de Don 
Sebastian de Gastilla , con que vi­
niesen á servir á S. M. j porque 
supieron que de los unos y  de los 
otros había muchos escondidos en­
tre los Indios j que no osaban vi­
vir en pueblo de Españoles. En­
tre estas provisiones y  prevencio­
nes , la primera fue poner recaudo 
en la mar , y  señorearse de ella:
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para lo qual nombraron á Lope 
Martin y que con quarenta solda­
dos se metiese en un buen galeón 
que había en el puertO" de aquella 
ciudad, y  mirase por los demas na­
vios que en él había. Lope Martin 
lo hizo así y mas duró pocos dias 
en el oficio ,  que no fueron ocho; 
porque su condición era mas colé­
rica que flemática. Sucedióle en el 
cargo Gerónimo de S ilva, el qual 
lo administró como caballero y  
soldado de mar y  tierra ;  y  Lope 
Martin se volvió á su conducta de 
infantería, donde los dexarémos, 
por decir de Francisco HernandesE. 
Girón,

Vieadose este poderoso de gen­
te , que le habían acudido de di­
versas partes mas de quatrocien- 
tos hombres, sin los que envió á 
Huamanca y  Arequepa , determi­
nó ir á la ciudad de los Reyes á 
buscar el exército de los oidores:
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q]ue él nunca le llamó de otra ma­
nera sino exército de los oidores, 
por decir que sr fuera; de S. M. no 
fuera contra- él. Sacó mas de qua- 
trocientos hombres consigo , bien 
armados y  encabalgados ,  con mu-» 
cha munición y bastimento y  todo 
recaudó de armas ,  aunque por 
otra parte iba con pena, dolor y_ 
angustia de ver que no le acudían 
las ciudades, pueblos y  lugares de 
aquel imperioí ,, como lo había ima­
ginadosiendo su demanda , como 
él éecia , en favor y  honra de to­
dos ellos.. Antes que se determina­
se de ir  á los Reyes , estuvo du­
doso si iria primero centra el ma­
riscal ,  lo qual le fuera mas acer­
tado para su empresa 5 porque to­
da la gente que el mariscal tenia 
estaba descontenta , así los leales 
servidores de S. M. , como los no 
leales, por el rigor de la justicia 
pasadaj porque muchos de los muer-
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tos eran parientes, amigos, y  de 
«na misma patria de ios leales. Los 
quales habían sentido muy mucho 
la pérdida de los mas de ellos, que, 
como ellos decían, había sido mas 
por sobra de castigo que por abun­
dancia de delitos. Decían todos los 
mas experimentados de la milicia, 
que si Francisco Hernández aco­
metiera primero al mariscal , le 
fuera mejor 5 porque con gente des­
contenta ningún capitán puede ha­
cer cosa buena. El Palentino , ha­
blando en esto, cap, 6 0 , dice lo 
que se sigue: Tuvo Francisco Her­
nández adversidad y  reves en no 
elegir antes la ida de Potocsí 
que de Lim a, para señorearse de 
aquellas provincias, lo qual sin du­
da le estuviera mejor, porque si 
fuera contra el mariscal, que tan 
malquisto era en aquella sazón, 
ninguno de los que con él iban le 
desara, como lo hicieron vinien-
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do á liisia. Ni aun tampoco los del 
mariscal le resistieran , ni tuvieran 
aparejo para e llo , por la tardanza 
que hubo en aprestarse para la 
guerra, y  por los muchos enemi­
gos que el mariscal cabe sí te­
nia , &c.

Hasta aquí es de aquel autor. 
Mo permitió Dios que Francisso 
Hernández acertase en este paso, 
porque los males y  daños que su­
cedieran fueran injemediabies. Si­
guió el viage de Lima , como lo 
dirá la historia. El licenciado A l-  
varado , su maese de campo, se 
quedó en la ciudad á sacar la de­
mas gente que quedaba , porque no 
pudieron salir todos juntos. Fran­
cisco Hernández Girón antes de 
salir del Cozco usó de una genero­
sidad ,' y fue dar licencia, y  per- 
mltii: que todos los vecinos que qui­
siesen quedarse en sus casas , y  no 
ir con él^ lo pudiesen hacer libre-
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mente. Hizo esto por parecerle qué 
no les había agradado su empresa; 
porque no se le mostraron buenos 
amigos, y  no quería en su corapa- 
ñia gente sospecbosa , principal­
mente si eran vecinos ; porque era 
gente poderosa , y  babian de ser 
mochos soldados con ellos en qual- 
quiera ocasión que se ofreciese. So­
lo á Diego de Silva rogo é impor­
tuno que acompañase su exercito, 
para darle valor y  autoridad con la 
de su persona. Diego de Silva obe­
deció mas de temor que de amor, 
y  así en podiendo se fue á los su­
yos , como adelante veremos. De 
manera que fueron seis los vecinos 
que salieron del Cozco con Fran­
cisco Hernández; los tres que con 
él se hallaron la noche de su re­
belión , que fueron 'Tomas Váz­
quez , Juan de Piedrahita, y  Alon­
so Díaz ; y  los otros-tres los ad­
quirió despues con caricias y  ofi-
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cios de capitanes j á Francisco Nu- 
Sez con una compañía de <:aballos, 
á Rodrigo de Pineda con otra de 
infantería , y  á Diego de Silva, co­
mo hemos dicho, con palabras de 
amistad , que encubrían la amena­
za. Pasados ocho días de la ida de 
Francisco Hernández, salió de la 
ciudad su maese de campo con mas 
de doscientos soldados. Entre ellos 
llevó á Francisco deHinojosa;, que 
pocos dias antes habla venido de 
Contisuyu con mas de veinte sol­
dados , que todos los que tenían 
este nombre soldado , deseaban fa­
vorecer y  seguir el vando de Fran­
cisco Hernández Girón j y  así le 
acudieron muchos , porque :eran en 
favor de ellos contra las muchas 
provisiones que los óídores prego­
naban en perjuicio de soldados y 
vecinos. Sin Hinojosa vino otro sol­
dado de la parte de Arequepa que 
se decía Juan de Vera de Mendo-
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aa, que feabia estado -con los del 
vando del r e y : era mozo y  muy 
caballero5 y  como mozo, aunque 
no tenia grados de soldado , desea­
ba con grande ansia ser capican; y  
como los del rey no lo eligieron 
por ta l, vino con un amigo suyo, 
que se decía Mateo Sánchez al 
Cozco , donde estaba Francisco 
Hernández, y  esto pasó pocos dias 
antes de la salida de Francisco 
Hernández, por gozar de nombre 
de capitán , y  su compañero de 
nombre de alférez ; traxeron un pa­
ño de manos puesto en una vara en 
lugar de vandera, con intención y 
deseo de que Francisco Hernández 
como capitán general les confirma­
se los nombres al uno-y al otro. 
Diremos en el capitulo que se si­
gue el suceso de aquellas jornadas.
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C A P I T U L O  X I I .

^uan Vera de Mendoza se huye de 
Francisco Hernández. Los del Coz- 
Go van en busca del mariscal. San­
cho Fugarte hace gente^ y se nom­
bra general de ella. E l  mariscal 
le reprime. Francisco Hernández 
llega cí Huamanca. Túpanse los 

corredores del un campo 
^ del o/rft.

E l  Maese de Campo Alv^rado al­
canzó á su general ocho leguas da 
la ciudad del Cozco, porque le es­
peró allí hasta que llegase. Siguie­
ron todos juntos su camino , pasa­
ron el rio Apnrimac, y  pararon dos 
leguas de él á hacer noche. Tarda­
ron en pasar la puente quatrodias, 
por la mucha gente , cabalgaduras, 
munición y  bastimento que lleva­
ban. Viendo Juan Vera de Mendo-

XOMO XII. g
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za que había mas de quince dias 
que había entrado en el exercito de 
Francisco Hernández Girón , y  que 
RO le promovían ni confirmaban el 
nombre de capitán que traía , le 
pareció dexar á Francisco Hernán­
dez , y  volverse á los del rey:que 
parece mas entremes de farsantes 
que hecho de soldados , y  por tal 
lo contamos. Concertó Juan de Ve­
ra con otros quatro soldados tan 
mozos como él, y con su compañe­
ro , que por todos fueron seis , de 
huirse aquella noche , y  así lo pu­
sieron por obra : volvieron acia la 
puente á toda diligencia, y  habién­
dola pasad® , la quemaron luego por 
asegurarse de los que podían seguir­
les. Llegaron al Cozco la noche si­
guiente, y  entraron dando armaj de 
manera que toda la ciudad se albo­
rotó , temiendo que volvían los ti­
ranos á hacerles algún mal 5 y  así 
no osó salir nadie á la plaza. Luego
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que amaneció , sabiendo que era el 
capitán Juan Vera de Mendoza, 
que todavia traía su bandera alza­
da , salieron los vecinos á él , y  
acordaron entre todos de irse don­
de el mariscal estaba, que bien sa­
bían que tenia hecho un buen 
exército. Eligieron por capitán que 
los gobernase á Juan de Saave- 
dra , vecino de la ciudad. Juan 
Vera de Mendoza determinó ade­
rezarse con los suyos, por nó ir 
debaxo de otra bandera sino de I? 
suya 9 y  aunque llegó donde esta­
ba el mariscal , no le mejoraron la 
bandera . ni le dieron nombre de 
capitán. Así que sus diligencias no 
le aprovecharon mas que de publi­
car sus deseos pueriles. Los del 
Cozco se juntaron , y entre todos 
se hallaron menos de quarenta 
hombres j los quince eran vednos 
que tenian Indios , y  los demas 
eran mercaderes y  oficiales, que por 

S'^
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itótües los habían dexado los ti­
ranos. Todos caminaron ácia el Co- 
llao, donde estaba el mariscal Alon­
so de Alvarado. El qual, sabiendo 
que los vecinos del Cozco iban á 
buscarle , envió á mandarles que 
no saliesen de su jurisdicción si­
no que lo esperasen en e lla , que el 
iba en busca de ellos.
- Sancho Dugarte , que entonces 
era corregidor de la ciudad de la 
P az, hizo gente para servir á su 
Magestad alzó bandera , fue ácia 
el Cozco con mas de doscientos 
liombres en dos compañías , la una 
de infantes , por capitán Martin 
de Olmos 5 y  la otra de caballos, 
de los quales se nombró capitán 
con renombre de general. Llegó á 
la puente del Desaguadero , donde 
estuvo pocos dias j y  sabiendo que 
Francisco Hernández había salido 
del Cozco 5 y  que iba á los Reyes, 
pasó adelante en su camino , con
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intención de ilegar al Gozco , é ir 
adelante en seguimiento, de Fran>- 
cisco Hernández 3 porque cada uno 
pretendía mandar y  no ser manda­
do 5 y  su intención era ir huyendo 
del mariscal por no ser su soldado. 
I/O qual sabido por él , le envió un 
recaudo duplicado. E l primero fue 
una carta, pidiéndole por ella que 
se volviese á su jurisdicción , y  le 
esperase en ella , porque no con­
venía al servicio de su Magestad 
que hubiese tantos exércitos dis­
minuidos. Gon la carta dió al men- 
sagero , como »;apitan general , un 
mandamiento riguroso , y  mandó 
al que lo llevaba , que si Sancho 
Hugarte no hiciese lo que por la 
carta le pedia, le notificase el man­
damiento. Lo qual se hizo así , y  
Sancho Dugarte volvió nauy obe­
diente á entrarse en su jurisdicción, 
aunque antes de ver el mandamien­
to había temado eximirse de la
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carta, y  seguir su pretensión. De- 
xarlos hemos en este puesto por 
decir de Francisco Hernández Gi­
rón , que lo dexamos en Apuriaiao, 
El qualsiguió su camino, y e n  A t- 
hauylla supo que todos-los vecinos 
y  soldados de Huamanca se habían 
ido á servir al r e y , y  que Juan 
Alonso de Badajoz , maese de cam­
po que se había nombrado de aque­
lla gente, iba con el capitán Fran­
cisco Nuñez , y  con los pocos solda­
dos que este capitán sacó del Cozco 
para venir á Huamanca. De lo qual 
Francisco Hernández se sintió ma­
lamente, y  se quejó á los suyos, de 
que las ciudades que á los princi­
pios habían aprobado su hechoj 
ahora le negasen con tanta facili­
dad, y  sin causa alguna. Pasó en su 
viage hasta el rio V illca , donde 
los suyos descubrieron corredores 
del exéi'cito de S. M, ; porque los 
oidores , sabiendo que Francisco
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Hernandeje iba áda ellos, proveye­
ron al capitán Lope Martin que 
fuese quadrillero de treinta solda- 
dos, y  procurase saber nuevas del 
enemigo , en qué parage quedaba, 
y  volviese con diligencia á dar avi­
so de todo. A sí lo cumplió Lope 
M artin, que luego que vió los con­
trarios , se volvió retirando, y  dió 
nueva de donde quedaban. Francis­
co Hernández siguió su camino has­
ta la ciudad de Huamanca , donde 
paró por eítperar á Tomas Vazqoezj 
porque quando le envió á Areque- 
pa 5 le dixc que no pasaría de aque­
lla ciudad hasta que él volviese. 
Tomas Vázquez , habiendo hecho 
poco mas que nada en Arequepa, 
se volvió por la costa hasta alcan­
zar á Francisco Hernández 5 que 
aunque aquella ciudad al principio 
de este levantamiento , entendien­
do que todos los vecinos del Coz- 
co eran á »na para elegir procura-
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doT general que hablase y  pidiese 
á S. M. y á la audiencia real lo 
que bien les estuviese envió su 
embaxador al Gozco , como atras 
se dixo ; sabiendo despues que 
era particular tiranía , se arrepin­
tió de lo hecho , y  todos sus ve­
cinos se fueron á servir á S. M. : y  
así Tomas Vázquez , no hallando 
con quien negociar , se volvió á su 
general en blanco 5 y  por no ir tan 
en blanco , mató en el camino á 
Martin de Lezcano, que era gran 
compañero suyo, porque tuvo sos­
pecha de él que quería matarle, 
y  alzar bandera por S. M. Ahorcó 
á otro soldado principal que se de­
cía Alonso de M ur, porque imagi­
nó que se quería huir , habiendo 
recibido de Francisco Hernández 
cabalgadura y  socorro. Sabiendo 
Francisco Hernández que Tomas 
Vázquez iba cerca de la ciudad, sâ  
lió á recebirle con golpe de gente.
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sin orden de guerra, ni concierto, 
y  así entraron todos juntos. Hizo 
esto Francisco Hernández, porque 
no se viese, ni se supiese la poca 
gente que Tomas Vázquez traía 
consigo. El capitán Francisco Nu- 
fiez , que salió del Cozco con qua- 
renta soldados para tomar posesión 
de Huamanca, y  hacer los demas 
autos que le fué mandado, halló 
en ella lo mismo que Tomas Váz­
quez en Arequepa y que todos los 
vecinos, arrepentidos de su priníe- 
xa determinación , se huyeron á 
los Reyes á servir á S. M . : solo 
quedó con él Juan Alonso de Bada­
joz, y Sancho de Tudela , un viejo 
de ochenta y  seis años que siguió 
á Francisco Hernández hasta que 
se acabó su tiranía, y  despues de 
ella le mataron por él.

Con estos dos , y  con sus pocos 
soldados salió Francisco Nuñez á 
recibir á su general , y  le halló 

g 3
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muy sentido de que le negasen 
los que al principio hablan apro­
bado su empresa. Para alivio de 
esta congoja de Francisco Hernán­
dez , se fueron á él dos soldados fa­
mosos de Lope Martin, que el uno 
de ellos fue despues alférez del 
maese de campo licenciado Alva- 
lado 5 de los quales soldados se in- 
fornió Francisco Hernández de to­
do loque deseaba saber del campo 
de S. M. j y habiéndose informa­
do, salió de Huamanca con mas 
de setecientos hombres de guerra, 
llegó al valle de Sansa , envió dos 
quadrilleros , capitanes suyos , que 
fuesen á correr por diversas partes. 
El uno fue Juan de Piedrahita, que 
llevó sesenta soldados , y  el otro 
Salvador de Lozana , que llevó 
otrosquarenta. Del campo de S. M . 
enviaron á Gerónimo Costilla, ve­
cino del Cozco , con veinte y  cin­
co soldados, que fu^e a correr la
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tierra , y  saber donde quedaba el 
enemigo. Acertó á ir por el cami- 
ao que Juan de Piedrahita traíaj y  
sabiendo que estaba quatro leguas 
de allí , y  que eran sesenta solda­
dos los del enemigo , se retiró , no 
pudiendo resistirle. Por otra par­
te , sabiendo Piedrahita por el avi­
so de los Indios, que, como hemos 
dicho , hacen á dos manos , que 
Gerónimo Costilla estaba tan cerca 
de é l , y  la poca gente que traiai 
dió una trasnochada , y  al amane­
cer llegó donde estaban; y  hallán­
dolos desapercebidos , los desbara­
tó , prendió tres de ellos , y  se 
volvió con ellos á su exercito.

^ 4
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C A P Í T U L O  X I I I .

Trzŝ  capitanea del rey prenden á 
otro del tirano, y áquarenta solda­
dos, Remítenlos á uno de los oido­
res. Francisco Hernández deter- 
mma acometer al exército reah 

huyénsole muchos de los 
suyos.

C/orno los sucesos de la guerra 
sean varios y  mudables , sucedió, 
ĝ ue yéndose retirando Gerónimo 
Costilla , topó con Gerónimo de 
S ilva , que los oidores liabran en­
viado en pos de él y  retirándose 
arabos , porque sospechaban que 
Francisco Hernández con todo su 
exército iba en seguimiento de 
ellos , acertaron á prender un in­
dio de servicio del capitán Salva­
dor de Lozana, y apretándole en 
las preguntas que le hicieron, su-
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pieroa que su seaor Lozana esta­
ba en tal paesto, y  el número de 
la gente que tenia. Con lo qnal 
avisaron á los oidores , y  pidieron 
gente para ir sobre él y  prenderle. 
Los oidores proveyeron que Lope 
Martin fuese con sesenta hombres 
al socorro : los quales , juntándose 
con Gerónimo Costilla, y  Geróni­
mo de Silva , se dieron tan buena 
mafia,que aunque los contrarios eran 
famosos soldados, aunque todos lle­
vaban arcabuces , y  estaban ea un 
fuerte , los rindieron , prometién­
doles perdcn de sus delitos si se 
pasaban al rey. Los quales se des­
ordenaron , salieron de su fuerte;, 
y  se dexaron prender todos , que 
no escapó mas de uno que llevó la 
nueva á Francisco Hernández Gi­
rón. El qual sintió aquella pérdida 
muy mucho , porque hacia mucha 
confianza de Lozana , y  los solda­
dos eran de los escogidos de su
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campo. Llevaron los pres.os al exer­
cito del r e y : ios oidores manda­
ron que los ahorcasen todos. Lo 
qual sabido por los soldados de 
S. M. , se querellaron del auto, 
diciendo que ellos no saldrían á 
correr la tierra , ni hacer otra co­
sa alguna que contra los enemi­
gos se les mandase 5 porque tam­
bién los contrarios , como los oi­
dores , ahorcarían ios que prendie­
sen , aunque no hubiesen hecho 
por qué. Esta querella de los sol­
dados favorecieron algunos capita­
nes , por dar contento á sus soiSa- 
dos , y  suplicaron á la audiencia se 
moderase el mandato. Con lo qual, 
por quitarlos del exército , envia­
ron á Lozana y  á los suyos ai li­
cenciado Altamirano,oidor de S.M ., 
que estaba en la mar , que hiciese 
de ellos lo que bien visto le fue­
se, quien mandó ahorcar á Lozana 
y  á otros dos de los mas culpa-
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dos , y  á los demas desterró del 
leyno.

Francisco Hernández Gima, 
aunque lastimado de la pérdida 
del capitán Lozana y  de sus sol­
dados , pasó adelante con su exer­
cito , confiado en las trazas y  ar­
dides de la guerra que llevaba ima- 
ginadaSa Llegó al valle de Pacha— 
camac, qua«ro leguas de la ciudad 
de los Reyes ? donde llamó á con­
sulta para deteimwaf l̂ o que se hu­
biese de hac*r. Entre Otras cosas 
determinó con los de su consejo, 
que una noche de aquellas prime­
ras acometiesen al exercito real, 
que estaba fuera de la ciudad, lle­
vando por delante las vacas que 
habla en aquel valle , que eran mu­
chas, con mechas encendidasij ata­
das á las cuernas, y  con muchos 
Indios, y  negros y  algunos soldados 
arcabuceros que fuesen con ellas 
aguijándolas para divertir el esqua-
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dron del rey , y  acometerle por 
donde mejor les estuviese. Esto 
quedó determinado entre ellos pa­
ra ezecutarlo de allí á quatro no­
ches.

Hallóse en esta consulta Siego 
de Silva , vecino del Cozco , á 
quien Francisco Hernández , como 
atras diximos , pidió que autoriza­
se su campo con su compañía ; y  
por obligarle mas, le llamaba á to­
das sus consultas. Los corredores 
del un exército y  del otro se vie­
ron luego ,  y  avisaron de lo que 
había. Los oidores y  sus dos ge­
nerales se apercibieron para qual- 
quier suceso que se ofreciese: ios 
capitanes hicieron lo mismo , que 
tenían sus soldados bien exercita- 
dos, que machos dias había esca­
ramuza entre ellos , y  otros días 
les mandaba tirar al terrero , seña­
lando joyas y  preseas para los me­
jores tiradores. Había en este cam-
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po mas ie  mil y  trescientos solda­
dos , los trescientos de á caballo, 
cerca de seiscientos arcabuceros, y  
otros quatrocíentos y  cincuenta pi­
queros.

Es de saber, que teniendo nue­
va los oidores que Francisco Her­
nández Girón pasaba de Huamanca, 
y  que iba á buscarles , les pareció 
que seria bien agradar á los suyos, 
y  aplacar toda la demas comunidaH 
de vecinos y  soldados de la tierra, 
con suspender las provisiones que 
habían mandado pregonar acerca 
del' servicio personal de los In­
dios , y  de. que no los cargasen por 
los caminos , ni caminasen los Es­
pañoles con Indias, ni Indios, aun­
que fuesen criados suyos, y  otras 
cosas de que todos los moradores 
de aquel imperio estaban muy 
agraviados y  descontentos. Por lo 
qual acordaron los oidores suspen­
derlo todo : consultaron con todos
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los vecinos que consigo tenían, y 
acordaron, que para mayor satisfac­
ción de ellos, eligiesen dos procu­
radores que en nombre de todo 
aquel imperio viniesen á España á 
suplicar á S. M . , y  pedirle lo que 
bien les estuviese. Eligieron á 
J). Pedro Luis de Cabrera, vecino 
del Cozco 5 que , como atras hemos 
dicho, por su mucho vientre era 
impedido para andar eq la guerra, 
y  á Bon Antonio de Ribera , ve­
cino de Rim ac, por tales procura­
dores , los quales se aprestaron pa­
ra venir á España. Bon Antonio 
de Ribera llegó á ella, y  B . Pedro 
Cabrera paró en el camino y  no 
pasó adelante.

Bos dias despues que Francisco 
Hernández llegó á Pachacamac, sa­
lió parte de su gente á escaramu­
zar con los del rey : travóse poco 
á poco la escaramuza , y  fue cre­
ciendo mas y  mas 5 porque de la
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mja parte y  de }a otra había muy 
buenaS’ ganas de probar las fuerzas 
^el contrario. Salió á ella Diego 

■ de Silva , mostrándose mucho del 
vando de Francisco Hernández^ 
mas viendo buena coyuntura , se 
pasó al campo de S. M. , y  llevó 
consigo otros quatro soldados fa­
mosos i uno de ellos llamado fu­
lano Gamboa era alférez del capi­
tán Ñuño Mendiola. El alférez con 
eu huida causó mucho mal á su ca­
pitán, como adelante diremos. Sin 
los de Diego de Silva se huyeron 
aquel día otros muchos soldados, 
y  se pasaron al rey , con lo qual 
cesó la escaramuza.

Lo mismo hicieron el dia si­
guiente , y  los demas que Fran­
cisco Hernández estuvo enPacha- 
camac , que de veinte en veinte, y  
de treinta en treinta se pasaban al 
rey , sin poderlo remediar los con­
trarios j  lo qual visto por Francis-
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co Hernández Girón , determinó 
retirarse, y  volverse al Cozco^an- 
tes que tados los suyos le desam­
parasen j porque la traza de aco­
meter con las vacas por delante le 
pareció que no seria de ningún 
provecho 5 porque ya Diego de 
Silva habría dado aviso de ella , y  
los oidores estarían prevenidos para 
resistirle y  ofenderle,

Gon esta determinación hizü> 
una liberalidad , mas por tentar y  
descubrir los ánimos de los suyos, 
que por hacer magnificencias. D í- 
xoles , que los que no gastasen de 
seguirle , se pasasen luego al cam­
po de los oidores, que él Ies daba 
toda libertad y  licencia. Algunos 
la tomaron, pero eran de los muy 
inútiles 5 mas no por eso dexó el 
raaese de campo licenciado Alva- 
rado de quitarles las cabalgaduras, 
las armas y  los vestidos , si eran 
de algún provecho para los suyos.
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Así salió Francisco Hernández del 
valle de Pachacamac con el mejor 
concierto que pudo , que lo orde- 
có mas de miedo de los suyos que 
no se le huyesen , que de temor 
de los contrarios qne le siguiesen: 
porque era notorio  ̂ que por ha­
ber tantos que mandaban en el cam­
po de los oidores , no se determi­
naba cosa algnaa con tiempo y  sa­
zón, como era menester, según ve- 
rémos luego.

C A P Í T U L O  X I V .

Francisco Hernández se retira con 
su exército. E n H  de S. M. hay 
mucha confusión de pareceres. Mo~ 
iin que hubo en la ciudad de Piura. 

Como se acabó.

Francisco Hernández salióde Pa- 
chacamac con determinación de 
retirarse , y  así lo hizo. Dexaron
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en el alojamiento sus soldados co­
sas inútiles que no pudieron lle­
var : todo lo qual saquearon los del 
r e y , saliendo desmandados de su 
exército. Los oidores entraron en 
consulta con los que eran del Con­
sejo de Guerra , que demas de los 
capitanes llamaban muchos veci­
nos del reyno , los quales como 
mas experimentados eran mas acer­
tados; pero en tanta multitud de 
pareceres, cada uno pretendía y  ha ­
cia fuerza para que el suyo saliese 
á plaza. Becerminaron al fin de 
muchos pareceres , que Pablo de 
Meneses con seiscientos hombres, 
los mejores del campo, siguiese á 
Francisco Hernández á la ligera. 
Estando otro dia la gente aperce- 
bida para salir , mandaron los dos 
generales que no llevase mas de 
cien hombres , diciendo que no era 
bien que el campo quedase tan des­
florado de gente útil y  lucida. Los
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oidotes y  los consejeros, remedian­
do esta variedad , volvieron á man­
dar que llevase los seiscientos hom- 
Í>res que estaban elegidos. Sobre 
lo qual sucedió lo mismo que el 
dia antes , que los generales des­
mandaron lo mandado , y  que no 
llevase mas de cien hombres para 
dar arma al enemigo , y  recoger 
los que quisiesen huirse de él. Así 
salió Pablo de Meneses bien des­
abrido y  descontento de tanta mu­
danza de provisiones, y  de tanto ri­
gor de los generales, que aun no 
consintieron que fuesen con él al­
gunas personas particulares , ami­
gos suyos , que deseaban acompa­
ñarle. Dexarlos hemos, por contar 
lo que en estos mismos dias pasó 
en la ciudad de San Miguel de 
Piara.

En aquella ciudad vivía un sol­
dado de buen nombre, y de buena 
reputación llamado Francisco de
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Silva. Los oidores , como atras se 
dixo, enviaron sus provisiones á 
todos los corregidores de aquel 
reyno, avisándoles del levantamien­
to de Francisco Hernández Girón, 
mandándoles que se apercibiesen y  
llamasen gente para resistir y  cas­
tigar al tirano. Kl corregidor de 
Piura , llamado Juan Delgadillo, 
dio su comisión á Francisco de Sil­
va , y  le mandó que fuese á Tum- 
p iz, y por aquella costa recogiese 
los soldados que hallase, y lostra- 
xese consigo. Francisco de Silva 
fue como se le mandó , y  volvió 
á Piura con una esquadra de vein­
te y  seis ó veinte y  siete soldados, 
los quales , habiendo estado en 
aquella ciudad doce ó trece dias, 
viendo que no les daban posada, ni 
de comer, y  que ellos eran pobres 
que no podian mantenerse , fue­
ron al corregidor , llevando por 
caudillo á Francisco de Silva , y
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le '̂suplícaron les diese licencia pa­
ra ir á la ciudad de los Reyes á 
servir á S. M. en aquella ocasión. 
El corregidor se la dió aunque 
forzada de ruegos é  importunida­
des q[ue toda la ciudad le hizo. 
Estando los soldados otro dia pa­
ra caminar, el corregidor, sin Oca­
sión alguna, revocó la licencia, y  
les mandó en particular que se fue­
sen á sus posadas, y  no saliesen 
de ellas ni de la ciadad; sin licen­
cia suya. Francisco de Silva y sus 
compañeros, viendo que no Ies 
aprovechaban ruegos ni protesta­
ciones que al corregidor hicieron, 
acordaron entre todos de matarle, 
saquear la ciudad, é irse á servir 
á Francisco Hernández Girón, pues 
no les dexaban ir á servir á S. M. 
Gon este concierto, y  bien aper­
cibidos de sus armas , fueron doce 
ó trece de ellos á casa del corre'?
gidor, y  lo prendieron , y  mataroii 

TOMO XII. b
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á  un a lea id e  d e  los d?2inSnÓ S. Reí» 

barón  la  casa d e l c o r re g id o r , donj« 

de h a lla ro n  a rca b u ces , m on ran tes, 
espadas , ro d e las  ,  lanzas ,  p a rtesa ­
nas 5 y  p ó lv o ra  en  can tid ad . S a c a -  
lo n  e l  e s ta n d a rte  re a l í p reg on aro n  

qu e s a lie s e n  todos so p en a  de la  

v id a  á  m e te rs e  d eb axo  de la  v a n -  
d e ra . P e s c e rra ja ro n  la  caxa  r e a l ,  
ro b aro n  lo  q u e  hab ia  d e n tro , h a sta  

la  h acien d a  d e  d ifu n to s : d o  m ism o  

h ic ie ro n  p o r to d as  la s  casas d e  la  
ciud ad  ,  q u e  las  saq u ea ro n  sin  de^ 

x a r  en e lla s  cosa q u e  le s  fu e se  de  

p r o v e c h o : y  con la  ve n id a  de u n  
so ldado  que en  a q u e lla  co y u n tu ra  

l le g ó  4  P ia ra  , qu e  iba- d e s te m d ó  
d e  R im a c  5  y  se h u y ó  e n  eh c a m i-  

B O , p u b licaro n  y  ech a ro n  fa m a , 
c o n ce rtán d o lo  p rim ero  con  e l  s o l­
d ad o  , q u e  F ra n c isco  H ern án d ez  

G iró n  v e n ia  m u y  p u jan te  á  la c iu «  

dad d e  los  R e y e s ,  y  q u e  tod o  e l  
l e y n o  e ra  en su  f a v o r ,  h a s ta  e l o i-
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áor Saotiilan, que se le había pa­
sado con muchos amigos y  deudos 
suyos. Sin esto dlxo otras meiiti- 
xas tan grandes y  mayores, si ma­
yores podían ser. Con lo qual que­
daron ios tlranillos mas ufanos que 
si fueran verdades , y  ellos seño­
res del Perú. Y  porque el soldado 
dixo que deseaba ir en busca de 
Francisco Hernández Girón para 
servirle, tomaron todos el mismo 
deseo , y  lo pusieron por obra.

Llevaron al corregidor preso co® 
una buena cadena de hierro, y  
otros ocho ó nueve vecinos , y  
hombres principales de aquella ciu­
dad en colleras y  cadenas, como 
los que llevan á galeras. Así ca­
minaron mas de cincuenta leguas 
con toda la desvergüenza posible, 
hasta que llegaron á Casa marca, 
donde hallaron dos Españoles que 
vivían de su trabajo y  grangeria, 
de los quales supieron el estado de 

h z
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Francisco Hernández Girón, y  co­
m o iba huyendo, y  los oidores en 
pos de él , y  que á aquella hora 
estaría ya el tirano muerto y  con­
sumido. Con las nuevas quedaron 
del todo perdidos, Francisco de 
Silva y  sus compañeros lloraron su 
locura y  desatino , y acordaron 
volverse á la costa, para huirse 
en algún navio si lo pudiesen ha­
ber. Soltaron al corregidor y  á los 
demas presos , bien desacomoda­
dos, porque no pudiesen hacerles 
daño, Y  los tiranos , que eran mas 
de cincuenta , se dividieron en 
quadrillas pequeñas , de tres, qua- 
tro compañeros cada una, por no 
ser sentidos por do quiera que 
pasasen.

El corregidor viéndose libre, 
llamó gente con la voz del rey, 
prendió algunos de ellos y  los hi­
zo quartos. Los oidores , sabiendo 
las desvergüenzas y  atrevimientos
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de aquellos hombres, enviaron un 
jaez llamado Bernardino Romani 
á que los castigase, el qual pren  ̂
dio y  ahorcó casi todos ellos: al­
gunos echó á galeras. Francisco de 
Silva y  otros compañeros suyos se 
fueron á Truxillo, entraron en el 
convento de San Francisco, toma­
ron su hábito , con el que salieron 
de aquella ciudad, fueron á la mar, 
y  se embarcaron en un navio que 
los sacó fuera de aquel imperio, 
con que escaparon sus vidas.

En estos mismos dias vino del 
reyno de Chile un vecino de la 
ciudad de Santiago llamado Gas­
par Orense, con las nuevas tristes 
y  lamentables del levantamiento 
de los Indios Araucos de aquel 
xeyno, y la muerte del goberna­
dor Pedro de Valdivia y  de los 
suyos, de que tenemos dado larga 
cuenta. Estas nuevas sintieron muy 
mucho todos los del Perú, por la
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alteración de los Indios, la qual se 
principió á los postreros días del 
año de mil quinientos cincuenta y  
tres, y  hoy que es casi el fin del 
año de mil seiscientos y  once 110 
se ha acabado la guerra, antes es- 
tan aquellos Indios mas soberbios 
y  pertinaces que á los principios, 
por las muchas victorias que han 
habido, y  ciudades que han des­
truido. Dios nuestro Señor lo re­
medie como mas á su servicio con­
venga. Quizá dire'mos algo de aque­
llas hazañas de los Araucos en el 
curso de esta historia.
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C A P Í T U L O  X V .

Sucesos desgraciados en-el un exév-̂  
cito y en el oirá. Muerte 4  ̂Mu~ 
ño Mendiala , cápitan de Franeis^ 

c&. Hernández ̂  y  de Midpt 3 Pár- 
iin y capitán de S, .M .

V o lv ieo d o  á los sacesos del Pe­
rú decimos ̂  giue Francisco Her- 
rsáde* ''©irow j ĥafeiendo- salido' de 
Facíiacamsc y camánaba muy reca­
tado con esqnadron formado , y  
recogida su gente y  bagaje ̂  como 
hombre temeroso que sus coatra- 
rios no le siguiesen, y  persiguiesen 
hasta acabarle. 'Mas quando vió 
que los- primeros tres y  quatro 
«tías no ié seguían., y  supo pór sus 
espías la mucha variedad de opi­
niones que había en cada consulta 
que sus contrarios hacían, que lo 
que ios Oidores ordenaban y  pro-
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veían , los generales lo desmanda­
ban y .descomponían , y  qoe en to­
do había confusión , vandos y di­
ferencias, se alentó y  catninó con 
mas seguridad y  menos sobresaho. 
Mas no por eso dexaron de sace- 
derle enojos y  pesadumbre con sus 
mayores amigos, que en llégando 
al valle llamado Huarcu , ahorcó 
dos soldados principales de los su­
yos, no mas de por sospecha que­
so querían huir, que ya entre ellos: 
no era menester; otro fiscal smo 
la sospecha para matar al mas con­
fiado. Pasando Francisco Hernán­
dez mas adelante en su jornada,, 
llegó al valle llamádo Chincha, 
fundante comida y  de todo re-, 
galo , donde el capitán Nufio Msn- 
diola le dixo, que sería bien que i 
pareen allí tres ó quatro dias pa­
ra que la gente descansase, y  se 
proveyese de lo necesario para el 
camino. Francisco Hernandsal no
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quiso admitir el consejo, y  miran­
do en quien se lo daba , le parer 
ció que el Mendiola no había he­
cho buen semblante al repudio del 
consejo ; á lo qual no faltaron otros 
buenos terceros que dixeron á 
Francisco Hernández, que Men­
diola se quería pasar al rey. Lo 
qual creyó el tirano con mucha fa'̂ * 
cilidad, trayendo á la memoria que 
su alférez Gamboa se había hui­
do con Diego de Silva pocos dias 
antes , y  que debió de llevar re­
caudos á los oidores para asegu­
rar la ida de su capitán quando se 
huyese. Sola esta sospecha bastó 
para queFrancisco Hernández man­
dase á su maese de campo que le 
quitase las armas y  caballo , y  le 
dexase ir. donde quisiese. Mas el 
maese de campo cumplió el man­
dato hasta quitarle la vid a, y  así 
acabó el pobre capitán Ñuño Men­
diola , que tal paga le dieron, con

¿3
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ser de los primeros confederados 
‘COn e! tirano, Deoaas de lo dicho, 
no dexaron de írsele algunos solda­
dos á Francisco Hernández Girón, 
que fueron á parar con Pablo de 
Meneses, y le dixeron , que Fran­
cisco Hernández iba muy desbara  ̂
tado, que se le había haido mucha 
gente, y  que casi no llevaba tres­
cientos hombres, llevando mas de 
quinientos.

Con estas nuevas se esforzó 
Pablo de Meneses, y  consultó con 
los suyos de dar una trasnochada 
en los enemigos y  deisbaratarlos 5 y  
teniéndolo así determinado , yendo 
ya marchando en su jornada, ad­
virtieron en lo que fuera razón que 
miraran antes, que fue ver que no 
llevaban maíz para sus cabalgadu­
ras, ni sabían de donde haberlo. 
Entonces se ofreció un soldado de 
los que se habian huido de Fran­
cisco Hernández , llamado Francis-



co de Cuevas, diciendo, que él 
sabia donde había mucho maiz , y  
traeria quaoto fuese menester. Pa­
blo de Meueses lof envió con una 
docena de Indios que los truxese 
cargados de maiz. E l soldado hizo 
su viage , y  envió los Indios coa 
el maiz, y les dixo, que en aca­
bando de comer su caballo , iría en 
pos de ellos , y  quando se vió so­
lo  ̂en lugar de: irse á Pablo de 
Jdeneses 5 se fue á Erancisco Her­
nández , y  le dió cuenta de los 
enemigos, quantos eran y  como 
iban determinados á dar sobre él 
la noche venidera : pidióle perdón 
de habérsele huido : dixo, que en­
tendía que había sido permisión de 
D io s , para que le diese noticia 
de la venida de sus enemigos, por­
que no le tomasen de sobresalto. 
E l volverse aquel soldado á Fran­
cisco Hernández, fue porque uno 
de los de Pablo de Meneses , ha- 

h 4
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blando en general de los tíranos 
dixo, qué el mejor librado de ellos, 
acabada la guerra, aunque se hu­
biese pasado al r e y , había de ir 
azotado á galeras. Lo qual oido 
por aquel soldado, acordó volver­
se á su capitán , y  para merecer 
perdón le dió cuenta de todo Jo 
que sabia. Francisco Hernández se 
apercibió luego, y  estuvo toda 
aquella tarde y  la siguiente pues­
to en esquadron esperando sus ene­
migos; Pablo de Meneses, Lope 
Martin y  todos los suyos, viendo 
que Francisco de Cuebas no vol- 
via , sospecharon lo que fu e , que 
se había vuelto á Francisco .Her­
nández , y  avísadólesde como iban 
á buscarle, y  que el enemigo, sa­
biendo quan pocos eran, vendría á 
buscarlos.Acordaron retirarse: man­
daron que caminase luego ía gente 
á un pueblo llamado Vilíacori, que 
está cinco leguas de donde ellos
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estaban, que era en el rio de lea, 
y  ^ue treinta de *á caballo de los 
jnejores caballos, quedasen “en reta­
guardia para dar aviso de lo¿ que 
fuese menester. A  esto se ofreció 
el capitán Lope Martin de quedar 
con otros tres compañeros para 
mirar por los enemigos , y  servir 
de centinela y  corredores para dar 
aviso de lo que fuese menester; 
Con esto se fue Pablo de Menesesi 
todos le®; suyos de ^guieron hasta 
Villacori, y  Lope Martin y  sus 
compañeros se subieron á ua cerro 
alto que está sobre el rio de Ica  ̂
para descubrir mejor á los enemi­
gos» Pero salióles en contra , por­
que todo aquel valle tiene mucha 
arboleda, que no dexa ver lo que 
hay debaxo de ella. Estando así 
atentos, acertó un Indio Cañari de 
los de Francisco Hernández á ver 
á Lope Martin y á sus tres com­
pañeros , y dio aviso de ello á los
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sayos. Los qaales salieron por la 
una vanda y  por la, otra, del cerro 
■ do estaba Lope Martin para to­
marle las espaldas i así lo hlcierofi^ 
y  I/Ope Martin y  los suyos, m i­
rando á lo lejos, no vieron lo que 
tenían cerca de sí. Pudieron los 
enemigos hacer bien este lance, 
porque aquel rio pasa por debaito 
del cerro , donde, estaba Lope Mar­
tin , y  se entra' tan debaso de él, 
que de lo alto no se descubre la 
gente que por el un lado y  el otro 
del cerro pasa, hasta que están er. 
lo alto de él. Yo y  otros compa­
ñeros, caminando por aquel ca- 
toino, subimos aquel cerro' para 
ver coíiK» le sucedió á Lope Mar­
tin y  á los suyos la desgracia que 
luego diremos, y  vimos, que ha­
biéndose puesto donde se pusieron, 
no pudieron ver subirlos enemigos 
basta que les tuvieron ganadas k s  
espaldas- Viéndose atajados Liope
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Martin y  sus compañeros, dieron 
en huir por una parte y  otra, del 
c a m in o y aunque hicieron sus di­
ligencias no pudieron escaparse los 
tres de ellos, que fueron presos, 
y  entre ellos Lope Martin j y no 
le conociendo los enemigos, llegó 
un moro berberisco , que habla si­
do de Alonso de Toro cuñado 
de Tomas Vázquez, que eran ca­
sados con dos hermanas ,̂ y  dixo 
á Alonso Gonzalesr, que mírase 
que era Lope Martin el que lle­
vaban preso. Regocijáronse con la 
buena nueva del prisionero, y  lle- 
varonselo á Francisco Hernández 
Girón 5 mas él no lo quiso ver, 
antes acordándose de la muerte 
de su capitán Lozana , que el oi­
dor Altamirano mandó ahorcar, 
dixo, que con toda brevedad lo 
matasen , y á otro soldado de los 
que con él prendieron, que se le 
habla huido á Francisco Hernán-
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d er; todo se cumplió así.

A  Lope Martin cortaron la ca­
beza , la pusieron en la punta de 
una lanza, y  la llevaron por tro­
feo y  estandarte á la jornada de 
Villacori, que luego dirémos. Así 
acabó el buen Lope Martin , de los 
primeros conquistadores de aquel 
impeno  ̂ que se halló en la pri­
sión de Atahuallpa , y  fue vecino 
de la ciudad del Cozco.

c a p í t u l o  X V I .

Los oidores envían gente en so­
corro de Pablo de Bdeneses. Fran­
cisco Hernández revuelve sobre 
e/, y da un bravo alcance. Des­
graciada muerte de M iguel Cor­

nejo. Lealtad de un caballo con 
su dueño.

Yeendo Pablo de Meneses , como 
atrás se dixo, siguiendo á Francis-
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co Herr^andez Girón, escribió á los 
generales del exércico , que eran 
el oidor Santiilan , y  el arzobispo 
de los Reyes Don Gerónimo de 
Doaisa , que porgue el enemigo lle­
vaba mucha'gente, y  éi iba con 
falta de ella , le enviasen socorro 
con toda brevedad , porque pensa­
ba de aquel viage destruir al tira­
no. Los generales cumplieron lue­
go su decnanda, jque le enviaron 
más de cien hombnes muy bien ar­
mados y  apercibidos , y  entre ellos 
fueron muchos vecinos de los Re­
yes , del Cozco, Huamanca y  Are- 
qnepa; y  con la diligencia que en 
su camino hicieron, llegaron á V i- 
llacori poco antes que Pablo de 
Meneses entrase en e l ,  donde se 
aléntaron los unos y  los otros con 
verse juntos : supieron que el ene- 
raigo estaba cinco leguas de allí, 
y  que Lope Martin y  tres compa- 
ñeios'con éi quedaban por atalayas
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y  corredores para avisar de lo que 
fuese menester. Con esta nueva se 
aquietaron todos, entendiendo que 
estaban seguros 5 pero en la guer­
ra los capitanes, para hacer bien 
su ofício, no deben asegurarse aun­
que esten los enemigos lejos, quan­
to mas tan cerca, porque no les 
suceda lo que á los presentes. Fran­
cisco Hernández, habiendo sabido’ 
de Lope Martin :y de sus compa­
ñeros ̂ ónde y  cómo estaba Pablo 
de Meneses, apfercibió sir gente pa­
ra ir en pos de él á toda diligen­
cia. A  lo qual, para que saliese 
coa ia victoria le ayudó su buena 
ventura, porq'ue el saldado comí- 
pafiefo  ̂de, Lope ¡Martin-,)̂ ' ,quie. es­
capó de los tiraiBos , con; el máedó 
que les cobró, se metió en un al­
garrobal ,  para esconderse y  librar­
se de la muerte, y  no pudo ir á 
dar aviso á Pablo de Meneses , que 
le fuera de mucha importancia. Eí
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gual estata bien descuidado de pen­
sar que viniesen los enemigos, por-, 
que teniendo á Lope Martin y  á 
sus compañeros por atalayas , que 
los tenia por bombres diligentes, y  
de todo buen recaudo , dormían 
descuidados, sin recelo alguno y  
sin centinelas. A l amanecer, un 
soldado que había salido del Keal 
á buscar por aquellas hoyas un po­
co de maiz que le  faltaba, sintió 
ruido de gente, y mirando en ello, 
vió una quadrilla de treinta caba' 
líos, que Francisco Hernández en­
vió delante para dar arma á Pablo 
de Meneses, y  que lo entretuvie­
sen escaramuzando con los del rey, 
hasta que él y  todos los suyos lle­
gasen á pelear con ellos. E l solda­
do tocó arma , y  dió aviso de los 
que venían. Pablo de Meneses, en­
tendiendo que no iba en pos de él 
mas gente que la que el soldado 
decía , no quiso retirarse, antes
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mandó hacer alto para pelear coa 
los que le seguían , y  no quiso 
creer á los que se lo contradecían, 
que le fue de mucho daño , por­
que dieron lugar á que los enemi­
gos se les acercasen. Estando en 
esto, vieron asomar por aquellos 
arenales mas y  mas gente de los 
enemigos. Entonces mandó Pablo 
de Meneses , que se retirasen á 
toda priesa, y  él quedó en la re­
taguardia á detener los contrarios. 
Los quales escaramuzaron con los 
del rey , donde hubo algunos he­
ridos y  muertos de una parte y  
otra , y  fueron así escaramuzando 

gran parte del dia, que los 
enemigos no les dexaban caminar. 
En esto llegó todo el esquadroa 
de Francisco Hernández Girón, don­
de hubo mucha revuelta y  confu­
sión de gente , así de la que huía 
como de la que seguía; que coa 
el polvo y  alboroto no se conocían
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linos á otros. Duró el alcance mas 
de tres leguas: salió herido el ca­
pitán Luis de Avalos, y  otros cin­
co ó seis con é l ; quedaron muer­
tos catorce ó quince, y  entre ellos 
el buen Miguel Cornejo vecino de 
Arequepa, de los primeros con­
quistadores, á quien Francisco de 
Carvajal, maese de campo de Gon­
zalo Pizarro, por las obligaciones 
que le tenia le hizo la amistad que 
atrás contamos. E l qual llevaba 
una celada borgofiona , calada la 
visera, y con el mucho polvo de 
los que huían y  seguían , y  con el 
mucho calor que en aquellos va­
lles y su región perpetuamente ha­
c e , le falcó el aliento 5 y no acer­
tando á alzar la visera, por la prie­
sa y  temor de los enemigos, se 
ahogó dentro en la celada , que 
lastimó á los que le conocían, por­
que era un hombre de mucha es­
tima , y  de mucha bondad , como
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la USÓ con Francisco de Carvajal,coa 
su muger y  familia, viéndolos des­
amparados en la plaza de Areque- 
pa sin posada ni quien se la diese. 
Los enemigos llamaron á recoger, 
porque sintieron, que aunque iban 
victoriosos, iban perdiendo de su 
gente ,  porque vieron que mucha 
de ella á vueltas de los,que huían 
se les iba al rey: con lo qual ce­
saron de su alcance , y  á roda 
priesa volvieron atras antes que 
entre eilus hubiese algún motín. 
Entre los que se le huyeron á 
Francisco Hernández aquel dia fue 
un vecino del Cozco llamado Juan 
Rodríguez de Villalobos , á quien 
Francisco Hernández despues de sa 
levantamiento, por prendarle, ca­
só en el Cozco con una cuñada su­
ya , hermana de su muger 5 pero 
no le aprovechó al tirano el paren­
tesco , que con la revuelta de aquel 
dia se pasó al vando de S. M. Fran-
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cisco Hernández quando lo supo, 
en satisfacción de que le hubiese 
negado, dixo por desden y  menos­
precio, que votaba á tal que la 
pesaba mas porcuna espada que le 
JJevaba que no ¡por su ausenciaj 
y  engrandeciendo mas su presun- 
tcion dixo, que todos ios que no 
quisiesen seguirle se fuesen libre- 
menee á los oidores, que él les 
daba libertad  ̂ que no qaeria com- 
pafiia de .hombres forzados , sino 
de amigos voluntarios» Pablo de 
Meneses , con la priesa que 1«  
enemigos le dieron, se apartó de 
ios suyos con otros tres compafie- 
ros , y  fueron á parar á Chincha, 
como lo dice el Palentino , capi­
tulo 38, por estas palabras : Vien­
do Pablo de Meneses perdida su 
gente , y que iban huyendo á rien­
da suelta , desvióse del camino , y  
fue por léganos de arena al rio de 
Pisco, con otros tres que le si^
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guieroií, y  de allí se fue á Chin­
cha , &c.

Hasta aquí es de aquel autor. 
Los enemigos á la vuelta de s|i 
alcance fueron recogiendo quanto 
por el camino hallaron, que Jos 
leales, por aligerar sus caballos y  
muías , hablan echado de sí quanto 
llevaban, hasta las capas, capotes 
y  armas , como hacen los navegan­
tes quando temen anegarse con la 
tormenta. Tai la llevaban estos c^ 
pitanes y soldados reales, que en 
un punto se hallaban poderosos 
para destruir y  arruinar al tirano, 
y  en aquel mismo punto iban hu­
yendo de é l , como acaeció en es­
ta fornada, Ofréceseme contar un 
caso que acaeció en e lla , que por­
que semejantes cosas se hallan po­
cas en el mundo , se me dará li­
cencia que la diga , que fue la leal­
tad de un caballo que yo conocí. 
En aquel trance dé armas se ha-
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lió xin caballero de la parte de 
S. M ., vecino del Cozco , de los 
primeros conquistadores de aquel 
imperio, que se decia Juan Julio 
deOjeda , el que entre otros ca­
ballos suyos , tenia uno bayo de 
cabos negros; hallóse en él aquel 
dia del alcance de Villacori. Yen­
do huyendo todos á rienda suelta, 
como lo ha dicho el Palentino, 
Juan Julio de Hojeda cayó de su 
caballo , el qual , viéndole caído, 
aunque iba corriendo entre mas de 
otras trescientas cabalgaduras pa­
ró , que no se meneó hasta que su 
dueño se levantó , subió en él , y  
escapó con la vida por la lealtad 
del caballo : lo qual se tuvo á mu­
cho por ser cosa tan rara. Otro 
paso casi al propio vi y o , que es­
te mismo caballo hizo en la ciu­
dad del Cozco 5 y  fue , que acaba­
da esta guerra , exercítándose los 
caballeros de aquella ciudad en su

TOMO XII. ¿
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gineta , que por lo menos había 
cada Domingo carrera pública , un 
dia de aquellos, yendo á correr 
un condiscipulo mio-, mestizo , lla­
mado Pedro de Altamirano , hi­
jo de Antonio Altamirano , con- 
qnistador de los primeros , vió á 
una ventana á mano izquierda de 
como él iba una moza hermosa, 
que vivía en las casas que fueron 
de Alonso de Mesa , con cuya 
vista se olvidó de la carrera que 
iba á dar 5 y  aunque había pasado 
del derecho de la ventana , volvió 
dos y  tres veces el rostro á verla 
hermosa. A  la tercera vez que lo 
hizo , el caballo , viéndose ya en 
el puesto de donde partían á cor- 
ler , sintiendo que el caballero se 
rodeaba, para apercebirle, yllamar- 
le á la carrera ,  revolvió con gran­
dísima furia para correr su carre­
ra. E l caballero que tenia mas 
atención en mirar la hermosa que
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en correr su caballo , salió por el 
lado derecho de él , y  cayo en el 
suelo. El caballo, viéndole caído, 
aunque Ixabía partido con la furia 
que hemos dicho , y  llevaba pues­
to su pretal de cascabeles , paró 
sin menearse á parte alguna. El 
gal^n se levantó del suelo , subió 
en su caballo, y  corrió su carrera 
eos harto empacho de los presen­
tes. Todo lo qual vi yo desde el 
corredotcillo de las casas de Gar- 
cilaso de la Vega ,  mi señor: y  con 
este segundo hecho del caballo se 
certificó el primero , para que lo 
creyésemos ¿los que entonces no 
lo vimos, y  con esto volveremos al 
exército de los oidores , donde hu­
bo mucha pasión, pesadumbre y  no­
vedades de cargos y  oficios, como 

se verá.
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C A P Í T U L O  X V I I .

Deponen los oidores i  los dos gene­
rales. Francisco Hernández llega á 
Hanasca. Una espía doble le da 
aviso de muchas novedades. E l  ti­

rano compone un exército 
de negros.

E.tn el campo de S. M ., entre los
dos generales, había mucha contra­
dicción y división, tanto, que públi­
camente lo murmuraban yb?asfema- 
ban los capitanes y  soldados, de 
ver huir el uno dei otro en todas 
ocasiones y  provisiones. Sabida la 
murmuración por los generales, 
comieron un día ambos juntos, por 
intercesión de muchos hombres 
principales que traxeron al licen­
ciado y  oidor Santiiian de dos le­
guas de allí , que estaba en otro 
pueblo retirado aparte: y  de que
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comiesen juncos y  hubiese amistad 
entre ellos, dice el Palentino, cap. 
39- 5 campo recibió mucho
concento , &c. Luego aĝ uel mismo 
día , ya tarde , llegó la nueva al 
campo del desbarate y  alcance de 
Villacori , de que se admiraron 
todos , porque entendian , según 
las nuevas que por horas tenían, 
que Pablo de IVIeneses hacia veri’* 
taja al enemigo. Los oidores, ca­
pitanes y  los demas consejeros se 
alteraron macho de la pérdida de 
Pablo de Meneses  ̂ y  vieron por 
experiencia que la división y  con- 
tradición de los generales había 
causado aquella pérdida de la repu­
tación del exercito imperial : que 
el daño no se debía estimar en na­
da, porque en la gente antes ga­
naron que perdieron con los que 
del tirano se le pasaron j pero en-» 
carecían mucho, como es razón , el 
menoscabo de la reputación y  au-*
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toridad dei exércico real. Por lô  
qual , juntándose todos, acordaron 
deponer por provisión real á los 
dos generales , y que Pablo de Me­
tieses hiciese el oficio de capitán 
general, y  Don Pedro Portocarre- 
To fuese maese de campo. Lo qual 
también se murmuró y  blasfemó 
en todo el campo , diciendo que á 
un ministro que había perdido una 
jornada como aquella, en lugar de 
le castigar y  descomponer , le au­
mentasen en honra y  provecho,, 
subiéndole de maese de campo á 
general, en lugar de bajarle hasta 
el menor soldado del campo. Noti­
ficáronse las provisiones del au­
diencia á los generales , en los qua­
les hubo alteración y  no poca; mas 
ellos se apaciguaron, y  pasaron por 
lo proveído. Mandóse que siguie­
sen al tirano á la ligera con ocho­
cientos hombres. Mas en esto tam­
bién hubo diferencia como en lo
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pasado, de manera q.ue no salieron 
de aquel puesto en aquellos tres 
dias primeros 5 y  porque el licen­
ciado Santilian se volvia á los Re­
yes , sus parientes y  amigos - que 
eran muchos  ̂ le acompañaron en 
gran número, que eran cerca de 
ciento y  cincuenta personas. No 
faltó entonces uno de sus amigos, 
que le avisó que no los llevase con­
sigo , porque causaria escándalo, y  
dirían sus émulos y  contrarios que 
caminaba como hombre temeroso 
de ellos , ó que pretendía rebelar­
se j por lo qual el licenciado San- 
tillan despidió sus parientes y ami­
gos , y  les, rogó fuesen al exercito 
á servir á S. M, , que aquello era 
lo que convenia; y así se fue á la 
ciudad con no mas compaña que la 
de sus criados.

En estos dias estaba Francisco 
Hernández en Nanasca, sesenta le­
guas de los Reyes, donde llegó sis
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pesadumbre alguna; porque con la 
confusión que en el campo de S.M. 
había , le dexaron caminar en paz 
sin pesadumbre ; y  para su mayor 
contento ordenó ei enemigo , que 
un sargento de los del rey, que ha­
bía sido soldado de los de la en* 
trada de Biego de Roxas , se ofre­
ció de suyo á ir en hábito de In­
dio al campo de Francisco Her­
nández , saber lo que en él ha­
bía y  volver con la nueva de todo 
ello. Los oidores harón del solda­
do, y le dieron licencia para que hi* 
cíese su viage. El qual lo hizo co­
mo espía doble, porque se fue á 
Francisco Hernández , y  le dixo 
que había hecho aquel trato doble 
por venirse á su exercito , porque 
en el campo del rey había tanta 
discordia entre los su periores,y tan_ 
to descontento entre los soldados, 
y  ninguna gana de pelear , que se 
entenuia por cosa cierta que se ha-
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bian de perder todos , y  que él 
quería asegurar su persona 5 y por 
tanto se venia á servirle.

Con esto le dixo, que los oi­
dores estaban tristes y confusosj 
porque tenían nuevas que la ciudad 
de San Miguel de Piura se había 
revelado contra S. M. en favor de 
Francisco Hernández Girón ; que 
del Nuevo Rey no venia otro capi­
tán llamado Pedro de Orsua con 
mucha gente á lo mismo 5 y  que 
el reyno de Quicu estaba alzado 
por Francisco Hernández : de todo 
lo qual él y toda su gente se hol­
garon muy mucho , y  lo publica­
ron á pregones , como si fueran 
grandes verdades. Asimismo le di­
xo , que los oidores tenían nueva 
que el mariscal venia de los Char­
cas con un exército muy lucido y  
poderoso de mas de mil y  doscien­
tos hombres 5 pero esto se calló, 
y  mandó á la espía doble, que di- 

2 3
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xese que no traian mas de seiscien­
tos hombres , porque los suyos no 
se acobardasen y perdiesen el áni­
mo. Juntamente con esto se des­
cubrió 5 que un Indio del campo de 
los oidores traía cartas y  recaudos 
para un soldado de Francisco Her- 
mandesí. Prendieron al Indio y  al 
soldado , y  los ahorcaron á ambos, 
sonque el soldado no confesó en 
dos tormentos que le dieron 5 pe­
xo despues de muerto le hallaron 
al cuello una nómina , y  dentro un 
perdón de los oidores pata Tomas 
Vázquez. El perdón publicó luego 
Francisco Hernández , añadiendo 
grandes dádivas y mercedes de re­
partimientos de Indios , que en 
nombre de los oidores prometía á 
quien lo matase á él y  á otros per- 
sonages de su campo. En este via- 
g e , antes del rompimiento de V i- 
llacori, hizo Francisco Hernández 
una compañía de negros de mas de
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ciento y  cincuenta de los esclavos 
que prendieron y  tomaron en los 
pueblos , posesiones y  heredades 
que saquearon. Despues adelante, 
siguiendo su tiranía , tuvo Fran­
cisco Hernández mas de trescientos 
soldados etiopes , y ®as hon­
rarlos y  darles ánimo y  atrevimien­
to , hizo de ellos exército formado5 
dióles un capitán general , que yo 
t:onocí, que se decía maese Juan: 
era lindísimo oficial de. carpinte­
ría : fue esclavo de Antonio Alta- 
mirano , ya otras veces nombrado. 
E l maese de campo se llamaba roae- 
se Antonio , á quien en la de Villa- 
cori rindió las armas un soldado 
de los muy principales del campo 
del rey, que yo conocíj pero no es 
bien que digamos su nombre , aun­
que la fama del maese de campo 
que se las quitó , llegó hasta Espa­
ña , y  obligó á un caballero que en 
Indias había conocido al soldado, 

i 4
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y  había sido su amigo , á que le 
eam se uua espada y  uua daga 
®uy dorada j pero fue mas por vi­
tuperar su cobardía que por ía 
amistad pasada  ̂ de todo lo gual se 

ablafaa muy largamente en el Pe­
tó despues de aquella guerra de 
Francisco Hernández. Sin Jos oíi- 
cíales mayores, les nombró capita-

’ y  que nombrasen
alférez , sargentos y  cabos de es- 
5uadra , pífanos y atambores y
que hiciesen banderas. Todo’ lo
qnal hicieron los negros muy cum­
plidamente , y  de los del campo 
del rey se huyeron, muchos al ti­
rano, viendo á sus parientes tan 
toorados como los traía Fraacisoo 
Hernández , y

Z V '  De estos
soldados se sirvió ei tirarro nany '
largamente , ,ne Jos enviaba con 
cabo* de esqnadra españoJes í  re­
coger bastimentos ; y  Jos i„dios,
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por ino padecer las crueldades que 
con ellos hacían  ̂ se lo daban  ̂qui­
tándoselo á sí propios 5 y á sus mu- 
geres é hijos , de que adelante se 
causó mucha necesidad y  hambre 
entre ellos.

C A P .  X V I I I .

MI mariscal elige capitanes para 
su exérciíú. Llega al Cozco. Sale 
en busca ¿k Francisco Hernández. 
Desgraciada muerte del capitán 

Diego de Almendras.

E ncre tanto que en el Cozco-, en 
Rimac y  en Villacori sucedieron 
las cosas que se han referido, el 
mariscal Alonso de Alvarado , que 
estaba en el reyno y  provincias de 
lés Charcas , no estaba ocioso y an­
tes , como atras se ha dicho , en­
tendía en llamar gente al servicio 
de S. M., y  prevenirse de picas, ar-



I 90 HISTORIA GENER A t
cabuces y  otras annas , munición 
die pólvora, bastimento y  cabalga­
duras para proveer de ellas á los 
soldados. Nombró capitanes y  ofi­
ciales que le ayudasen en las cosas 
dichas. Eligió por maese de cam­
po á un caballero cuñado suyo que 
se decía Don IMartin de Aven da­
ño , por alférez general á un vale­
roso soldado llamado Diego de 
Porras y  por sargento mayor á 
Diego de Villavicencio , que tam­
bién lo fue del presidente Gasea 
contra Gonzalo Pizarro. Nombró 
por capitanes de caballo dos veci­
nos de los Charcas, que son Pedro 
Zdernandez Paniagua , Juan Ortiz 
de Zarate y  otro caballero nobilísi­
mo de sangre y  condición llama­
do Don Gabriel de Guzman. Estos 
tres fueron capitanes de caballo. A l 
licenciado Gómez Hernández nom* 
bró por auditor de su campo , y  
á Juan de Riba Martin por algua-
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cil mayor. Eligió seis capitanes de 
infantería, los tres fueron vecinos, 
que son el licenciado Polo , Die­
go de Almendras y  Martin de Alar- 
con. Los no vecinos fueron Her­
nando Alvarez de Toledo , Juan 
Ramón y Juan de Arreynaga, Los 
quales todos entendieron en hacer 
sus oficios con mucha diligencia: de 
manera que en muy pocos dias se 
halló el mariscal con cerca de ocho­
cientos hombres, de los quales, di­
ce el Palentino lo ^ue se sigue, 

cap. 41.
Halláronse setecientos seten­

ta y  cinco hombres de la mas bue­
na y lucida gente, así de buenos 
soldados , armas y  ricos vestidos y  
de mucho servicio , que jamas se 
fió  en el Perú Que cierto mostra­
ron bien baxar de la parte de aquel 
cerro, que de otro mas rico que él, 
en el mundo no se tenia noticia 8tc. 
Hasta aquí es del Palentíno , el
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qual Jo dice muy bien, porque yo 
ios vi pocos días despues en el Coz- 
c o , é iban tan bravos y  tan bien 
aderezados como aquel autor lo di­
ce. El mariscal, viéndose tan po­
deroso de gente , armas y  de lo 
demás necesario para su exérdto, 
caminó háda el Cozco. Por el ca­
mino le salían al encuentro los 
soldados, que se juntaban para ser­
vir á S. M. de diez en diez , y  de 
veinte en veinte como acertaban á 
hallarse. Y  de Arequepa , con ha­
ber pasado aquella ciudad ios tra­
bajos referidos , vinieron cerca de 
quarenca soldados. Sancho Bugar- 
te y  el capitán Martin de Olmos, 
que estaban en la ciudad de la Paz, 
salieron á recibir al mariscal con 
mas de doscientos buenos soldados 
que habían recogido , donde hubo 
mucha salva de arcabuces de una 
parte y  otra , y  mucho placer y  
regocijo que sintieron de verse
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juntos y  tan lucidos. El exercito 
pasó adelante hasta llegar á la ja- 
risdiccion de la gran ciudad del 
Cozco , donde halló al capitaa 
Juan de Saavedra con su quadri- 
11®? que aunque psquenaen nunae*“ 
j0 j grande en valor y  autoridad, 
que no pasaban de ochenta y  cin­
co hombres , y  entre ellos iban 
trece ó catorce vecinos del Coz­
co , todos de los primeros y  se­
gundos conquistadóres de aquel im­
perio , los sesenta de caballo, y  
los demás infantes, con los quales 
holgó el mariscal muy mucho j y  
roas quando supo quienes y quan­
tos eran los vecinos del Cozco que 
huyeron del tirano , y  se fueron 
á los Reyes á servir á S. M. Con 
lo qual se alentó mucho el maris­
cal , considerando quan desvalido 
andaría Francisco Hernández Gi­
rón , viéndose desamparado de los 
que él pensaba tener por suyos j y
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así caminó el mariscal con mas 
aliento hasta entrar en la ciudad 
del Cozco con mas de mil y  dos­
cientos soldados , los trescientos 
de caballo, otros trescientos y  cin­
cuenta arcabuceros, y  los quinien­
tos y  cincuenta con picas y  ala­
bardas, Entró cada compañía en 
forma de esquadron de cinco en 
hilera , y  en la plaza se hizo un 
esquadron grande de todos ellos,, 
donde escaramuzaron infantes y  ca­
balleros , y  de todos hubo mucha 
fiesta y  regocijo , y  los aposenta­
ron en la ciudad. E l obispo del 
Cozco, Don Fray Juan Solano, con 
todo su cabildo salió á recibir al 
mariscal, á su exército, y  les echó 
su bendición ; pero escarmentado 
de Jas jornadas que con Diego Cen­
teno anduvo , no quiso seguir Ja 
guerra , sino quedarse en su igle­
sia rogando á Dios por todos. De 
la ciudad del Cozco envió el ma-
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ilsral á mandar que se hiciesen las 
puentes del rio Apurimac y  Aman­
cay , con determinación de ir á 
buscar á Francisco Hernarrdez, que 
no sabia donde estaba , ni qué se 
había hecho de él. En esta coyun­
tura le Heg6 aviso de la audien­
cia con el mal suceso de Pablo de 
Meneses en Villacori , y  como 
quedaba el tirano en el valle de Na- 
nasca 5. con lo qual mudó propósito 
en su viage , que determinó volver 
para atras á atajar á Francisco Her­
nández , porque no se le fuese por 
la costa adelante hasta Arequepa, y  
de allí á los Charcas» que fuera cau­
sa de mucho daño á toda la tierra, 
y  la guerra se alargara por largo 
tiempo. Así salió del Cozco , ha­
biendo mandado que las puentes 
hechas se quemasen , porque si el 
enemigo volviese al Cozco, no pa­
sase por ellas 5 y  él fue hacia el 
Coilao , y  habiendo caminado ca-



Ip « í HISTORIA G EN ER A! 
to rc e  ó qu ince legu as p o r e l cam i­
n o  r e a l ,  echó á mano d erech a  de  

com o iba , para p o n erse  á la  m ira  

d e  F ra n c isco  H ern án d ez  ,  y  v e r  p o r  
d o n d e sa íia  de N anasca ,  para  s a -  

l i r le  a l en cu en tro  5  y  no ten ien do  
n u e v a  de é l,  cam inó h ác ia  P a rih u a -  

n a c o c h a ,  aunque p ara  l le g a r  a llá ,  
h a b ía  de pasar un despoblado m u y  

á s p e r o ,  de mas de t re in ta  leg u as  
d e tra v e s ía . En e s te  cam ino se  le  

h u y e ro n  q u atro  so ld a d o s , y  s e  fu e ­
ron  á F ran cisco  H ern án d ez  ,  l le v a ­
ron  h u rtad as  dos buenas m u la s , la  
u n a  de G a b rie l de  P e r n i a ,  y  la  

o tra  d e  P ed ro  F ra n c o  , dos solda­
dos fam osos. E l m a r is c a l ,  habien­
do sab ido  cu ya s  e ra n  la s  m u­
í a s ,  m andó d a r g a rro te  á sus d u e­
ños , con sospecha d e  qu e e llo s  se  

la s  h u b iesen  d a d o ,  de lo  q u al se  

a lte ró  e l  e x e rc ito  ,  y  b lasfe ­
m aban d e l m arisca l p o r e llo  , y  

fu e  ju zg ad o  p o r h ech o  y  ju s t ic ia
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c ru e l ,  com o lo  d ic e  e l  P a le n tin o , 
cap. 4 1 - q u a tro  soldados qu e  
se  h u yero n  to p a ro n  con los c o rre ­
dores de F ra n c isc o  H ern án d ez  G i­
ró n  ,  y  se  fu e ro n  con  e llo s  h a sta  
H anasca, y  en  s e c re to  d iero n  cuen­
t a  de la  pujanza con  q u e  e l m aris­
ca l iba á  b u s c a r le ,  y  qu e  iba cam i­
no de P arih u an aco ch a  ;  m as en p ú ­
b lico  por no los d esan im ar d ix e -  

ro n  ,  q u e  tra ía  m u y  poca g e n te ,  
em p ero  F ra n c isc o  H ern án d ez  d es­
en g añ ó  á  los su y o s  ,  com o lo  d ic e  
e l  P a len tin o  p o r estas  palabras^ 

S e ñ o re s  , no os en g añ en  , que y o  
os p ro m eto  que nos cu m p le  a p re ­
ta r  b ien  los  puños ,  qu e m il h o m ­
bres te n e is  p o r e l  lad o  de a b a x o ,  
y  m il y  d o sc ien tos por e l  de a r r i ­
b a  , y  con la  a y u d a  de D io s  tod os  
serán  p o c o s : que y o  e sp e ro  en  é l ,  
si cien  am igos no m e fa lta n  ,  d es­
b ará tan os á todos. L u eg o  m andó  
a p a re ja r  su g e n te  para  la  p a r t i -
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da 5 y  á 8 de Mayo partió de la 
Nanasca para los Lucanos por el 
camino de Ja sierra , con inten rodé 
tomar á Parihuanacocfaa primero 
que el mariscal , Scc.

Hasta aquí es de Liego Her“ 
nandez, cap. 41, El mariscal Alon­
sô  de Alvarado , signiendo su ca­
mino , entró en el despoblado de 
Parihuanacocha , donde por la as­
pereza de la tierra, é inclemencias 
del cielo se le murieron mas de 
sesenta caballos , de los mejores y  
mas regalados del exército que 
yendo caminando , llevándolos de 
diestro , bien cubiertos con sus 
mantas, se caían muertos , sin que 
los albeytares adnasan á saber, qué 
era la causa. Lecian que les fal­
ta el anhélito-, de que todos iban 
admirados, y  los Indios tomaron 
por mal agüero. Liego Hernández 
en este paso dice lo que se sigue, 
cap. 4a : Llegado que fué el ma-
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íiscal á lüs Ghumbibilcas , y  hubo 
proveído su campo de lo necesario, 
tomó el despoblado de Parihuana- 
cocha , que son treinta y  dos le­
guas de sierras , ciénegas , nieves 
y  caminos tan ásperos y  malos , y  
de tantas quebradas, que muchos 
caballos perecieron de frío, por ser 
en aquella tierra por entonces el 
riñon del invierno , y  se padeció 
grande hambre, &c.

Hasta aquí es de aquel autor, 
sacado á la letra, como ha sido y  
será todo lo que alegaremos de los 
historiadores españoles. El maris­
cal dexó enfermo de fluxo de vien­
tre en Parihuanacocha al capitán 
Sancho Dogarte ,  donde falleció 
en pocos dias. Siguiendo su viage 
el exército ,  sus corredores pren­
dieron un corredor de los de 
Francisco Hernández , y  se lo lle­
varon al mariscal j  y  porque no lo 
mandase matar , le dixeron que
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se había venido á ellos por servir 
á S* M . De este prisionero supo 
el mariscal , que Francisco Her­
nández estaba menos de veinte le­
guas de aquel puesto. El mariscal 
mandó á los suyos que caminasen 
con todo recato , porque los ene­
migos no se atreviesen á darles al­
guna trasnochada. Dos jornadas de 
Parihuanacocha, caminando el exér- 
cito real, dieron una arma braví­
sima 5 y  fue, que el capitán Diego 
de Almendras , caminando con el 
campo ,  solía apartarse de él á ti­
rar por aquellos campos á los aní­
males bravos que hay por aque­
llos desiertos. Topóse entre unas 
peñas con un negro del sargento 
mayor Villavicencio , que andaba 
huido: quísole atar las manos pa­
ra llevárselo á su amo. El negro 
se estuvo quedo por descuidar á 
Diego de Almendras , y  quando lo 
vio cerca de sí , con la mecha en
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Ia iTiaoo ) sc absxó al sudo , y  le 
asió de ambas piernas por lo baxo 
de ellas; con la cabeza le rempu­
jó para adelante, le hizo caer de 
espaldas , y  con su propia daga y  
espada le dló tantas heridas que 
le dexó casi muerto ; y  el negro 
se huyó y  pasó á los parientes que 
andaban con Francisco Hernández, 
y  les contó' lai hazaña que dexaba 
hecha, de que todos elles se jacta­
b a  como si cada uno la hubieni 
hecho. Un mestizo mozuelo que 
iba con Diego de Almendras, vien­
do á su amo caído en el suelo, y  
que el negro lo maltrataba, asió 
de él por las espaldas con deseo 
de librar á su señor. El qual, vién­
dose ya herido de muerte, dixo al 
mozo, que se huyese antes que el 
negro lo matase: así lo hizo, y  los 
gritos que fue dando causaron el 
arma y  alboroto que hemos dicho. 
Al capilan Diego de Almendras,

TOMO XII, lí
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llevaron á Parihuanacocha, que no 
le sirvió jtnas que de apresurarle 
la muerte, donde en llegando fa­
lleció luego el pobre caballero, por 
querer cazar un negro ageno , cu­
ya desgracia Indios y  Españoles 
tomaron por mal agüero para su 
jornada.

C A P Í T U L O  X I X .

JS"/ mariscal tiene aviso del enemi­
go. Envía gente contra ák júrma- 
se una escaramuza entré los dos 
mandos. E l  parecer de todos los del 

Te y es que no se dé batalla 
a l tirano.

O .̂ tró día siguiente á la desgracia 
del capitán Diego de Almendras, 
el mariscal Alonso de Alvarado, 
sabiendo que estaban cerca los ene­
migos , caminó ocho leguas con su 
exercito en demanda de ellosj por-
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que iba muy á la ligera, que á la 
partida mandó que nadie llevase 
masque sus armas, y  de comer 
para tres dias. Caminaron , como 
lo dice el Palentino ,  pof nfi dés- 
poblado muy perverso de ciénagas 
y  nieves. Aquella noche durmie-í* 
ron sin algún reparo de tiendas ni 
toldos : otro dia siguiente anduvo 
otras ocho leguas. Llegó con gran­
de trabajo de la gente á Guallari- 
pá, donde tuvo nueva que Fran­
cisco Hernández había pasado tres 
dias había , y  que estaba en Chu- 
quinga , quatro leguas de allí, re­
formando su campos que por cau­
sa del áspero camino y  despoblado 
había asimismo traidole muy fati­
gado. Luego llegó al mariscal el 
comendador Romero , y  Garda de 
M eló, con mil Indios de guerra 
cargados de comida, y  algunas pi­
cas de la provincia de Andaguay- 
las. y  túvose larga relacicm d& 

k  a
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Francisco Hernández , y  de como 
había dado garrote á Diego de 
Oríhuela, natural de Salamanca, 
porgue venia al campo del maris­
cal á servir á S, M.

Hasta aquí es del Palentino. El 
mariscal, sabiendo que los enemi­
gos estaban tan cerca , con el de­
seo que llevaba de verse con ellos, 
determinó enviar dos capitanes con 
ciento y cincuenta arcabuceros es­
cogidos, á que la madrugada siguien­
te le diesen una arma , y  recogie­
sen los que se quisiesen pasar al 
servicio del My. Los capitanes y  
los vecinos que entraban en con­
sulta, que sabían quan fuerte era 
el sitio que Francisco Hernández 
tenia , se lo contradixeron , dán­
dole razones muy bastantes, que 
no se debía acometer el enemigo 
en »el fuerte, porque estaba tan se-, 
guro, que muy al descubierto iba 
perdido el que le acometiese: y
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que no era bien aventurar ciento y  
cincuenta arcabuceros , los mejores 
del campo: que perdidos aquellos 
era perdido todo el exércíto. E l 
mariscal replicó diciendo , que él 
iría con todo el campo á las espal* 
das de ellos dándoles calor, por~ 
que el enemigo no les ofendiese, 
y  así resolutamente pidió á los ca­
pitanes la copia de sus compaiias 
para escoger los ciento cincuenta 
arcabuceros, y  mandó que el maei 
se de campo, y  el capitán Juan 
Bamon fuesen con ellos, y  llega­
sen lo mas cerca que pudiesen del 
enemigo, Los capitanes salieron 
con los ciento cincuenta arcabuce­
ros á las doce de la noche, y  el 
mariscal salió con todo eí campo 
tres horas despnes, y  todos cami— 
naroa en busca de Francisco Her­
nández, El qual , sabiendo que té¿ 
nia tan cerca un enemigo tan rigu* 
roso 5 estaba con cuidado d© que no
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le tomase desapercibido 5 y  así es« 
taba siempre en escuadrón , guar­
dados los pasos por donde podían 
entrarle , que no eran mas de dos, 
que todo lo demas, según era el 
fuerte , estaba muy seguro.

Antes de amanecerílegaron los 
del Pey donde el enemigo estaba, 
y  procuraron acercársele lo mas 
que pudiesen sin que lo sintiesen 
los contrarios, que estaban de la 
otra parte del rio Amancay. Están- 
do así quietos , los descubrió un 
Indio de los de Francisco Hernán­
dez , que dió aviso á su amo, que 
los enemigos estaban cerca. Fran­
cisco Hernández mandó* tocar ar­
ma á toda priesa, y  puso gente 
donde le convenía para si le aco­
metiesen. De la una parce y  de la 
otra se saludaron con muchos ar- 
cabuzazos sin ningún daño, por­
que estaban lejos los unos de los 
otros. A  las nueve del día asomó
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el mariscal con su exercito á vista 
de Francisco Hernández y  como 
los suyos le  vieron trabaron la 
escaramuza con los enemigos con 
mas presunción y  soberbia que 
buena- milicia». Los enemigos , haT* 
hiendo mirado despacio el sitio que 
tenían , habían visto donde y  co­
mo se habían de poner si sus con­
trarios los acometiesen. En aquel 
sitio donde los unos y  los otros es­
taban no hay llano* alguno j sino 
muchos riscos, y  mucha aiboledaj 
peñas grandes y  barrancas altas, 
por donde pasa el rio Amancay. 
Los de Francisco Hernández se 
pusieron derramados y  cubiertos 
con los arboles. Los del mariscal 
baxaron muy lozanos por una cues­
ta abaxo á trabar la escaramuza  ̂
y llegados á tiro de arcabuz, por 
señalarse mas dixeron quienes eran 
y  como se llamaban.

El alférez de Juan Ramón, que
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se decía Gonzalo de Mata, dfó gran-* 
des voces poniéndose cerca de los 
enemigos, y  dÍxo : yo soy M ata: yo 
soy Mata, üno de ellos, que estaba 
encubierto, viéndole á buen tiro 
dixo : yo te mato, yo te mato^ Ie 
dió un arcabuzazo en los pechos, 
y  lo- derribó muerto en tierra. Lo 
mÍsmo> les acaeció á otros, que 
sin ver quien les ofendía se halla­
ron muertos y  heridos; y  aunque 
el mariscal envió gente y  capitaî - 
nes á refoitíar la escaramuza ,  y 
ella duró hasta las tres de la tac- 
d e , no ganaron los suyos nada ea 
la pelea ; porque salieron entre 
muertos y heridos mas de quaren- 
ta personas de los mas jjuinci pa­
les que escogieron para dar esta 
arma. Entre ellos fue un caballe­
jo  mozo de i8 anos que se decía 
Don Felipe Enriquez: hizo mucha 
lastima al un exército y  al otro. 
Salió herido el capitán Arreyaagg.
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Con tanto daño como en la esca­
ramuza recibieron los del rey, peî - 
dieron parce de la brabata que 
traían consigo. Durante la pelea 
se huyeron dos soldados de los de 
Francisco Hernández , el uno sé 
llamaba Sancho de Bayona , y sé 
pasaron al mariscal j y de la parte 
del mariscal se pasó á Francisco 
Hernández aquél soldado llamado 
Fulano de Bilbao  ̂ de quien atras 
hicimos mención^ que prometió di 
pasarse á Francisco Hernández don» 
de quiera que le ^iese.

Retirada la gente de la escara­
muza , sucedió lo que se sigue, 
como 1© dice el Palentino, cap. 44. 
por estas palabras; El mariscal pla­
ticó luego con Lorenzo de Alda- 
na, Gómez de Alvarado , Diego 
Maldonado , Gómez de Solís y  
con otras personas principales de su 
campo lo que se debía hacer. Y  
mostró tener gran noluntad de acó-" 

* 3
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meter al tiraao, porque Bayona, 
el soldado que se pasó de Francis- 
cisco Hernández, le había dicho 
q[ue sin duda Francisco Hernández 
huiría. Lo qual referido por el ma- 
jisc a l, Lorenzo de Aldana y  Die­
go Maldonado le tomaron aparte, 
y  le persuadieron á que no diese 
batalla, rogándole macho tuviese 
sufrimiento, pues tenia tan cono­
cidas ventajas al tirano, así en la 
gente, como en la. Opinión y  sitio 
tan fuerte como el suyo. Y  que 
allende de esto , á él le servían 
todos los Indios y  toda la tierra; 
y  que los enemigos no tenían mas 
de su fuerte, y  que desasosegán­
dolos con Indios que por todas 
partes les diesen su chaya, los 
traerían á términos que la ham­
bre y  necesidad lo constriñeria á 
una de dos cosas, ó á salir huyen­
do del fuerte, á donde fácilmente 
los desbaratase , y  él misino, se
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desliarla > ó á que todos ó la ma­
yor parte de la gente se le pasase 
5in aventurar un hombre solo de 
los leales que consigo traía. Y  que 
esto lo podía bien hacer estándose 
quedo y holgando , solo con tener 
cuidado de guarda y  de buena ve­
la sobre el tirano , principalmente 
en lo alto de la quebrada, ó punta 
que salla hasta el rio sobre los 
doseampos, y que guardando aquel 
paso estaba muy mas fuerte y  
guro que no su contratio. Iduy 
bien pareció á muchos de los prin­
cipales tal parecer, aunque Mar­
tin de Robles, á quien ya el ma­
riscal, había encomendado la com­
pañía de Diego de Almendras ,.con 
otros algunos insistían en que se 
diese batalla. Empero Lorenzo de 
Aldana insistió tanto en ésto , que 
el mariscal le prometió y  dió su 
palabra de no les dar batalla. Y  
así con este presupuesto despachó 

k 4
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lu e g o  para e l cam po qu e io s  oido­
re s  habiao  h e c h o ,  p id iendo a lg u ­
n o s tiro s  pequeños de a r t i i le r ia  -g 
arcab u cero s , con in te n to  d e  o jea r  

de Ja punra de a q u e lla  q u eb ra cé  
lo s  e n e m ig o s , p a ra  n e c e s ita rio s  á  
s a lir  de su fu e r te  , y  fa tig a rlo s  d e  

ta l  m a n e ra ,  q a e  se  r in d ie se n  ó  le  
v in ie se n  á  las m anos.

H asta  aqu í es d e l P a le n tin o ,  
donde m uestra  bien  la  m ucha gana  
q u e el m arisca l ten ia  de d a r  b ata­
l la  a l t i r a n o ,  la  n in gu n a  qu e  los  

su y o s  ten ían  de qu e Ja d ie se  ,  y  

la s  buenas razones q u e  p ara  e llo  

l e  a le g a ro n ,  las q u a les  no se  guar*  

d a ro n ,  y  así se  p e rd ió  to d ® , com® 
verdeaos. ,
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C A P Í T U L O  X X .

^uan de Piedrdbita da un arma 
al campo del mariscal. Rodrigo de 
Pineda se pasa al rey: persuade á 
dar la batalla. Contradicciones que 
sobre ello hubo. Determinación del 

mariscal para darla.

V .enida la nocke , Juaii de Pie- 
draüira salió cón tres docenas de 
arcabuceros á dar arma á los del 
mariscal 9 y  porque estaban diífi- 
didos, la dió en tres ó quatro par­
tes sin hacer otro efecto alguno de 
importancia; y  los del mariscal, 
aunque le respondieron con los ar­
cabuces j porque viese que no dor­
mían, no hicieron caso de é l, y  
asi al amanecer se volvió Piedra- 
hita á ios suyos sin haber ganado 
cosa alguna, mas que haber dado 
Qcasioü y  lugar á que Rodrigo é&
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Pineda , vecino del Cozco , capi­
tán de caballos ĝ ue era de Francis­
co Hernández, se huyese al ma- 
xiscal, con achague de ir á. refor­
zar las armas gue Piedrahica anda­
ba dando en diversas parres. Ro­
drigo de Pineda, como lo dice e] 
Palentino , en el mismo capitulo 
alegado, habló lo gue se sigue. 

Llegado gue fue , dixo al ma­
riscal , y  le certificó gue muchos, 
y  la mayor parte de los de Fran­
cisco Hernández se pasarían sino 
fuese por la mucha guarda gue te- 

. nian. Y  asimismo, gue agüella no­
che huiría, y  que e! rio se podía 
fácilmente vadear. Luego el ma­
riscal llamó á consulta los vecinos 
y  capitanes, y  venidos, el maris­
cal propuso lo gue Rodrigo de Pi- 
neda le había dicho. Por lo gual 
dixo gue estaba determinado de 
acometer al enemigo , dando algu­
nas razones para ello. Muchos dO'
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la  con su lta  la s  re p u g n a ro n , dando  

causas b astan tes  , q u e  no con ven ia  
a co m ete rle  p o r n inguna m an era  en  

su fu e r te .  V ie n d o  e l  m arisca l la  
c o n trad icc ió n  de lo s  p rin c ip a le s ,  
d ix o  á  R o d rig o  P in e d a , que p ro pu­
s ie se  a ll í  a n te  to d o s  lo  q u e  á  é l  
la  h ab ia  d ic h o  , y  lo  qn e sen tia  d e  
F ra n c isco  H ern án d ez  ,.y de su cam ­
p o ,  y  l a  q u e  c re ía  q u e  F ra n c isc o  

H ern án d ez  q u e r ía  h a c e r, y  la  g en ­
t e  q u e  te n ia . R o d rig o  P in ed a  d ix o , 
q u e  la  g e n te  que- F ra n c isco  H e r­
n án d ez  te n ia  s e r ia  h a s ta  tre sc ie n ­
to s  y  o c h e n ta  hom bres ,  e n tre  e llo s  

d o sc ien to s  y  v e in te  a rc a b u c e ro s , y  
estos  d e s p ro v e íd o s , a lgunos co n tra  

su v o lu n ta d  ,  y qu e te n ia  m as de  
m il cab a lg ad u ras, Y  qu e lo  q u e  d e  

F ra n c isco  H ern án d ez  e n te n d ia  e ra ,  
q u e  s i no se  le  daba b a ta l la ,  h u i­
r ía  aq u ella , n o c h e ,  p o r no te n e r  

com ida , y  te n e r  la  g en te  a te m o ri­
zada 5  y  que s i se  h u y e se  y  le  q n i-



2 1^ RlSTORlA GENEHAl. 
siesen seguir, haria mocho dano á 
los que le siguiesen, por la gran  ̂
de aspereza de la tierra , y  malos 
caminos, de que resultaría gran 
daño en el reyno : que la gente 
podía fácilmente vadear el rio pa­
ra pasar á darle la batalla. E l ma 
riscal dixo luego, que el quería 
aquel dia acometerle, por evitar 
no se le huyese como á ios oido­
res , y  porque no hiciese mas da- 
no de lo hecho ; pues no le podia 
seguir despues sin mucho daño. A  
lo quai le tornaron á replicar di­
ciendo, que les parecía, que es­
tando Francisco Hernández en el 
fuerte en que estaba, era mas acer­
tado dexarle huir , porque huyen­
do se desbarataria á menos daño, 
y  sin aventurar un solo soldado. 
Empero, no satisfaciendo esto aí 
mariscal , dixo que no era cosa 
acertada, ni cumplía con la obli­
gación que él tenia , y  que mucho
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mecos coc^eciá á la honra de taá-» 
tos caballeros y  buenos soldados 
como allí estaban , qué Francisco 
Hernández anduviese con la gente 
que tenia desasosegando, é inquier 
tando el̂  reyno , y  xobániole. 
qUe no obstante qualquier incon­
veniente , él estaba dispuesto y  
determinado darle batalla. Con es­
to se salieron descontentos muchos 
de los principales capitanes del 
cámpo del toldó del mariscal, don­
de la consulta se / hacia- X al sa?- 
tir dixo Gómez de Alvaradc muy 
desabrido; Vamos pues y a ,  que 
bien sé que tengo de morir. Hasta 
aquí es del Palentino , sacado á la 
letra. Salidos de aquella consulta, 
volvieron los vecinos del Cozco y  
de ios Charcas, que por todos eran 
mas de treinta, y  entre ellos Lo- 
lenzo de Aldaaa, Juan de Saave- 
dra,, Diego Maldonado , Gómez, 
Aivarad'O, Pedro Hernández Pa?*
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iiiagua , el liceodado Polo , Juan 
Grtiz de Zarace, Alonso de Loai- 
sa, el Fator Juan de Salas, Mar­
tin de Meneses , García de Meló, 
Juan de Berrio, Antón Ruiz de 
Guevara , Gonzalo de Soto , Die­
go de Truxillo , que todos eran de 
los ganadores del Peró: los quales 
hablaron á parte al mariscal Alon­
so de Alvarado, y  le suplicaron 
diciendo se reportase en la deter-? 
mina don de la batalla 5' mirase que 
el sitio del enemigo era fortisimo, 
y  que el suyo no' lo era rneno$ 
para asegurarse del contrarioj que 
advirtiese que el mismo Rodrigo 
de Pineda decia, que Francisco 
Hernández: carecía de bastimento,, 
por lo qual la hambre los habia de 
echar del fuerte dentro de tres 
dias 5 que esperase aquellos si quie- 
ra , que conforme á las ocasiones 
se podían aconsejar mejor 5 que al 
enemigo tenían deíantej que quan-
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do huyese , no había de ir volan­
do por ios ayres , sino por tierraj 
como ellos siguiéndole , y  que con 
mandar á los Indios qne les corta­
sen los caminos7 pues eran tandil 
ficultosos , los atajaban para que 
DO se fuesen  ̂ y  que acometer al 
enemigo en lugar tan fuerte , de­
mas de aventurar á perder el jue­
go , pues en las batallas no habla 
cosa cierta ni segura , era enviar 
sus capitanes y  soldados al mata'  ̂
dero, para que el enemigo los de-r 
gollase todos con sus arcabuces; 
que mirase bien las ventajas que 
á su enemigo tenia , pues le so­
braba lo que al contrario le falta­
ba de bastimento ,  de servicio de 
Indios y y  de todo lo demas ne­
cesario para estarse quedos; y  que 
la victoria se debía alcanzar sin 
dafio de los suyos, principalmente 
teniendo al contrario tan sujeto y  
rendido como estaba; que no era
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Man aventurar á perder lo que- 
tenían tan ganado. El marisca], bo 
acordándose de que en aquel mis­
ino rio, como atrás se dixo, per­
dió.otra batalla semejante á ésta, 
respoBdió con cólera diciendo, que 
él lo tenia bien mirado todo , y  
que sa oficio le obligaba á elloj 
que no era razón ni decente á la 
reputación suya y  de todos ellos 
que aquellos tiranilloi; anduviesen 
tan desvergonzados, dándoles ar­
ma cada noche , con que lo tenían 
muy enojado, y  que éi estaba d-ê  
terminado darles batalla aquel día: 
que atrueque de que le matasen 
trescientos hombres, los queria te­
ner hechos quartos antes que el 
sol se pusiese; que no le hablasen 
mas en excusar y  prohibir la bata­
lla , sino que se fuesen luego apres­
tarse para ella, que se lo manda­
ba como su capitán general, so pena 
de darlos por traidores.
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Con esca resolución se acabó la 

consulta ; y  los vecinos salieron de 
ella bien enfadados, y  algunos de 
ellos dixeron , que como los solda­
dos no eran sus hijos , parientes ni 
amigos, mi le coscaba nada, ios 
quería poner al terrero para que el 
enemigo los matase; y  que la des­
gracia y desdicha de ellos les ha­
bía dado capitán general tan apa­
sionado y  melancólico, que la vic­
toria que tenia en las manos , sin 
proposito alguno , y  sin necesidad 
que le forzase , se la quería dar al 
enemigo á G®sta de todos ellos: sin 
esto dixeron otras muchas cosas, 
pronosticando su mal y daño, como 
sucedió dentro de seis horas. Con 
la desesperación dicha se apercibie­
ron para la batalla los vecinos , ca­
pitanes y  soldados mas bien consi- 
derMoSiO^ros hubo que les pare­
cía que llevarían á los enemigos 
en las uñas, pues no iíegabaa á
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cuatrocientos hombres, ni á tres­
cientos y  cincuenta, y  ellos pasa­
ban de mil doscientos; pero no 
miraban el sitio del enemigo, ni 
las dificultades que habían de pa­
sar para acometerle y  llegar á ven­
cerle ; que era un rio caudaloso, y  
tantos andenes, estrechuras y  ma­
los pasos como el enemigo tenia 
por delante en su defensa. P o r  las 
cuales dificultades, los de á caba­
llo de la parte del mariscal eraa 
inutiles, porque no podian, ni ha­
bía por donde acometer al enemi­
go, que los arcabuces eran los que 
habían de hacer el hecho, y  ios 
enemigos los traían muchos y  muy 
buenos , y  ellos eran grandes tira­
dores, que presumian matar pája­
ros con una pelota 5 y  entre ellos 
había algunos mestizos, particular­
mente un Fulano Granado , de tier­
ra de Me'xieo, que era maestro de 
todos ellos para enseñarles á tirar
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de mampuesto, ó sobre brazo, ó 
como quiera que se hallasen. Sin 
esto habia sospecha ,  y  casi certi­
dumbre que Francisco Hernández 
echaba alguna manera de tósigo en 
la pólvora que hacia, porque los 
cirujanos decían que las heridas de 
arcabuz , como no fuesen mortales, 
sanaban con mas facilidad y  en 
menos tiempo que las que hacían 
las otras armas, como lanza, ó es­
pada , pica ó partesana j pero que 
las que los enemigos presentes ha­
cían con arcabuces eran incurables 
por pequeñas que fuesen j y  que 
aquello lo causaba la maldad y  tó­
sigo de la pólvora. Con todas es­
tas dificultades salieron á la batalla, 
que á muchos de ellos costó la 
vida.
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C A P Í T U L O  X X I .

jS l mariscal ordena su gente parq 
dar la batalla. Francisco Hernán-; 
dez hace lo mismo para defender­
se. Lances que hubo en la pelea. 

Muerte de muchos hombres 
principales,

oco antes de mediúdia era guan­
do ei mariscal mandó tocar armaj 
y  habiéndose recogido coda la gen­
te á sus cotnpanias , mandó al ca­
pitán Martin de Robles , que con 
3a suya de arcabuceros , pasando el 
lio j se pusiese á la parte siniestra 
del enemigo para acometerle por 
aquella vanda, y  á los capitanes 
Martin de Olmos , y  Juan Ramón, 
les mandó, que asimismo pasando 
el rio se pusiesen á la mano dere­
cha del contrario, para acometerle 
juntamente con Martin de Roblesj
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y  á los unos y  á ios otros que no 
acometiesen sino á la par , y  que 
fuese quando oyesen una trompeta 
que les daba por señal pira la ar­
remetida. Bióles esta orden, por­
que el enemigo acometido por dos 
partes , se diverdese á la una van- 
da y á la otra para defenderse, y  
tuviese menos fuerza para ofender­
les. Demas de esto mandó, que la 
demas infantería y los caballos to­
dos baxasen por una senda muy 
estrecha , que no había otro cami­
no para baxar ai rio; y  que ha­
biéndolo pasado , armasen su es- 
quadron en un llano pequeño que 
estaba cerca de los enemigos, y  
de allí los acometiesen á toda fu­
ria. Con esta órden salieron todos 
á la batalla. Francisco Hernández 
Girón , que de su puesto mírate 
el orden que sus enemigos lleva­
ban, que parecia le habían de aco­
meter por tres partes , dixo á los

TOHO XII. l
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suyos : Ea señores , que hoy nos 
conviene vencer ó morir ; porque 
los enemigos vienen ya á buscarnos 
con mucha furia. Un soldado prác­
tico y  de mucha experiencia , que 
Francisco Hernández y  los suyos 
llamaban el coronel Villalva , por 
esforzar á su general y  á los demas 
sus compañeros , que le pareció 
que estaban algo tibios , les dixo, 
como lo refiere el Palentino , que 
no tuviesen temor alguno , porque 
el mariscal por ninguna via podia 
traer orden 5 que al pasar del rio 
forzosamente se hablan de desba­
ratar , y  que por esto y  por la as­
pereza de la tierra se había de 
quebrar su órden ; quanto mas que 
ellos venían por diversas partes re­
partidos', y’que el fuerte donde es­
taban , era tal que podía muy bien 
esperar , ofender y  defender aun­
que fuese á diez mil hombres, yque 
todos se perderían si le acometie-
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sen»Con esto que dixoVillalva,Fran­
cisco Hernández y  toda su gente 
se regocijó , &c» Lo que el coro­
nel Villalva dixo sucedió sin fal­
tar punto. Francisco Hernández 
puso parte de sus arcabuceros y  
todos los piqueros en un anden en 
forma de esquadron , y por capi­
tanes á Juan de Piediahita , y á So- 
telo, para que tuviesen cuidado de 
acudir á la defensa , divididos , ó 
ambos juntos , como viesen la ne­
cesidad. Otra gran vanda de mas 
de cien arcabuceros puso derra­
mados de quatro en quatro , y  de 
seis en seis por los andenes y  pe­
ñascales , barrancas y  arboledas que 
había á la orilla del rio , porque 
no había sitio para formar esqua­
dron , y  los enemigos habían de 
venir sueltos de uno en uno , y  les 
podían tirar de mampuesto sin 
ser ofendidos , como ello pasó. 
Martin de Robles con su compa- 

1 %
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fila de arcabuceros pasó el rio 5, é 
imaginándose'vencedor, según es­
timaba en poco al enemigo , por­
que no participase otro alguno de 
la honra de la victoria, le acome­
tió con tanta priesa , que aun no 
aguardó á que todos sus soldados 
pasasen el rio , sin© que empezó 
la batalla con los que lo habían 
pasado , y  el agua á los que iban 
por ella les daba á la cintura y  
á los pechos , y  á muchos que no 
se apercibieron les mojó la pólvo­
ra en los frascos : los mas diligen­
tes la llevaban en las manos , al­
zándolas sobre la cabeza con los ar­
cabuces juntamente. E l capitán 
Piedrahita y  sus compañeros,vien­
do ir á Martin de Robles tan aprie­
sa , y  tan sin orden , le salieron 
al encuentro con grande ánimo , y 
le dieron una muy buena rociada 
de arcabuces , y  le mataron mu­
chos soldados j de manera que el
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capitán y  los suyos huyeron hasta 
volver á pasar el rioj y  Piedrahi- 
ta se volvió á su primer puesto. A  
este punto llegaban cerca del fuer­
te de Piedrahita los capitanes Mar­
tin de Olmos y  Juan Ramón j los 
quales, viendo que Martin de Ro­
bles no había hecho nada con su 
arremetida , quisieron ellos ganar 
lo que el otro había perdido , y  
así arremetieron á los enemigos con 
mucha furia; mas ellos que estaban 
victoriosos del lance pasado , los 
recibieron con otra grán rociada de 
arcabuces ; y  aunque la pelea du­
ró algún rato, al fia hubo la victo­
ria el capitán Juan de Piedrahita, 
que los hizo retirar hasta el rio, 
con muerte y  heridas de muchos 
de ellos , y  algunos volvieron á 
pasar el rio , viendo quan mal los 
trataba el enemigo. El capitaa 
Juan de Piedrahita , muy ufano de
sus dos buenos laness, §§ yelvi^ i



h i s t o r i a  s e n e r a e

su puesto , para acudir de allí á 
donde le conviniese. Entre tan­
to que al mariscal le sucedieron 
estas dos desgracias , por no que­
rer Martin de Robles esperar el so­
nido de la trompeta , ni guardar 
el órden que se le había dado , los 
demas capitanes y  soldados reales 
baxaron al rio ,  y  procuraron pa­
sarlo , aunque con mucho traba­
jo , porque estaba por allí el agua 
mas honda que por las otras par­
tes , y  les mojaba á los infantes 
los arcabuces y la pólvora, y  los pi­
queros perdían sus picas. Los ar­
cabuceros de Francisco Hernández 
q u e, como atras diximos , estaban 
derramados por los andenes , bar­
rancas y  peñascales del rio , vien­
do que sus enemigos lo pasaban con 
tanto trabajo , les salieron al en­
cuentro , los recibieron con sus ar­
buces , y  mataron machos de ellos 
dentro en el mismo rio, que no los
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dexaron pasar j porque les tiraban 
de mampuesto , y  les daban con 
las pelotas donde querían t fueron 
muchos los muertos y  heridos en 
aquel paso, y  en el llano que iban á 
tomar para plantar su esquadron, 
que no los dexaron poner en efec­
to. Los hombres principales que 
allí murieron fueron Juan de Saa- 
Tedra , y  e l sargento mayor V illa- 
vicencio , Gómez de Alvarado, el 
capitán Hernando Alvaxez de Tole­
do , Don Gabriel de Guzman,-Die­
go de ülloa , Francisco de Barrien­
tes, vecino del Cozco, ySimon Pin­
to , alférez : todos estos fueron 
muertos. Salieron heridos los ca­
pitanes Martin de Robles , Mar­
tin de Alarcon y  Gonzalo Silves­
tre , de quien atras hemos hecho 
larga mención , el qual perdió en 
aquel lance un caballo que le ma­
taron , por el qual dos di as antes 
le daba Martin de Robles, á quien
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el presidente , como atras diximos, 
dio quarenta mil pesos derenta, do­
ce mil ducados , y él no lo quiso 
vender , por hallarse eñ la batalla 
en un buen caballo. Este paso refe­
rimos en el tom. pag. a66. y  no 
nombramos a los susodichos y ahora 
se ofreció poner aquí sus nombres. 
Gonzalo Silvestre , con una pierna 
quebrada , que su caballo se la 
quebró al caer en el suelo , se es­
capó de la batalla , porque un In  ̂
dio suyo que traía otro caballo no 
tan bueno , le socorrió con él , y  
le ayudó á subir : fue con él has­
ta Huamanca y  le sirvió en toda 
esta guerra hasta el fin de ella co­
mo propio hijo. Sin los principales 
que hemos nombrado, que mata­
ron é hirieron los enemigos , ma­
taron mas de otros sesenta solda­
dos fam ososque no llegaron á 
golpe de espada ni de pica. Estos 
lances fueron los mas notables que
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ea agtiel lompimiento de la bata­
lla sucedieron , que todo lo demas 
fue desorden y  confusión 3 de roa- 
3iera, que mucba parte delossol- 
dados del mariscal no qaisiertm 
pasar el rio á pelear con los ene- 
mígcs de miedo de sus arcabuces 
porque en hecho de verdad ,  desde 
la escaramuza que tuvieron el pri­
mer dia que se vieron los dos exér- 
ciios, quedaron amedremados los 
del mariscal de los arcabuces con­
trarios y y  aquel miedo les duró 
siempre hasta que se perdieron, ü a  
soldado que se decia fulano Pera­
les se pasó á los dei mariscal , y  
les pidió un arcabuz cargado para 
tirar á Francisco Hernández , di­
dendo que le conocía bien, y sa­
bía de qué color andaba vestido. 
Habiéndosele dado, tiró y  mató á 
Juan Alonso de Badaj oz , creyen­
do que era Francisco Hernández, 
porque estaba vestido del mismo 

 ̂ 3
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color , y  le semejaba en la dispo­
sición de la persona. Loóse en pú­
blico de haberlo muerto ; y  des­
pues , quando se reconoció Ja vic­
toria por Francisco Hernández , se 
volvió á e'l, diciendo que le hablan 
rendido 5 mas no tardó mucho ea 
pagar su traición , que pocos dias 
despues, estando Perales en el Coz- 
co con su maese de Campo el 
licenciado Diego de Alvarado, 
Francisco Hernández, habiendo sa­
bido que Perales se había loado de 
haberle muerto , escribió al licen­
ciado Alvarado que lo ahorcase: así 
se hizo , que yo le vi ahorcado en 
la picota de aquella ciudad. Vol­
viendo á la batalla decimos , que 
viendo el capitán Juan de Piedra- 
hita el desorden , confusión y  te­
mor que ea el campo del mariscal 
andaba , mandó que los suyos le 
siguiesen á priesa , y  con los arca­
buceros que pudieron seguirle, que
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fu e ro n  m enos de c in cu en ta  , sa lló  
corrien do d e  su fu e r te  ,  cantando  

v ic to r ia  ,  y  d isp aran d o  sus a rca ­
buces donde q u ie ra  q u e  h ab ía  

ju n ta  de v e in te  ó tre in ta  h o m b res ,  
m as ó m e n o s , y  tod os se  le  re n ­

dían h a sta  d a rle  la s  arm as y  la  

p ó lv o ra  , q u e  e ra  l o  que lo s  e ^ -  
m igos m as h ab lan  m en este r. D e  

es ta  m a n era  rin d ió  m as d e  tre s ­
c ien to s  h o m b res  ,  lo s  v o lv ió  c o n -  

aigo ,  y  lo s  ren d id o s n o  osaban  
a p a r t a s e  d e  é l  ,  porque o tro s  de  

los  enem igos no los m a ltra ta sen .

C A P Í T U L O  X X I I .

Francisco Hernández alcanza vic»̂  
ioria. E l  mariscal y los suyos hu­
yen de la batalla. Muchos de ellos 

matan los Indios por los 
caminos.

E l  mariscal Don Alonso de A l-
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mafica , otros fueron por la cesta 
á juntarse con el exe'rcito de S.M. 
donde estaban los oidores. Los me­
nos fueron al Cozco, que nó fueron 
mas de siete soldados, de los- qua­
les daremos cuesta adelantCi

Por aquellos caminos, tantos y  
tan largos , mataron los Indios 
muchos Españoles de los que iban 
huyendo, que como iban sin armas 
ofensivas, pudieron matarlos sin 
que hiciesen defensa alguna. 
taron entre ellos á un hijo de 
3>on Pedro de Alvarado y aquel 
gran caballero que fue al Perú- 
con ochocientos hombres de guer­
ra , de qnien dimos larga cuenta 
en su lugar. Llamábase el hijo Den 
Diego de Alvarado, que yo conocí, 
hijo digno de tal padre , cuya 
muarte tan desgraciada cansó mu­
cha lástima á todos los que cono­
cían á su padre. Atreviéronse los 
Indios á hacer esta insolencia y
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maldad, porque los ministros del 
campo del mariscal, no nombre­
mos á nadie en particular , tenien­
do la victoria por suya , desean­
do que no se escapase alguno de 
los tiranos , mandaron á los Indios 
^ue matasen por les caminos todos 
los que huyesen, y  así lo hicieron, 
que fueron mas de ochenta los muer­
tos. Los que murieron en la bata­
lla y  en la escaramuza del primer 
día fueron mas de ciento y  vein­
te , y  de los que quedaron heri­
dos , ^ue según el Palentino fue­
ron doscientos ochenta , murieron 
otros quarenta por mala cura y  fal­
ta de cirujanos , medicinas y  re­
galos , que en todo hubo mucha 
mala ventura. De manera que 
fueron los muertos de la parte del 
mariscal cerca de doscientos y  cin­
cuenta hombres, y  de los tiranos 
no murieron mas que diez y  siete. 
Robaron, como la  dice aquel au-
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tor ,  e l cam po m as lic o  que jam as  
hubo 6 0  e l Perú ,  á  causa qu e el 
mariscal m e tió  e n  la b a ta lla  c ien  

vecinos de lo s  r ico s  y p rin c ip a les  

de lo s  de a rrib a  ,  y m uchos so lda­
dos qu e h ab ían  g astad o  á s e is  y s ie ­
te  mil pesos ,  y o tro s  á  q u atro  ,  á

tre s  y  á  dos m ih
Al principio de es ta  b a ta lla

m andó F ra n c isc o  H ern án d ez  á su  

sa rg en to  m a y o r  A n to n io  Carrillos 
q u e  con o tro s  och o ó n u e v e  de ca­
b a llo  g u ard asen  un p o rtillo  p o r 
donde tem ía  se  h u iría n  algun os de  
los  su y o s  ,  p o rq u e  estaba algo le jo s  

de la  b a ta lla . A n d an d o  la  fu r ia  de  

e lla  m as en cen d id a  , l le g ó  á e llo s  
A lb e rto s  de O rduñ a , a lfé re z  gene­
ra l  de F ra n c isc o  H ern án dez , con  
e l es tan d arte  a rras tra n d o  ,  y les  

d is o  qu e h u y e se n  ,  qu e y a  su ge­
n e ra l e ra  m u e rto  y su cam po des­
truido j  co n  lo  q u a l h u y e ro n  to ­
dos ,  y cam in aron  a q u e lla  noche
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ocho ó nueve leguas. Orro día, su­
pieron de los Indios que el m¿T^ 
ca lera  el vencido, y  FrancisS 
Hernández vencedor. Con esta nue­
va volvieron ásu real , con harta
vergüenza de su flaqueza 5 aunque
dixeron que habían ido en alcance 
de muchos del mariscal que huías 
por aquellas sierras. Empero bien 
se entendió que ellos eran los hui­
dos j y Francisco Hernández , poy 
abonarlos dixo , que él les habia 
mandado que rindiesen y  volvie­
sen á los que por aquella parte hu- 
yesení Habida la victoria por Fran­
cisco Hernández, su maese de cam­
po Alvarado , aunque en la bata- 
talla no se mostró en n^ a maese 
de campo , ni aun soldado de los 
menores , quiso con la victoria 
mostrarse bravo y  hazaSoso • que 
trayendo los suyos preso un caba­
llero de Zamora , que llamaban el 
comendador Romero , que quacro
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éhs  antes llegó al campo del ma­
riscal con mil Indios cargados de 
bastimento , como atras diximos, 
sabiendo el maese de campo ^ue lo 
traían , envió á su ministro Alon­
so González , ministro de tales ha­
zañas, con órden que antes que en­
trase en el real lo matase j porque 
sabia que Francisco Hernández  ̂le 
había de perdonar sí intercedie­
sen por él. El verdugo cruel lo hi­
zo como se lo mandó. Luego tra- 
xeron otro prisionero ante Fran­
cisco Hernández llamado Pedro 
Hernández el Leal, que por haber­
lo sido tanto en el servicio de S. M. 
mereció este renombre 9 porque 
sirvió con muchas.veras en toda 
la guerra de Gonzalo Pizarro , y  
fae uno de los que fueron con el 
capitán Juan Vázquez Coronado, 
vecino de México , 4 descubrir las 
siete Ciudades , de la qual entra­
da dimos cuenta en nuestra histo-



242 HISTOHIA g e n e h a x  

ría de Ja Florida , y  en aquella 
jornada sirvió como muy buen sol­
dado 5 y  despues , como se ha di­
cho , en la de Gonzalo Pizarro , y  
en la presente contra Francisco 
Hernández Girón en el exército del 
niariscal. También le dieron el ape­
llido Leal, por diferenciarle de otros 
que se llamaban Pedro Hernández; 
como Pedro Hernández el de la En­
trada , de quien poco ha hicimos 
mención, que le llamaron así por 
haber ido á la entrada de Musu con 
I^iego de Roxas, de quien atras 
se dió larga cuenta. D e este Pe­
dro Hernández el Teal dice el Pa­
lentino ,  que era sastre y  qu© 
Francisco Hernández , despues de 
haberle perdonado por intercesión 
de Cristóbal de Funes , vecino de 
fíuümanca , le dió una mala re­
prehensión , llamándole bellaco, 
sastre vil y baxo ; y  que siendo 
t a l , había alzado bandera como d«
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«tem a en el Cozeo en nombre de
S M. Todo lo 9:Oal fue relación 
falsa que dieron al autor 5 porque 
yo conocí 4 Pedro Hernández el 
Teal que todo el tiempo que es- 
í ; « ’e n e l Perd, fue huésped de 
mi padre , posaba en su casa , co- 
jnia y cenaba á su mesa ; por- 
qae antes de pasará las Indias, 
fue criado muy familiar de la 
iiustrísima y  excelentísima casa de 
Feria, de la qual por la misericor­
dia divina descendía mi padre de 
hijo segundo de ella 5 y  porque 
Pedro Hernández había sido criado 
de ella y  vasallo de aquellos seño­
res, natural de Oliva de Valencia,
le hacia mi padre la honra y el tra­
to que si fuera su propio herma­
no 5 y í^edro H ern án d ez  se trataba 
coLo hombre noble y  muy honra­
do , que siempre le conocí uno ó 
dos caballos 5 y  me acuerdo que 
uno de ellos se llamaba pajarülo,
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por Ja ligereza de su correr j, y  coa 
el caballo me acaeció despues de 
la guerra de Francisco Hernández 
un caso estraSo , en que N. S. por 
su misericordia me libró de la 
muerte. De este hombre ta l, dice 
el Palentino que era sastre: no 
puedo creer sino que el que Je 
dró la relación debía de conocer 
otro del mismo nombre con oficio 
de sastre 5 y  anadió que alzó ban­
dera en el Cozco contra Francisco 
Hernández. No pasó tal , porque 
en todo aquel tiempo de esta guer­
ra yo no salí de aquella ciudad ,y  
Pedro Hernández , como lo he di­
cho , posaba en casa de mi padre: 
y  si algo hubiera de bandera ó de 
otra cosa lo supiera yo como qual- 
gmera otro , y  mejor que el autor; 
pero cierto que no hubo nada de 
aquello. El muchacho de quien 
dimos cuenta en el tom. a., á quien 
yo  puse la yerba medicinal en el
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ojo tenia enfermo para per­
derlo , era hijo de este buen solda­
do , y nació en casa de mi padre, 
y hoy , qoe es año de l ó i i  , vive 
ea Oliva de Valencia , tierra de 
su padre , y  se llama Martin Lealj 
y  el excelentísimo Duque de Feria, 
y  el ilBStrísimo marques de Villa- 
fíueva de Barca-Rota la ocupan en 
su servicio , que quando han me­
nester adestrar caballos ó comprar­
los , le envían á buscarlos , porque 
salió muy buen hombre de á caba­
llo de la gineta , que es la silla 
con que se ganó aquella nuestra 

tierra, &c.
Pedro Hernández el Leal, quan­

do supo el levantamiento de Fran­
cisco Hernández Girón en los An­
tis , donde trataba y  centra taba 
en la yerba llamada caca , y  ad­
ministraba una gruesa hacienda de 
S. M. llamada Tunu, que en aquel 
distrito tiene de la dicha yerba.
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se fue desde allí al campo del ma- 
xiscal , donde anduvo como leal 
servidor dei rey hasta que le pren­
dieron en la batalla de Chuquinca, 
y  lo presentaron á Francisco Her­
nández Girón por prisionero de ca­
lidad, por su lealtad y muchossec- 
vicios hechos á la magestad impe­
rial. Francisco Hernández 3 porque 
era enemigo de leales , mandó que 
le matasen luego , y  así lo lleva­
ron al campo para matarle. El ver­
dugo le mandó hincarse de rodillas, 
y  le puso la soga al pescuezo para 
darle garrote. A  este tiempo ha­
bló un soldado al verdugo , pre­
guntándole cierta cosa: el verdugo, 
para responderle , volvió el rostro 
á él, y  se puso de espaldas á Pedro 
Hernández el X»eal; el qual , vién­
dole ocupado con el soldado , y  que 
no le miraba , se atrevió á levan­
tarse 5 y  aunque era hombre ma­
yor', echó á correr con tanta lige-



DEIr PEH.Ó'. 3 4 7

le z a  q a e  no le  a lcan zara  un caba­
llo  porquo n o  iba cn e llo  m enos  
que la  v id a . A s í  l le g ó  donde estab a  
F rancisco  H ern án d ez  , y  se  eehó  

á sus pies , abrazán dole  las p ie rn a s ,  
sup licándo le  h u b iese  m is e r íc o rd k  

de é l. L o  m ism o h ic ie ro n  to d o s  los  
que se h a lla ro n  p re s e n te s ,  que uno 
de e llo s  fu e  C h ris to b a l de F u n es , 
v e c in o  de H uam anca^ y e n tre  o tra s  

cosas le  d ix e r o n , q u e y a  e l  t r is te  
h ab ía  tra g a d o  la  m u erte  ,  pues tra ía  
la  soga a l pescueso . F ra n c isc o  H e r­
n ánd ez ,  p o r d a r co n ten to  4 ta n ­
to s  ,  lo  perd onó , aunque c o n tra  
su v o lu n ta d . E s to  pasó com o lo  

h em o s d ic h o : y en  casa de m i pa­
d re  d esp u es en sana p az, se  re fir ió  
v e z  y v e c e s  , unas e n  p resen cia  de  
P e d ro  H ern án d ez  e l  L e a l ,  y  o tras  

en ausencia   ̂ y  a d e la n te  d irém o s  

com o se h u y ó  d e l tira n o  ,  y  se fu e  

a l  r e y .



348 mSTORIA GENERAIS

C A P Í T U L O  X X I I I .

Escándalo que Ja pérdida del ma­
riscal causó en el campo de S. iíf. 
Provisiones que los oidores hicie­
ron para remedio del daño. Discor­
dia que entre ellos buho sobre ir ó 
»0 con el exército real. Huida 

de un capitón del tirano á 
los del rey.

D e  la misma maneía que suce­
dió el hecho de la batalla de Chu- 
quinca , que Antoaio Carrillo, sar­
gento mayor de Francisco Hernán­
dez , y  Albertos de OrduSa, su 
alférez general, huyeron , porque 
se dixo á voces que Francisco Her­
nández era muerto en la batalla, y 
luego á poco rato salió por vence­
dor de e lla , ni mas ni menos lle­
gó al campo de S. M. la* nueva 
del suceso de aquel rompimiento,



DEI. PERtr. 249  

que algunos EspaSoles que esta­
ban en la comarca, teniendo nue­
va por los Indios que Francisco 
Hernández era vencido y  muerto, 
lo escribieron á los oidores á toda 
diligencia, pidiendo albricias por 
la buena nueva que Ies enviaban  ̂
mas porque no se diesen las albri­
cias de valde, llegó muy aína la 
fama verdadera de la pérdidla del 
mariscal y  de todos los suyos, la 
quai causó grandisirao alboroto y  
escándalo en el exército de S. M ., 
tanto que , sin dar causa ni ra­
zón para ello , escribe el Palenti­
no , cap. 4 6 ., que consultaron en­
tre los tres oidores de matar al li­
cenciado y oidor Santillan, ó pren­
derlo y  enviarlo á España, y que 
no se efectuó por la contradicion 
del doctor Saravia ; como si el li­
cenciado Santillan hubiera causado 
la pérdida de aquella batalla. Y  no 
hay que espantarnos de esto, por-

TOMO XII, m
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que la victoria de Francisco Her­
nández Girón fue tan en contra de 
la imaginación y  esperanza de to­
dos ios hombres prácticos del Pe­
rú , que todos sospecharon , y  aun 
creyeron que los suyos habían ven­
dido al mariscal j é imaginaban en 
los que pudieran haberlo hecho: y 
en esta imaginación estuvieron tan 
£rmes y  certificados , como si 
hubiera sido revelación de algún 
ángel, hasta que vieron muchos 
de los sospechados, que huyendo 
de la batalla fueron á parar al cam­
po de S. M .; y los mas de ellos 
iban heridos y  muy maltratados. 
Con lo qual se acreditaron en su 
lealtad , y  desengañaron á los sos­
pechosos , que no había sido trai­
ción , sino desventura de todos 
ellos. Aplacado el alboroto, man­
daron los oidores que Antonio de 
Quiñones, vecino del Cozco, fue­
se con sesenta arcabuceros á la tía-
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dad de Huamanca á socorrer y  
amparar los que por aquella via 
viniesen huyendo de los perdido­
sos de la batalla \ y  también para 
que la ciudad tuviese quien la de­
fendiese si Francisco Hernández 
enviase gente á ella, que era cier­
to la había de enviar para que le 
llevaran algunas cosas de las mu­
chas que habia menester para so­
correr su gente. Y  es así que po­
co despues de la batalla, Francis­
co Hernández envió á su capitán 
Juan Cobo á la dicha ciudad, para 
que le llevara algún socorro de 
medicinas para los heridos y  en­
fermos j mas Juan Cobo, sabiendo 
que Antonio de Quiñones iba so­
bre é l , se retiró de Huamanca sin 
haber hecho cosa alguna en ella. 
En este tiempo llegaron dos cartas 
de diversas partes á manos de los 
oidores , casi en una misma hora: 
la una del mariscal Don Alonso

m 2
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de Alvarado, en que se quejaba 
de su mala fortuna y  de su gente, 
que no le hubiese querido obede­
cer ni guardar el orden que les ha. 
bia dado para la batalla , como ello 
pasó en hecho de verdad. La otra 
era de Lorenzo de Aldana, en la 
qual escribía en muy pocas pala­
bras todo el suceso de la batalla, 
y  como se dió contra toda la opi­
nión de todos los principales del 
campo, que según lo escribe el 
Palentino, cap. 47 , es la que se 
sigue sacada á la letra.

El Lunes pasado escribí á vne- 
sa señoría , y  dixe lo que sospe­
chaba y  temía. Y  acabado de des­
pachar entró lucifer en el maris  ̂
ca l, y  luego se determinó de dar 
la batalla á Francisco Hernández 
en el fuerte en que estaba, contra 
el parecer y  opinión de todos, y 
mas de la mía; y  no obstante to­
do esto, lo hizo de manera que
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Francisco H ern án d ez  de su fu e r te  

nos desbarató  y  m ató  m u ch a  g en­
t e ,  y h a rto  p r in c ip a l en e lla  : la 
cantidad no sab ré  d e c i r ,  p o rq u e  

como e ra  en  su m ism o fu e r te  y  s e  

re t iró  e l  m a r is c a l , no se  pudo e n ­
ten d er- E l sa lió  h e r id o  , y  no por  
p e le a r n i p o r an im ar su g e n te , & c. 
H asta aq u í es d e l P a le n tin o .

Con la certificación de la pér­
dida del mariscal, ordenaron los 
■ oidores que el campo marchase y  
siguiese á Francisco Hernández G i­
rón , y  que la audiencia fuese con 
el exército, como lo dice el Pa­
lentino, por estas palabras: Asi por 
le dar mayor autoridad, como por­
que la gente no murmurase de que 
ellos se quedaban holgando 5 y  tra­
tado esto en su acuerdo, hubo con­
tradicción por el licenciado Alta- 
mirano, diciendo que el audiencia 
no podia salir fuera , porque S. M, 
los mandaba residir en Lima j y
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que sin expreso mandamiento no 
podían salir , ni tan poco valdría 
lo que el audiencia fuera de la ciu­
dad mandase. E  insistiendo el doc­
tor Saravia sobre que el audiencia 
había de salir, dixo el licenciado 
Altamirano, que por alguna vía él 
no saldría, porque el rey no le ha­
bla mandado venir á pelear, sino 
á asentarse en los estrados , y sen­
tenciar los procesos y  causas que 
hubiese. E l doctor Saravia dixo, 
que le suspenderia del oficio sino 
iba con el campo , y  mandarla á 
los oficiales reales no le pagasen 
salario alguno. Y  así se le notifico, 
aunque despues vino Cédula de 
S. M . para que se le pagase.

Hasta aquí es de Diego Her­
nández Palentino. Con las dificul­
tades dichas determinaron que los 
tres oidores , el doctor Saravia, el 
licenciado Santillan, y  el licencia­
do Mercado fuesen con el exér-
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cito « a l, y  1 «  liceociado A i-
tamitano, pues se daba 
ao 4 las armas , y  no quena srno 
jaerta civil ,  mandaron que que­
s e e n  la ciudad de los R eyes por

iosticia mayor de e lla ; y a Diego
é t  Mora, veciBO de Truxillo, que 
^ino como se ha dicho con una 
buena compafiia de arcabuceros, 
dexarott por corregidor de aquella 
ciudad , y  su compañía dieron á 
otro capitán llamado Pedro de Za­
rate. Ordenado todo esto, y  lo que 
convenia á la guarda de la mar, ca­
minó ei exército real hasta Hua- 
manca. En aquel viage se les vino 
BU soldado famoso que se decía 
Juan Chacón, que habían preso los 
tiranos en la roca de V illacon, al 
cual por ser tan buen soldado, Fran­
cisco Hernández Girón, por obh- 
gaile á que fuese su amigo , le ha- 
Mi dado una compañía de arcaba-
ceros j pero Juan Chacón , siendo
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3eal servidor de S. M . , trataba ea 
secreto con otros amigos suyos de 
Miatar al tirano; y  como entonces 
no se usaba otra leaitad sino ven­
derse unos á otros, dieron noticia 
de eJlo á Francisco Hernández, ]q 
9.uai supo Juan Chacón , y  antes 
^ue le prendiesen se huyó á vísta 
de Francisco Hernández y  de to­
dos ios suyos, y  en el camino cor­
rió mucho peligro de su vida , por­
que como los Indios tenían man­
dato de atrás que matasen todos 
los que se huyesen , tomándolo 
ellos sin distinción de leales á trai­
dores, apretaron malamente á Juan 
Chacón, y is mataran sino fuera 
por un arcabuz que llevó, con que 
los ojeaba á lejos; pero con todo 
eso llegó herido al campo de S. M., 
donde dió cuenta de todo lo que 
Francisco Hernández pensaba ha­
cer , con que los oidores y  todo su 
exercito recibieron mucho conten-
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y  así caminaron hasta Hua- 
íDanca, donde los dexarémos por 
decir lo qae Francisco Hernández 
lüzo en aquellos mismos días.

C A P Í T U L O  X X I V .

Lú qüS Francisco Hernández hizo 
despues de la haialla. Mnnia w¿- 
nistros á diversas partes del rey- 
no á saquear las ciudades. Flata 

i^e en el Cozco robaron d des 
vecinos de ella^

Francisco Hernández Girón es­
tuvo mas de cuarenta dias en el 
sitio donde venció aquella batalla, 
asi por gozar de la gloria que sen­
tía de verse en é l ,  como por la 
necesidad de los muchos heridos 
que quedaron de los del rey , a 

quales regalaba y  acariciaba to­
do lo mas que podía por hacerlos 
amigos, y  asi gano a muchos de
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ellos, que le siguieron hasta elSa 
de su jornada. En aquel tiempo 
proveyó , que su maese de campo 
A l va rado fuese al Cozco en alcan­
ce de los que hubiesen huido há- 
cia allá. Proveyó asimismo, que 
su sargento mayor Antonio Carri­
llo , porque perdiese algo de la mu­
cha melancolía que traía, por ha­
ber huido de la batalla de Chu- 
quinca, fuese á la ciudad de la 
Paz , á Chucuito, á Potocsi y  á 
la ciudad de la Plata , y  corriese 
todas aquellas provincias, recogien­
do la gente , armas y  caballos que 
hallase. Particularmente le envió 
á que recogiese la plata y  oro, y  
mucho vino escondido que un sol­
dado de los del mariscal, llamado 
Francisco Bolona, le dixo que sa­
bia donde todo aquello quedaba es­
condido. A  lo qual fue Antonio 
Carrillo con veinte soldados, y  lle­
vó consigo á Francisco Bolona, y
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ae ios veinte soldados qne

« n é l , " 0  “ “  “í®
los prendados de Francisco Her
„ . . d e z , q «  todos los
de los del mariscal, por lo qnal
^spechó en p úb lico , y  se m u q u ­
ió en secreto que Francisco H
sandez enviaba su sargento mayor
á que lo maltratasen , y Ĵ o a cosa 
de provecbo suyo^ como ello su 
cedió según verémos adelante. Asi­
mismo proveyó Francisco Hernán­

dez , que su capitán Juan de Pi 
drabita fuese á la ciudad de Are- 
quepa á recoger la gente, armas 
5̂  caballos que bailase. Y  para es-
íe v ia ge  le nombró y  dió titulo de
maese de campo del exercito de la 
libertad , que asi llamaba Francis­
co Hernández al suyo, y á su mae- 
se de campo Alvarado le dió nom­
bre de teniente general. Con estos 
titulos mejoró á estos dos minis­
tros suyos, para que con mas so- 

í» 4
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berbia y  vanagloria hiciesen lo que 
despues hicieron.

E l teniente general, licenciado
Alvarado, fue al Cozco en alcan­
ce de Jos que huyeron de la bata­
lla de Chuquinca , y  un dia antes 
que entrase en la ciudad, llegaron 
siete soldados de los del mariscal, 
y  uno de ellos que iba por cabo se 
decía Juan de Cardona, los quales 
dieron aviso de la pérdida del ma­
riscal , de que toda la ciudad se 
dolió muy mucho , porque nunca 
se imaginó que tal victoria pudie­
ra alcanzar un hombre que venia 
tan roto y  perdido como Francis­
co Hernández. Acordaron huirse 
todos antes que el tirano ios mata­
se. Francisco Rodríguez de VilJa- 
fuerte, que entonces era alcalde 
ordinario , recogió la gente que en 
la ciudad había, que con los siete 
soldados huidos apenas llegaban á 
numero de quarenta , y  todos fue-
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xoB camiüo del Collao. Unos para­
ron á hacer noche legua y  media 
déla ciudad, y  el alcaide fue uno 
de ellos, otros pasaron adelante 
tres y  ^uatro leguas, y  fueron los 
mejor librados 5 porgue el buen 
Juan de Cardona , viendo que el 
alcalde paraba tan cerca de la ciu­
dad, en pudiendo escabullirse, hu- 
3?ó de ellos ,  llegó al Cozco á me­
dia noche , y  dió cuenta ai li­
cenciado Alvarado , como Villa- • 
fuerte y  otros veinte con él que­
daban legua y  media de allí. E l 
licenciado mandó que luego á la 
hora saliese el verdugo general, 
Alonso González , por capitán de 
otros veinte soldados, y  fuese á 
prender á Villafuerte ; en lo qual 
puso tan buena diligencia Alonso 
González , que otro día á las ocho 
los tenia á todos en el Cozco en­
tregados á su teniente general. E l 
qual hizo ademanes de matar á
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Francisco de Villafuerte , y  ¿ a l­
gunos de los suyos; pero no ha­
llando culpa, los perdonó por in­
tercesión de los suegros y  amigos 
de Francisco Hernández Girón. En­
tre otras maldades que por orden 
y  mandado de su capitán general 
hizo el licenciado Alvarado en la 
ciudad del Cozco , fue despojar y  
robar las campanas de la iglesia 
catedral, y  de los monasterios de 
aquella ciudad : que al convento de 
nuestra Señora de las Mercedes, de 
dos campanas que tenia, le quitó 
la una , y  al convento del divino 
Santo Domingo hizo lo mismo  ̂ y  
fueron las mayores que tenían. A i 
convento del sarafico San Francis­
co no quitó ninguna, porque n© 
tenia mas de una , y  esto fue á 
ruego de los religiosos, que tam­
bién la quería llevar. A  la catedral 
de cinco campanas quitó las dos, y  
las llevara todas cinco sino acu-



r
DBI; íSfiTS". 2^3

diera el obispo coa su clerecía á 
defenderlas coa descomuniones y  
Baldiciooes. TT estas de la catedral 
estaban benditas de mano del obis- 
po , tenían olio y  crisma , y  eran 
muy grandes. P e  todas las quatio 
campanas hizo seis tiros de artille- 
jia, y  el uno de ellos reventó quan­
do los probaron : al mayor de ellos 
pusieron en la fundición unas letras 
que decían libertas, que este fue 
el apellido de aquella titania. Es­
tos tiros, como hechos de metal 
que fue dedicado y  consagrado ai 
servicio divino, no hicieron daño 
en persona alguna , según adelan­
te veremos. Con esta maldad hizo 
aquel teniente general otros mu­
chos sacos y  robos de la hacienda 
de los vecinos que se huyeron , y  
de otros que murieron en la bata­
lla de Chuquinca que tenían fa­
ma de ricos , porque no eran tan 
gastadores como otros que había
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en aquella ciudad, y se sabia que 
tenían guardadas muchas barras de 
plata. Con su buena diligencia y 
amenazas descubrió el licenciado 
Alvarado por vía de los Indios dos 
hoyos que Alonso de Mesa tenia 
en un hortezuelo de su casa , y  de 
cada uno de ellos sacó sesenta bar­
ras de plata  ̂ tan grandes que pa­
saba cada una de á trescientos du­
cados de valor. Yo las vi sacar, 
que como la casa de Alonso de 
Mesa estaba calle en medio de la 
de mi padre ,  me pase' á ella á la 
grita que habia con las barras de 
plata. Pocos dias despues traxeron 
de los Indios del capitán Juan de 
Saavedxa ciento y  cincuenta car­
neros de aquella tierra , cargados 
con trescientas barras de plata, to­
das del mismo tamaño y  precio que 
las primeras. Sospechóse entonces, 
que no haber querido salir Juan de 
Saavedra de la ciudad del Cozco
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la noche áel levantamiento de Fran­
cisco Hernández Girón, como se 
¡o rogaron mi padre y  sus compa­
ñeros, había sido por guarda? y  
poner en cobro aquella cantidad de 
plata , y  por mucho guardar no 
guardó nada, pues la perdió y  la 
vida por ella. Estas dos partidas, 
según el precio común de las bar­
ias de aquel tiempo , montaron 
ciento veinte y  seis mil ducados 
castellanos de á trescientos y  se­
tenta y  cinco maravedís j y  aun­
que el Palentino dice que entró 
§. la parte de la pérdida Diego 
Ortiz de Guzman, vecino de aque­
lla ciudad , yo no lo supe mas que 
de los dos referidos.
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C A P Í T U L O  X X V .

Roto que Amonio Carrillo Mzo\ 
su muerte. Sucesos de Piedrahita 
en A re quepa. Victoria que alcanzó 

por las discordias que en 
ella huio.

N c[O anduvo menos bravo , si le 
durara mas la vida, el sargento 
mayor Antonio Carrillo, que fue 
á saquear el Pueblo Nuevo, y  las 
demas ciudades del distrito Colla- 
suyu, que en ia ciudad de la Paz 
en muy pocos dias sacó de los ca­
ciques de aquella jurisdicción , de 
los tributos que debían á sus amos, 
y  de otras cosas, una suma increí­
ble , como lo dice el Palentino por 
estas palabras, cap. 49: Prendió 
Antonio Carrillo los mayordomos 
de los vecinos y  todos los caci­
ques, y túvolos presos, poniendo-
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les grandes temores, hasta que 
dieron todas las haciendas y  tri­
butos de sus amos. Y  asi de esto 
como de muchos hoyos de barras 
de plata que sacó del monasterio 
del señor San Francisco, y  de otras 
partes, asi dentro de la ciudad 
como de fuera , en término de cin­
co dias que allí estuvo , había re­
cogido y  robado mas de quinientos 
mil castellanos en oro y  plata, vi­
no y  otras cosas, &c.

Hasta aquí es de aquel autor. 
Todo lo qual se hizo por orden y  
aviso de Francisco Bolofia, que sa­
bia bien aquellos secretos 9 y  pa­
sara adelante el robo y  saco, sino 
que él mismo denunciador , acusa­
do de su conciencia , y  por per­
suasión de Juan Vázquez , corre­
gidor de Chucuitu , lo restituyó á 
SBS dueños: con que él y  otros 
amigos suyos mataron al pobre An­
tonio Carrillo á estocadas y  cu-
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chilladas que le dieron dentro en 
su aposento , y  reduxerou aquella 
ciudad al servicio de S. M ., co­
mo antes estaba : asi acabó el tris­
te Antonio Carrillo. A l maese de 
campo de Francisco Hernández Gi­
rón, que diximos que era Juan de 
Piedrahita , le fue mejor en la ciu­
dad de Arequepa que á su sargen­
to mayor Antonio Carrillo , por 
discordia que hubo entre el corre­
gidor de Arequepa y  el capitán 
Gómez de Solis, á quien los oido­
res enviaron á ella por general, pa­
ra seguir por aquella parte la guer­
ra contra Francisco Hernández Gi­
rón , de lo qual se enfadó el cor­
regidor muy mucho, porque le hi­
ciesen superior sobre é l , teniéndo­
se por soldado mas práctico para 
la guerra que Gómez de Solis, co­
mo lo refiere Diego Hernández, 
cap. ¿I por estas palabras; Parti­
do que fue Gómez de Solis del
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„mpo de s. M. , llevando sus pro-
visiones, y  por su alférez á Vx- 
cencio de Monte, antes que llega­
se á la ciudad se tuvo aviso de su 
venida, y apercibiéronse muchos 
para le salir á recibir. Empero el 
corregidor Gonzalo de Torres lo 
estorvó, mostrando tener resabio 
de aquel proveimiento , diciendo, 
que ios oidores jamas acertaban a 
proveer cosa alguna. Y  asimismo 
publicaba , que Gómez de Solis no 
era capaz para tal cargo como se 
le habia dado  ̂ y  que estando él 
por corregidor en aquella ciudad, 
no se debía proveer otra persona 
de todo el reyno : por lo qual mos­
trando en público su pasión, no 
quiso, ni consintió que le saliesen 
á recibir, &c.

Hasta aquí es de Diego Her­
nández. Estando en estas pasiones 
Y vandos los de Arequepa , tuvie- 
lon nueva de la ida de Juan de
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Piedrahita, y  que llevaba mas de 
ciento y cincuenta hombres, y  qm» 
mas de los ciento eran arcabuceros 
de los famosos de Francisco Her­
nández. Por lo qual se recogieron 
todos en la iglesia mayor, llevan­
do sus mugéres, hijos y  los mue­
bles de sus casas , y  la cercaron 
toda en derredor de una pared al­
ta , porque el enemigo no les en­
trase , y  pusieron los pocos arca­
buceros que tenían á la boca de 
dos calles por donde los enemigos 
podían entrar, para que los ofen­
diesen desde las puertas y  venta­
nas sin que ios viesen. Pero como 
en tierra donde hay pasión y  van- 
dos no haya cosa segura, tuvo 
Piedrahita aviso de la emboscada 
que le tenían armada , y  torcien­
do su camino, entró por otra calle 
hasta ponerse en la casa episco­
pal , cerca de la iglesia , donde hu­
bo alguna pelea, pero de poco mo-
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mento. Entonces vino á ellos de 
parte de Piedrahita un religioso 
dominico, y  les dixo, que Pie- 
drahita no queria romper con ellos, 
sino que hubiese paz y  amistad, y  
que los soldados de una parte y  
otra quedasen libres para irse á 
servir al r e y , ó á Francisco Her­
nández , y  que le diesen las ar­
mas que les sobrasen. Gómez de 
Solis no quiso aceptar este parti­
do, por parecerle infamia entre­
gar las armas al enemigo , aunque 
fuesen de las que les sobrasen; pe­
ro otro dia las aceptó , y  aun ro­
gando , porque aquella noche le 
quemaron unas casas que allí te­
nia, aunque él era vecino de los 
Charcas, y  otras principales-de la 
dudad ; y  aunque había treguas 
puestas por tres dias, los tiranos 
las quebrantaron , porque tuvieron 
aviso que se hablan huido algunos 
de los de Gómez de Solís , y  que
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; 'los que quedabaa no querían pe, 
lean Con esto se desvergonzaroa 
tanto , que salieron á combatir el 
fuerte. Gómez de Solis y  los ve­
cinos que con él estaban , viendo 
que no había quien pelease ,  se hu­
yeron como mejor pudieron , y 
dexaron á Piedrahita toda la ha­
cienda que habían recogido para 
guardarla, la qual tomaron los eae- 

y  se volvieron ricos yprc^- 
peros en busca de su capitán ge­
neral Francisco Hernández Girón; 
y  aunque en el camino se le huye­
ron á Piedrahita mas de veinte sol­
dados que de los del mariscal lle­
vaba consigo , no se le dió nada, 
por la buena presa de mucho oro, 
plata , joyas y  preseas , armas y 
caballos que en lugar de los hui­
dos le quedaba , y  no hizo caso de 
ellos, porque eran de los rendidos.

Francisco Hernández Girón, 
que lo dexaraos en el sitio de la
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batalla de Chuquinca , estuvo e 
éi cerca de mes y  medio, por los 
muchos heridos que de patte dei 
mariscal quedaron. Al cabo 4e es­
te largo tiempo, catñinó con ellos 
como roejor pudo hasta el valle do 
Antahuaylla, con enojo que lleva­
ba de los Indios de las provincias 
de los Charcas , por la mucha pe­
sadumbre que en la batalla de Chu- 
quinca le dieron , que se atrevie­
ron á pelear con los suyos , y  les 
cargaron de mucha cantidad de 
piedras con las hondas , y  descala­
braron algunos de los de Francisco 
Hernández. Por lo qual, luego que 
llegó á aquellas provincias , man­
dó á sus soldados , así negros como 
blancos, que saqueasen los pueblos 
y los quemasen , talasen los cam­
pos é hiciesen todo el mal y  da­
ño que pudiesen. De Antahuaylla 
envié por Doña Mencia su muger, 
y por la de Tomas Vázquez , á

TOMO XII. n
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las quales hicieron los soldados so- 
lemne recibimiento : y  á la muget 
ce Francisco Hernández llamabaa 
muy desvergonzadamente , como 
lo dice el Palentino, reyna del Pe­
rú. Estuvieron pocos dias en la Pro­
vincia de Antahuaylla : contentá­
ronse con haberse satisfecho del 
enojo que contra aquellos In­
dios tenían. Caminaron hacia el 
Cozco , porque supieron que el 
exercito real caminaba en busca de 
ellos : pasaron los dos ríos de 
Amancay y  Apurimac. Viendo 
Francisco Hernández los pasos taa 
dificultosos que hay por aquel ca­
mino , tan dispuesto para los defen­
der y  resistir á los que contra él 
fuesen, decía muchas veces , que 
si no hubiera enviado á su maese 
de campo Juan de Piedrahita con 
la gente escogida que llevó , que 
esperára , y  aun diera la batalla 
i  los oidores en algún paso fuerte
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ée aquellos. Caminando Francisco 
Hernández un dia de aquellos , se 
atrevieron seis soldados principa­
les de los del mariscal á huirse á 
vista de todos los contrarios : lle­
vaban cabalgaduras escogidas , y  
sus arcabuces y  todo buen recaudo 
para ellos. Salieron con su pretea- 
sion , porque Francisco Hernández 
no quiso que fuesen en pos de 
ellos í porque no se huyesen to­
dos : contentóse con que no fuesen 
mas de seis los que le negabanj que 
al principio de la revuelta temió 
que la huida era de mucha mas 
gente , pues se hacia tan al descq- 
bierto y con tanto atrevimiento. 
Aquellos seis soldados llegaron al 
campo de S, M ., y  dieron aviso de 
como Francisco Hernández iba al 
Cozco , y  que pretendía pasar ade­
lante al Collao. Los oidores con 
la nueva mandaron que el exército
caminase con diligencia y  recato, 

n a
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y  así caminaron , aunque por las 
diferencias y  pasiones que entre 
los superiores y  ministros princi­
pales habia , se cumplía mal y  tar­
de lo que al servicio de S. M. coa- 
venia.

CAPÍTULO X X V I.

Francisco Hernández huye de en- 
irar en el Cozco. Lle^a su

muger consigo.

E rancisco Hernández con todo 
su exercito pasó el rio de Apuri- 
mac por la nuente , y  dexó ea 
guarda de ella un soldado llama­
do fulano de Vaiderrabano , coa 
otros veinte en su compañía. Dos 
dias despues, no fiando del Val- 
dertabano, envió á Juan Gavilán  ̂
y  que Valderrabano se volviese 
donde Francisco Hernández esta­
ba. Juan Cavilan quedó guardando
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y ‘5“  dias despues vió 

asomar corredores del exército de 
S. M. 5 y sin aguardar á ver ^ué 
gente era , guanta y  como venia, 
quemó la puente y  se retiró á toda 
priesa donde estaba su capitán ge­
neral. Al qual 5 según lo dice el 
Palentino, le pesó mucho que la 
hubiese quemado , y  que por ello 
trató ásperamente de palabra á 
Juan Cavilan , Stc. No sé qué ra­
zón tuviese para ello, porque no 
habiendo de volver á pasar por la 
puente , pues se iba retirando, no 
había hecho nral Juan Cavilan en 
quemarla , afites había hecho bien 
en dar pesadumbre y  trabajo á sus 
contrarios , para haberla de hacer 
y pasar por ella- Francisco Hernán­
dez pasó al valle de Yucay , por 
gozar aunque pocos dias de los de- 
leytes y  regalos de aquel valle 
ameso. Su exercito camino basta 
asa legua cerca dél Coícq , d« alM
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xodeó á mano izquierda de como 
5ba , por no entrar en aquella cia~ 
dad; porque de sus adivinos , he­
chiceros , astrólogos y  pronostica- 
doresj que dio mucho en tratar coa 
ellos , estaba Francisco Hernández 
persuadido á que no entrase en ella 
porque por sus hechicerías sabían 
que el postrero que de ella saliese 
á dar batalla había de ser venci­
do ; para lo qual daban exemplos 
de capitanes , así Indios en sus 
tiempos , como Españoles en los 
suyos , que habían sido vencidos: 
pero no decían los que habían sido 
vencedores  ̂ como lo pudiéramos 
decir si importara algo. En con­
firmación de lo qual escribe Diego 
Hernández, cap. 32.. y  , y  en 
ellos nombra quatro españoles y 
una morisca , que eran tenidos por 
hechiceros y  nicrománticos , y  que 
daban á entender que tenían un fa­
miliar que les descubría lo que pa-
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sabaenelcampodeS.M. ,yloa«e

se trataba y  comunicaba en el carn­
eo de Francisco Hernández : con 
lo qual dice, que no osaban los su  ̂
^os tratar de huirse ni de otra co­
sa en perjuicio del tirano , porque 
el diablo no se lo rebelase. Yo yí 
una carta suya que se la escribió 
á Juan de Piedrahica , quando ha­
bía de ir á Arequepa , como attas 
se ha dicho , y  se la envió al Coz- 
co en que le decía : Vuesa merced 
Bo saldrá de esa ciudad tal día de 
ia semana, sína tal dia , porque el 
Bombre Juan no se ha de escribir 
con V  , sino con O. Y  á este tono 
decía otraa cesasen la carta, de que 
BO me acuerdo para poderlas escri­
bir : solo puedo afirmar , que pú­
blicamente era notado de embaidor 
y  embustero. Y  este mismo trato 
y  contrato', como paga cierta de 
los tales, le hizo perderse mas aí­
na j como adelanto verémos»
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liOs mismos de Francisco Her- 

Jiandez Girón, que sabían estos tra­
tos y  conciertos que con los hechi­
ceros tenia , decían unos con otros, 
qae por qué no se valia de la he- 
chicetía y  pronósticos de los In­
dios de aquella tierra, pues tenían 
fama de grandes maestros en aque­
llas diabólicas artes. Respondían 
que su general no hacia caso de 
las hechicerías de los Indios, por­
que las mas de eilas eran niñerías, 
antes que tratos ni contratos con 
el demonio. Y  en parte tenían ra­
zón ,  según diaimos hablando so- 
i>re el mal agüero ó bueno que 
tan de veras tomaban en el palpi­
tar de los ojos , ácuya semejanza 
diremos ctra adivinación que sa­
caban del zumbar de los oídos, que 
lo apuntamos en el dicho capítulo, 
y  lo diremos ahora  ̂ y  danos auto­
ridad á ello el confesonario católi­
co que por mandado de un sínodo



jfE% s S í
ene en írsperío hubo, se íiiao.

 ̂ El qual 1 entre Otras adverten- 
das que da á los confesores, dice, 
nae aquellos Indios lieneis supers­
ticiones en la vista y  en los oídos. 
La que tenían es los oídos es la que 
se sigue , que yo la vi hacer a al­
guno de ellos 5 y  ers , goe t u r ­
bando el oído derecho , dedan que 
algún pariente ó amigo hablaba 
bien de éU y para saber quien era 
el tal amigOi tomándolo en la ima­
ginados 5 abahaban con el anhéli­
to la mano derecha , y  tas presto 
como la apartaban de la boca la 
ponían sobre el oído, y  no cesando 
el zumbido , tomaban en su ima- 
ginacioB otro amigo, y  hacían lo 
mismo que con el primero , y  así 
con otros y  otros hasta que cesaba 
el zumbido , y del postrer amlgO' 
con quien cesaba el zumbido, cer- 
tiicaban que aquel era el que de­

cía bien de él.
» 3
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Lo mismo en contra tenían del 
zumbido del oido siniestro , que de­
cían, que algún enemigo hablaba 
mal de di 5 y para saber quien* era 
hadan en el dicho oido jas mism¿ 
mnenaque en el pasado, hasta que 
cesaba.de.zumbear5..y ai postrerocon 
quien cesaba  ̂tenían que había si­
do el maldiciente , y se confirma­
ba en su enemistad si habían teni­
do alguna pasión.

Por ser estas hechicerías y  
otras que aquellos Indios tuvieron 
tan de reir , decían los amigos de 
Francisco Hernández, que no hizo 
caso de ellas para valerse de aque­
llos hechiceros.

El tirano , siguiendo su cami­
no , alcanzó su exercito en un lla­
no que está á las espaldas de ia 
fortaleza del Cozco , donde dice 
el Palentino que le fue á visitar 
Fraocisco KodrigQez de V iJla-

f-erte , alcaide ocdiaario de a g í
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ie los vednos del Como, y,on.«hos fieros, que los habra do

malar y  desirdr pcmqne no fM  
100 coa él en su urania 7 J
fue nrentir y querer baeer culpl̂ -

dos i  los qo"' “  r .
• - D e a .i l  s ig n a se  c a - ^
PTército per cima de la ciu« 
c L o r s L r i e n l e  4«
«, lo mandaron sus techrceros. lie 
v6 consigo so- mnger ,  4 pesar
sus suegros, que les diño, q-e no
uueria denaria en poder de sus en 
Biigos para qae se vengasen en ella
de l̂o que él pudiese haberles ofen­

dido. Así pasó hasta
O rcos, cinco legaasd elacu d ad ,

donde lo dexarémos , por ¿ecit 
que on hijo de este caballefO Fran­
cisco Rodriguen de Vniafuerte 
hecho conmigo en Espafia ,  _
habernos visto, mas de comum-

n 4
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camos por. nuestras cartas.

_Es su hijo segando : vino á Es. 
pana i  estudiar, vive en Salaman­
ca anos ha . donde florete en to­
as cen cas ■ llámase D. Feliciano

Kodrtguez de Viliafuerte, nombre
bien apropriado con su galano i„. 
genio. Este año de seiscientos y
m e?’ u* PMcipio de él , me hizo 

erced de un retablo pequeño

Pli”eOTd^°^^” ®“ ‘"““ “ I "  nedió 
pliego de papel, lleno de reliquias 
santas , cada una con su titulo, y 
entre ellas un poco de ligmm c Z

' “bierto con una vidrie­
ra . y  guarnecido de madera por 
todas las qnatro partes , muy bien 
labrado, y dorada á las maravillas 
que hay bien que mirar en él. Con 
el relicario me envió dos relorres 
echos de su mano , uno de sol, 
orno los ordinarios , en su aguja al 

«rae, y su sombra para ver por 
ella las horas del día. El otro re-
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Ion es de la lana , galanamente 
obrado ,  en toda perfección de Is 
astrologia , con su movimiento cir­
cular repartido en veinte y  nueve 
partes , que son los dias de la lu­
na. Tiene la figura de la misma 
luna con su creciente y  menguan­
te , conjunción y  llena ; todo lo 
qual se ve muy claro en el movi­
miento circular que tiene hecho, 
para que por él le muevan. Tiene 
sa sombra para ver por ella las ho­
ras de la noche , poniéndola ©on- 
forme á la edad de la luna. Tie­
sa otras cosas , que por no saber 
darlas á entender, las dexo de es­
cribir. Todo lo qual es hecho por 
stts propias manos sin ayuda agena, 
así lo que es material como lo q’ue 
es de ciencia y  que ha dado bien 
que admirar á los hombres curio­
sos que han visto lo uno y  lo otro; 
é yo me he llenado de vanagloria, 
de ver que un hombre nacido en
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mi tierra y  en mi ciudad haga 
obras tan galanas y  tan ingeniosas 
que admiren á muchos de los de 
acá ; lo qual es prueba del galano 
ingenio y  mucha habilidad que 
Jos naturales del Pera , así mesti­
zos como criollos , tienen para to­
das ciencias y  artes, como atras 
lo dexamos apuntado,_con la auto­
ridad de nuestrc'preceptor y maes­
tre el licenciado Juan de Cuelíar, 
canónigo que fue de la Santa Igle­
sia del Cozco, que; leyó gramática 
en aquella ciudad , aunque breve 
tiempo. Sea Dios nuestro Señor 
loado por todo. Amen. Y  con tan­
to nos volveremos al Per& ,  á de­
cir lo que el exército de S. M. hizo 
en su viage, que lo dexamos en la 
ciudad de Huamanca.
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c a p í t u l q  X X I I I .

^lexércii& real pasu con facilidad - 

el rio de Amanea*} y el de Apurz- 
0ac. Sus corredores llegan á la 

ciudad del. Coxco -̂

E l  e íiic ito  de S-
H u am an ca  e B S e g a im ie í to  d e F r a n -  
cisco Hexnaodez Girón , porejue sa­
po que iba camino del Gozco : ca­
minaba con muebo rercato- con sus, 
corredores delante. Pasó el río de 
Amancay por el vado y y para la 
«ente de á pie y  la artillería hicie­
ron la puente-, que allí es faciU 
porque en aquella parte es angosta 
el rio  ̂ en el qual acaeció una des­
gracia que lastimó mucho á to­
dos. Y  fu e , que el capitán Anto­
nio Eujan , habiéndole pasado , se 
puso i  beber con las manos del 
agua del rio , y  al tiempo de le-
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vantarse se le deslizaron amb<̂  
pies de Ia pena en qne se había 
puesto , cayó de espaldas , di© 
con el colodrillo donde tenia loa 
pies, y  de allí en el rio, donde aun. 
ca mas paieció , aunqae ■ hiciero» 
toda la diligencia posible por sa­
carle. Una cota que llevaba pues­
ta , llevaron los Indios dendeádos 
años al Cozco , siendo corregidor 
nii padre en aquella ciudad. La 
compañía del capíta» Lujan, que 
era de arcabuceros , dieron á Juan 
Ramón , aunque perdió la suya en 
Chuquínca.

Con esta desgracia llegó el 
exército al rio de Ápurimac , y  
supo que uno de los corredores 
llamado Francisco Menacho, que
se había adelantado con otros qaa-
renta compañeros , como soldado 
bravo y  temerario, sin haber ha­
bido antes de él quien se hubiese 
atrevido á pasar aquel rio , se ha-
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to.rrojado 4 él por el sitio que 
I r a  llaman el vado , y lo había 
la d o  sin peligro alguno , y que 
l ¿  lo había hecho otras tres o qua- 
t,0 veces, entie tanto que llegaba 

el campo de S. M . Con esta 
„„eva aunque temerosa se atrevió 
4 pasarlo todo el ejército ,  por no 
estar detenido en tan ma pues 
nienttae se hacia la puente ,  que 
se perdía mucho tiempo ; y para
J s e g u t i d a d d e l o s p e o n e s ^ l n -  
jio s  de c a r g a ,  y  de los q u e lle v a

ban el artillería, que la llevaban 
acuestas, pusieron la- caballería por 
todo el rio adelante , en quien que­
brase la furia de su comente , y
per las espaldas de la ca b a lle n a  pa- 

la  infan tería  ,  h asta  lo s  In d io  

cargados ,  y la  a rtillería  que la  

llevaban en los hom bros ,  y todos 

pasaron tan  sin  p e lig ro  com o lo  

¿ice el P a len tin o  ,  cap . g o . Y  es 

mnoho de estim ar la  m erced  que
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Dios nuestro Señor les hizo aquel- 
día en facilitarles aquel paso tan 
peligroso , que aunque entonces lo 
pasó todo un exercito , despues 
acá no se ha atrevido nadie á pa­
sarlo. Luego caminaron por aquella 
cuesta tan áspera con mucho tra* 
bajo y  dificultadjpor la aspereza del 
camino. Llegaron el segundo dia 
á Rimacrampu , siete leguas de la 
ciudad. De allí pasaron adelante la 
misma noche , que llegaron con 
mucha pesadumbre de los ministros 
del exército, porque casi siempre 
en lo que convenia mandar y  or­
denar que hiciese el exército , se 
mostraba la pasión y  bando que en. 
tre ellos había , unos en mandar, y  
otros en desmandar 5, y  esto lo 
causó entonces, que los corredores 
del exército de S. M. y  los de 
Francisco Hernández caminaban 
siempre á vista unos de otros 5 y 
el tirano tenia cuidado de remudar
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suyos 4 mouuao , porquo _uo

^ ^ eS se  ,u e  iba huyoudo s.no

e caminaba á su gusto y  p
que caí» _„¿rcito á Sacsahuana j

«  n  d u d a d -.de alli

”̂ “'™M*sercotiedotes del campo 
5 ârs.c.cu ,isUat
los vecmos del Coac» , P

-„cn<; e rajos. g,
T r m e d i o d l a . y a ' l ^ l ' - ” » " -  

;::e Ír iic e u c ia d o  A —  ^

« ^ “^ ^ r t T u s - s . p o c -
the sisuie»*̂ ® o» _
;„ e  eienemigo no «''olvsese 
bre ellos , y  los M iase divididos, 
iaatáiouse todos codos pocos sol­
dados Que llevaron en las. casas q 
eran de Juan de Pancoivo, que son 
fuertes , y  no tienen por donde en­
trarle sino por la puerta principal 
do la calle. En ella hicieron un 
«paro con adobes, que salía siete 

6 ocho pasos fuera de la puert .
. Hicieron sus troneras para tirar
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por ellas con sus arcabuces á Jq̂  
que Ies acometiesen por tres ca­
lles que van á dará la puerta 

una por derecho, y las dos por’íos 
lados. A llí estuvieron seguros toda 
la noche con sus centinelas pues­
tas por las calles que iban á dar á 
la casa , y  yo estuve con ellos , é 
hace tres c quatro recaudos á casas 
donde me enviaban sus dueños
en esto gasté Ja noche.

El dia siguiente, estando yoe« 
un corredor de la casa de mi pa­
dre á las tres de la tarde, vi entrar 
por la puerta de la calleáPedro 
Hernández ef Leal en su caballo pa- 
xarillo , y  sin hablarle, entré cor­
riendo  ̂al aposento de Ga-rcilaso, 
mi Señor, á darle la buena nueva. 
Elqual salió apriesa , y  abrazó á 
Pedro Hernández con grandísimo 
regocijo de ambos. El qual dixo, 
que el día antes, caminand.o el esér- 
ciío dei tirano poco mas de una
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 ̂ de la ciudad , se apartó de 
ellos , fingiendo necesidad , y  se 
entró por entre unas peñas que 
w  3 mano izquierda del camino, 
^Que encubriéndose con ellas, su­
bió por aquella sierra hasta alejarse 
de los enemigos, y  que de esta ma- 

escapó de ellos. Despues fu e  
padre eu e l errercrto de 

S M , y “  aquella gu erra

hasta que se acabé y  volvió
G a r c ila s o ,m i S e B o r , al C b eco  ,  de

todo lo qoal soy testigo de vista, 
y como tal lo digo.

C A P Í ' í U L O  X X V III.

KlcampoieS.M.evtrzenelCoT:-
„« p a ¡a  aielmte. Como Ikomhm 
h¡'Indios U artillería Moiestas.

Llega parte de la munición al 
exército real.

A tercero  d ía  de com o entraron
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los vecinos en la ciudad, entró el 
campo de S. M. , cada compañía 
por su orden. Armaron su esqua, 
drou de infantería en la plaza prin­
cipal : los caballeros escaramuza­
ron con los infantes con muy bue­
na orden militar, donde hubo mu­
cha arcabucería muy bien ordena­
da , que los soldados estaban dies­
tros en todo i,o que convenia á su 
milicia j y  aunque el Palentino,

5 dice , que al pasar por la 
plaza Don Felipe de Mendoza , que 
era capitán de la artillería , jugó 
con toda ella , y  que la gente dió 
vuelta en contorno de la plaza, 
salvando siempre galanamente los 
arcabuceros, en este paso le engaña­
ron sus relatores, como en otros que 
hemos apuntado y  apuntaremos 
adelante; porque la artillería no iba 
para usar de ella á cada paso , ni á 
cada repiquete , porque no cami­
naba en sus carretones, sino que
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los Indios , como lo hemos dicho, 
llevaban lo uno y  lo otro acues­
tas , que para solo llevar la arti­
llería y sus carretones iban seña- 
lados diez mil Indios , que todos 
ellos eran menester para llevar on- 
'e  piezas de artillería gruesa. Y  
para que se sepa^como la llevaban, 
lodirémos aquí: que aquel
entraron en e lC o z c o ,y o  me halle
en la plaza, y los vi entrar desde 
el primero hasta el postrero.

Cada pieza de artillería lleva­
ban atada á una viga gruesa de 
roas de quarenta de largo.
A  la viga atravesaban otros palos 
gruesos como el brazo: iban atados 
espacios de dos pies unos de otros, 
y  salían estos palos como rnedm 
braza en largo á cada ¡ado de la 
visa. Debaxo de cada palo de 
estos entraban dos Indios , uno al 
un lado y otro al otro , al modo de
los palanquines de España. Reci-
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bian la carga sobre la cerviz , don­
de llevaban puesta su defensa para 
que Jos palos con el peso de la car­
ga no les lastimasen tanto 5 y  i  
cada doscientos pasos se remuda­
ban los Indios , porque no podian 
sufrir la carga mas trecho de ca­
mino. Ahora es de considerar coa 
qetmto afan y  trabajo caminarían 
los pobres Indios con cargas tan 
grandes y  tan pesadas  ̂y  por ca­
minos tan ásperos y  difícultosos 
como :'os hay en aquella mi tierraj 
que hay cuestas de dos , tres le­
guas de subida y  baxada : que mu­
chos españoles vi yo caminando, 
que por no fatigar tanto sus cabal­
gaduras se apeaban de ellas, prin­
cipalmente al baxar de las cuestas, 
que muchas de ellas son tan dere­
chas 5 que les conviene á los cami­
nantes hacer esto , porque las si­
llas se les van á los cuellos de las 
cabalgaduras , y  no bastan las gu-
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lüperasá defenderlas , que las mas
de ellas se quiebran por aquellos 
caminos. Esto es desde Quitu has­
ta el Cozco, donde hay quinientas 
leguas de camino 9 pero del Cozco 
á los Charcas es tierra llana , y  
se camina con menos trabajo. Por 
lo qual se puede entender, que lo 
que el Palentino dice que al pasar 
de la plaza Don Felipe de Men­
doza jugó con toda la arcilleria, 
fue mas por afeitar, componer y  
hermosear su historia, que no por­
que pasó así, sino como lo hemos 

dicho.
El exercito de S M. paso una 

legua de la ciudad, donde estuvo
cinco dias aprestando lo que era
menester para pasar adelante, prin­
cipalmente el bastimento, que lo 
proveían los Indios de aquella co­
marca , y  hacer el herrage que lle­
vaba mucha necesidad de é l; y fue 
menester todo aquel tiempo para 

tomo XII. ®
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Juntar lo uno, y  labrar lo otro; y  

no por lo que aquel autor dice, 
cap. ¿o , por estas palabras: Estu­
vo el campo en las Salinas cinco 
ó seis dias , esperando Indios para 
habiar la gente, y  al fin se partió 
el campo sin ellos , mas antes hu­
yeron algunos de los que antes 
llevaba la gente, de aquellos que 
eran de repartimientos de los ve­
cinos dfrl Cozco , y  sospechóse, y 
aun túvose por cierto que los mis­
mos vecinos sus amos los hadan 
üuir , &c.

Mucho me pesa de topar se­
mejantes pasos en aquella historia, 
que arguyen pasión del au-tor ú del 
qué le daba la relación, particu­
larmente contra los vecinos del 
Cozco , que siempre los hace cul­
pados en cosas que ellos no ima­
ginaron , como en este paso y  en 
otros semejantes : que á los veci­
nos mejor les estaba dar priesa á
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que el exercito pasase adelante, que 
no estorvarle su camino con man­
dar que los Indios se huyesen, 
porque era en daño y perjuicio de 
los mismos vecinos , que estando 
el exercito tan cercada la ciudad, 
xecibian molestias y agravios en 
5US casas y  heredades. Y  el mismo 
autor parece que se contradice, que 
habiendo dicho que esperaba el 
exército Indios de carga, y  que 
de los que traían se le huyeron 
algunos, d ice, al fin se partió el 
campo sin ellos. Luego no los ha­
bía menester, pues pudo caminar 
sin que viniesen los que espera­
ban. Lo que pasó fue lo que he­
mos dicho, y  lo que el autor di­
ce , que los mismos vecinos sus 
amos los hacían huir, fue que des­
pidieron machos Indios de carga, 
porque de allí adelante , por ser 
la tierra llana sin cuestas ni bar­
rancos , se caminaba con mas fací- 

o a
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lidad y  menos pesadumbre, y  así 
no fueron menester tantos IncJios 
como hasta allí traían. El exercito, 
pasados los cinco días , salió de 
aquel sido, caminando siempre con 
buena orden , y  apercibida la gen, 
te  para si fuese menester pelear̂  
porque iba con sospecha y  recelo 
si el titano esperaría para dar ba­
talla en tres pasos estrechos que 
hay hasta llegar á Quequesana. Mas 
el enemigo no imaginaba tal, y 
’asi caminó sin pesadumbre alguna 
hasta llegar al pueblo que llama­
ban Pucara , quarenta 'leguas del 
C czco, sirviéndose de sus solda­
dos los negros , los quales, apar­
tándose á una mano y  á otra del 
camino real, le traían quanto ga­
nado y  bastimentos había por la 
comarca, y  el exercito real cami­
naba con necesidad, porque le lle­
vaban la comida de lejas tierras, 
por estar saqueados los pueblos
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que hallaban por delante. Por el 
camino no dexaban de encontrarse 
los corredores del un campo y  del 
otro, aunque no llegaron á pelear, 
pero los del rey supieron que Fran­
cisco Hernández los esperaba en 
Pucara , para darles allí la batalla. 
Por aquel camino no faltaron tray- 
dores de la una parte y  de la otra, 
que de los del rey se huyeron 
algunos soldados al tirano, y  del 
tirano otros á los del rey. Los qi- 
dores enviaron del camino un per- 
sonage que volviese atrás por la 
munición de pólvora , mecha y  
plomo que habían dexado en An- 
tahuaylia , porque los que alli ha­
bían quedado para llevarla, habían 
sido negligentes en caminar 5 pero 
con la solicitud y diligencia que 
puso Pedro de Cianea , que fue el 
comisario, á darle priesa, llegó al 
real parte de la munición un dia 
antes de la batalla , que se estimó
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«n muy mucho , y  dió gran ccn~ 
tento á todo el exe'rcito, porque 
estaba con falta de ella.

C A P I T U L O  X X I X .

í k g a  el campo de S, M . donde 
está fortificado el enemigo, \dlo~ 
jase en un llanô  y se fortifica. Hay 

escaramuzas y malos sucesos en 
los de la parte real.

FXL̂ n este camino supieron los oi­
dores la pérdida de Gómez de So­
lis en Arequepa, de que recibie­
ron mucha pesadumbre j pero no 
pudiendo remediarla, disimularou 
su enojo como mejor supieron, y 
siguieron su camino hasta Pucara, 
donde el enemigo estaba alojado 
con muchas ventajas j porque el 
sitio era tan fuerte que no podían 
acometerle por parte alguna , que 
todo él estaba rodeado de una sier-
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ja áspera y dificultosa de andar 
por ella , que paréela muro fuerte 
hecho á manoj y la entrada del 
sitio era por un callejón estrecho 
que iba dando vueltas á una roano 
y á otra. E l sitio allá dentro era 
muy grande, capaz de la gente y 
cabalgaduras que tenia , y  de otra 
mucha roas , donde tenían su bas­
timento y  munición en gran abun­
dancia , como gente que había al­
canzado y  gozado una de las ma­
yores victorias que en aquel im­
perio ha habido, que fue la de 
Chuquinca. Los soldados etiopes 
iraian cada dia quanto hallaban 
por toda aquella comarca.

El campo de S. estaba en 
contra , en un campo raso de to­
das partes, sin fortaleza alguna 
que le amparase , con pocos bas­
timentos y menos munición , co­
mo se ha dicho -. mas con todo eso, 
por no estar tan descubiertos, se
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fortiíícaron lo mejor que pudieron. 
Echaron una cerca de tapias á to­
do el real, que daba hasta los pe­
chos , que como llevaban tantos 
Indios con las cargas y con la ar- 
tilleria, servían de gastadores quan­
do era menester. Hicieron en bre­
ve tiempo la cerca , aunque tan 
grande que abrazaba todo el exér- 
cito. Francisco Hernández, vien­
do alojado el exercito de S. M., 
puso su artilleria en lo alto del 
cerro que tenia delante de su cam­
po , para ofenderle con ella, y  así 
lo hacia, que por inquietar á los 
oidores y  á todos los suyos, no 
cesaba de dia ni noche de jugar y 
tirar con ella, y  metía quantas ba­
las quería en el campo real: y 
muchas veces por bizarría y vana­
gloria tiraba por alto á tira mas 

> y pasaban las pelotas de la 
otra parte del exe'rcito en mucha 
distancia de tierra j pero ni las
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a„as ni las otias hicieron dafio al- 
.u n o .n i en la  gente , m en Ins
«balgndntas,que parecian pelc^
tas <Je viento, gue iban dando sal- 
tos por todo el campo. Túvose á 
misterio divino, que lo que esta­
ba dedicado á su servicio, como 
eran las campanas de que se hicie- 
lon aquellos tiros,  no permitiese 
que hiciesen daíio á los que en 
l u c í  particular no le habían ofen­
dido: y  esto se notó por los hom­

bres bien considerados que en e 
«n campo y  en el otro había. Alo-
;ados los dos exércitos el uno a vis­
ta del otro , luego procuraron los 
capitanes y  soldados famosos de 
arabos vandos mostrar ca a qua 
su valentia. En las primeras esca­
ramuzas murieron dos soldados prin­
cipales de la parte del r e y , y  otros 
cinco ó seis no tales se pasaron a 
Francisco Hernández , y  le dieron
cuenta de todo lo que en el exer- 

0 3
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cito real hábia ,, y  le dixeron, qug 
pocos dias antes que llegasen á 
Pucara, habia pretendido el gene- 
ral Pablo de Metieses dexar el ofii 
cío , porque por las diferencias y 
vandos que habla entre los minis* 
tros de é l , no obedecían lo que él 
mandaba ; antes lo contradecían, y 
que no quería cargo , aunque" tan 
honroso , con carga tan pesada. Y  
que el doctor Sara vía le había per* 
suadido que no pretendiese tal co­
sa , que antes era perder honra 
que ganar reputación. De lo qual 
holgaron mucho Francisco Hernán  ̂
dez y  todos los suyos, esperando 
que la discordia agena Ies había 
de ser muy favorable, hasta dar­
les la victoria.

En aquellas escaramuzas se di­
xeron algunos dichos graciosos en­
tre los soldados de la una parte y  
de la otra , como los escribe Die­
go Hernández, que por ser dichos
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¿e soiaados me peiecii ponet a^ei 
•Igunos de ellos, sacados 4 la le­
tra del cap. 5 1 ,  declarándolo que
•1 autor deaó confuso, pata que se 
entienda mejor, que es loque se

como á estas escaramuzas sa­
llan algunos d éla  una parte que 
tenían amigos de la otra , s.empre 
se platicaban y  hablaban, asegu- 
téndose de no se hacer daño los 
unos á los otros. Scipio Fertam, 
nue era del r e y ,  habló á P a v .a , 
L  hablan sido los dos criados del 
buen viso reyD . Antonio de Me.^-

doza , y  atrayendo Scip.o 4 P a , a 
p’ a L ra s  persuasorias al servi­

cio del rey ,  ̂ ®
buena guerra le habían J
5„e asi de buena guerra le habían
de volvej á ganar, &c.

Dixo esto Pavía , porgue en la
batalla de Chuquinca le rindieron
los tiranos, y di se halló bren con

O 4
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1  “  . y  por no negarles diso, , u ,  
¿o boona guerra le habías g a o jl
y q u e  así d e  buena g u erra  Je 

d ic e  • E l' ’”^''^" “
dr« El capuan Rodrigo Niño ha!

 ̂ oon Juan Piedrahita

Persuadidadoie para cue v t  e« â  
«rvrcode, rey . ofrU nd!,e de'
p a r re  de la  a u d ien cia  m ucha grati ^
fioacon. ,e respondtótOue y ! t
uab.a las  o te rced es  gue lo s  oidora

Ja ten ia  b ien  en tab lad a ’,  & ! . °
"Sto dijto Piedrahita

-JJ y otros aficionado T F r a r ^ ”'  
H e rn a n d e a G iro n e sta b ^ fX l™

v o n c e r  á l o s t r : ; ; “ '^ " “ ''“ -
ííías despues mtrí'  pocos

=‘j^ j-t:‘^ r v "  • ° p r ^ ° / ’
a u to r  d ice  ■ Ae* • ®’Soten d o  el 
D ie n o  J  b ab iaroo

g° y H ern an d o  G u i-,
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liada, y  el capitán Ruibarba con 
Bernardino de Robles su yerno. Y  
viendo los oidores que de estas 
pláticas no resultaba fruto alguno-, 
dióse vando que ninguno so pena 
de la vida hablase con los enemi­
gos. Habiase concertado entre e! 
capitán Ruibarba y  Bernardino de 
Robles , que para otro dia se ha­
blasen , dándose contraseñas que 
fuesen conocidas , que fue llevar 
capas de grana , y  asi salieron. Y  
teniendo Bernardino de Robles pre­
venidos diez ó doce capitanes y  
soldados, engañosamente lo prendió 
y llevó á Francisco Hernández, di­
ciendo públicamente que se había 
pasado de su voluntad. Lo qua! 
oyendo Ruibarba dixo , que qual- 
quiera que dixese que él de su vo­
luntad se venia, no decia verdad en 
ello , y  que él se lo haria bueno 
ú pie ó á caballo, dándole para ello 
licencia Francisco Hernández j sal-



310  h i s t o r i a  g e n e r a h  

vo que su yerno Robles le había 
prendido con engaño. Francisco 
iiernandez se holgó mucho de su 
venida , y  fuese con él á Doña 
Mencía, y  dixole : Ved señora qué 
buen prisionero os traigo, mirad 
bien por é l , que á vos le doy en 
guarda. Doña Mencía dixo, qug 
era bien contenta, y  que así lo 
haría. Despues de esto , habiendo 
salido al campo Raudona, habló 
cpn. Juan de Illanes, sargento ma­
yor de Francisco Hernández* y 
creyendo el Raudona cogerle á car­
rera de caballo, arremetió para él 
pero á causa de traer el caballo 
mal concertado le tomaron preso. 
Y  en el camino dixo á los que le 
llevaban , que había prometido á 
los oidores de no volver sin presa 
de uno de los principales, y  que 
por eso habla arremetido con el 
sargento mayor, de que fue tanto 
el enojo que hubieron algunos de
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Jos mas prendados , «Jiie decían, 
que sino le mataban no habían de 
pelear, porque semejantes preten­
sores, y  tan desvergonzados, no era 
bien dexarlos con la vida. E  asi 
luego le pusieron en el toldo dei 
licenciado Alvarado, y  le manda­
ron confesar, guardando el toldo 
Alonso González, para que si Fran­
cisco Hernández ó su embaxada 
viniese , matarle primero que lle­
gase. E l licenciado Toledo, alcal­
de mayor de Francisco Hernández, 
y el capitán Ruibarba , rogaron á 
Francisco Hernández por la vida 
de Raudona ,  y  él dió sus guantes 
para ello. Y  como Alonso Gonzá­
lez vió venir el recaudo, entró 
dentro del toldo, y  dixo al cléri­
go; Acaba padre de absolverle, si­
no asi se habrá de ir. Por lo qual, 
apresurando el clérigo la absolu­
ción , luego Alonso González le
cortó la cabeza con un gran cuchi-^
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lio que traía. Lo qual hecho, sa­
lióse del toldo diciendo; Ya yo hi­
ce que el señor marquesote cum, 
pía su palabra; porque él prome­
tió llevar una cabeza , ó dexar la 
s'iya 7 y  asi lo cumplió. E  dicien­
do esto le hizo sacar fuera del tol­
do , que cierto hizo lastima á mu­
chos que allí estaban, y  mucho 
mas en el campo del rey quando 
supieron su muerte , &c. .

Eaudona decimos que era un 
soldado que presumía mas de va­
liente que de discreto. Tenia un 
buen caballo si Je tratara como 
era menester; pero traíalo por mos­
trar su destreza tan acosado, que 
en todo el día no le dexaba hol­
gar una hora con carreras y  cor­
vetas; y  asi quando lo hubo me­
nester le faltó por mal concertado, 
como lo dice el Palentino. Y  su 
buena discreción la mostró en de­
cir á sus enemigos que había pro-
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metido á los oidores no volver sm 

jesa , lo  qual le causó la muerte,
L  la mucha crueldad de Alonso 
González, el verdugo mayor. E l 
autor pasa adelante diciendo: En­
viaron en esta sazón los oidores
a lg u n o s  perd on es p ara  p a rtic u la re s ,

los q u a les  se,en v iab an  con N eg ros  
V con Y an a co n a s  ,  q u e  á la  c o n ti­
nua ib an  y v e n ía n  d e l un  can ipo  
al otro , y  tod os v in ie ro n  á po d es  

ae F ra n c isc o  H e rn á n d e z , q u e  lo s  
hacia lu e g o  p reg o n ar públicam en^  
te d ic ie n d o ,  ta n to  dan p o r los  

perdones. Y  no c o n ten to  con es to ,  
hizo á lo s  q u é  lo s  l le v a ro n  c o r ta r  
las m anos y  n a n c e s  , y  ponerse as
al cuello; y de esta suerte os tor­

naba á enviar al campo del rey.
H asta a q u í es de aquel a u t o r , con
^ue acaba el c a p itu lo  a leg ad o .
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C A P I T U L O  X X X .

Cautelas de malos soldados. 
drahita da arma al exército real 
Francisco Hernández determina dar 

batalla á los oidores: prevención 
de estos..

cV-/on estas desvergüenzas y  desa­
catos la magestad real estuvo 
Francisco Hernández en Pucara los 
dias que allí paró , que en las es­
caramuzas que cada día y  cada 
hora se hadan , siempre ganaba 
gente y  caballos, porque muchos 
Soldados bulliciosos y  revoltosos, 
jugando á dos manos , se hadan 
perdidizos , que en las escaramu­
zas , dando á entender que iban á 
pelear, arremetiao con los enemi­
gos , y  viéndose entre ellos decían, 
yo me paso á vosotros, yo me rin­
do, entregaban las armas,  y  se
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¿exaban llevar presos con astucia
f  cautela, para si los del rey ven­

ciesen decir, que los tiranos los 
tabian rendido y  preso, y  si ven- 
cíese el titaBO, alegat 
se le hablan pasado y  ayudado 4 
eanar la victoria y  la lierta. Sin-
íiendoaigo de estelos oidores, man­
daron cesar lasescatamuaas , que
colas hubiese, ni que los soldados 
de la una parte se hablasen con 
los de la otra, por parientes y  ami­
gos que fuesen; porque uuncn se 
ridbaeu suceso de las tales pláti­
cas. Viendo Ftaucisco Hernandea
ooe las escaiamuaas y  las pláticas 
de los soldados cesaban, por irri 
tar al enemigo, envió una noche de 
aquellas á su maese de campo y  
capitán Juan de Eiedtahita, que 
fuese á dar una arma al campo 
S IVI con ochenta arcabuceros qu
llevase consigo, y  qee viese y  no-

rase con qué cuidado ó descuido
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estaban los del r e y , para darles 
otras muchas armas^ada noche, y 
desvelarlos hasta cansarlos y des­
truirlos. Piedrahica fue con su gen­
te , y  dió la arma como mejor pu, 
do y  supo 5 pero no hizo cosa de 
importancia, ni los del rey lé res­
pondieron; porque vieron que to­
do era un poco de viento y  no ma­
nera de pelear. Piedrahita se vol­
vió y  contó á Francisco Hernán­
dez y  á los suyos grandes bravatas 
que habia hecho; y  que halló los 
del campo real sin guarda ni cen­
tinela, tan descuidados y  dormi­
dos, que si llevara doscientos y 
cincuenta arcabuberos, que él los 
desbastara , venciera y  traxera pre­
sos los oidores y  sus capitanes. Con 
esto dixo otras muchas cosas al 
mismo tono, según la común cos­
tumbre de soldados parleros, que 
son mas para charlatanes que pa­
ra caudillos j y  aunque Piedrahita
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¡, sucedieron Unces
s„udU noche no hizo mas d é lo
l ,  se ha dicho, y parlo mucho

'*FtanciscoHernandezGiron, con

iss nuevas demasiadas que su mae-

" - ' - - " " y  —
; r i r : . i s : 'q u : c i e ; r o ^  soldados 

L  de los del rey se le pasaron
iadieroo, diciendo que el c a i j

de S. M. estaba muy rtecesitado, 
e„e 00 tenia pólvora ni mecha,
t  determ inó a dar batana al eaer-

„a l una noche de aquella . 
Presumió dar batalla i  sus enemi­
gos, pues que no le acometían en
!u fuerte , lo qual le pateca U  
nueza de ánimo y  de fuerzas , y  
r «  ios tenia ya rendidos , pues

se mostraban ¡
lanimes. Llamó á sas aaP'tanes 
consulta, y  les ptopaso su pre
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teasioo , persuadiéndoles con mu* 
cha instancia que todos viniesen 
en ello , porque les prometía buen 
suceso, dándoles á entender qû  
asi lo certificaban sus pronósticos 
y  agüeros, y  por mejor decir sus 
hechicerías. Sus capitanes lo con- 
íradixeron diciendo, que no tenia 
necesidad de dar batalla , sino de 
estarse quedo, pues estaba en un 
lugar fuerte y  bien acomodado de 
todo lo necesario , bien en contra 
•de sus enemigos , que estaban con 
falta de bastimento y  de munición, 
y  que: si quería traerlos á mayor 
necesidad , podia pasar adelante en 
su camino con la prosperidad que 
hasta alli había traído , llegar á 
los Charcas y  recoger quanta pla­
ta había por aquella tierra , para 
pagar su gente, y  revolver por la 
costa adelante hasta entrar en la 
ciudad de los Reyes , pues estaba 
desamparada y  sin gente de guer-
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. que sus enemigos, pot vemc

faltos de cabalgaduras , y  coa fa a

deheriage paralas que Kaian_,a
,e podían seguir s-mo era escog.en-
aolos pocos que tenían posibilidad 
para seguirle , y que 4 estM. quq
les siguiesen, los cenia vencidos ca-, 
da vez q.ue (quisiese revui 
ellos. 1  que pues hasta ensonces 
le había ido bien , no trocase e
jaegopara perderlo , que con mu-
’e J  fa c ilid a d  se solia perder en 

las batallas! que se ^  *
de Chuquinca , quan confiados le 
acometieron sus conrratios, y  quan
fácilmente y  en quan breve riemr 
pose vieron perdidos. Francisco 
Hernandes diao, que él estaba de­
terminado de dar una encam.sadq 
con todo su exército , porque no 
ouetia andar huyendo de los oi­
dores 5 y que las buenas viejas de­

cían que alli había de set 1 que 1 
pedia y  rogaba que no le contradi-
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xesen, sino que se apercibieseg 
para la noche siguiente, que e'l es­
taba determinado á Jo dicho.

Con esto se acabó Ja consulta 
y  sus capitanes quedaron m u y des­
contentos , viendo que contra Ja 
común Opinión de todos ellos aco­
metía una cosa tan peligrosa y du< 
dosa. Salieron todos muy afligidos 
porque vieron que los llevaba I 
perderse. El general , aunque los 
vio y  halló tan contrarios de su 
parecer y  determinación, no se 
mudó , antes en contra de todos 
ellos quiso seguir el consejo y pro­
nóstico de sus hechicerías y  en- 
canramientos. Dieron orden entre 
todos ellos , que habían de salir 
despues de media noche al poner­
se de la luna encamisados de blan­
co , porque se conociesen unos á 
otros. A  puesta de sol llamaron á  ̂
recoger, y  hallaron que faltaban 
dos soldados de los del mariscal.-
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sospetharon qu e se h u b iesen  id o  á 

los del r e y   ̂ p ero  lo s  que p re te n ­
dían ag rad ar á F ra n c isc o  H e rn á n ­
dez, t ra se ro n  n u evas  fa lsa s  , d i­
ciendo qu e  e l uno d e  e llo s  , q u e  

era de m as c ré d ito  y  re p u ta c ió n ,  
los In d ios afirm aban qu e le  h ab ían  
encontrado cam ino d e  los C h arca s , 
y que d e l o tro  so ldado de m enos  

coeota , decían  ios n o ve le ro s  q u e  no  

harían caso  los o id o res  , n i le  da­
rían c ré d ito  á lo  q u e  d ix ese  , p o r­
que no e ra  h o m b re  d e  ta le n to , 
Francisco H ern á n d e z  se sa tis fizo  

con estas n o ve la s  ,  y  m andó q u e  
todos se  a p e rc ib ie se n  para la  h o ra  

señalada. L o s  dos so ldados h u id o s  

ya bien ta rd e  fu e ro n  á p a ra r a l  
¡ampo d e  S . M . , y  d ie ro n  a v i­
so de la  d e te rm in ac ió n  d e l e n e m i­
go , y  q u e  ven d ría n  a q u e lla  n o ch e  

divididos en  dos p a rte s  ,  con á n i­
mo y  p resu n ción  de a c o m e te r le s  en  

su fu e r te ,  pues qu e e llo s  no ie  h a -  
T0MO XII. ^
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b ian  a c o m e tid o %n e l s u y o ,  n i osa- 
d o  m ira rle s . L o s  o id o res  , sus m i. 
B istres  y  co n se je ro s  , que eran  los 

vec in o s  mas an tig u os de todo aquel 
im p e rio  , qu e por la  experiencia  
la rg a  de ta n ta s  g u erra s  com o ha- 
b ia  ten id o  e ran  grandes soldados, 
d e  m ucha m ilic ia  , acord aron  ,pnr 

q u é  e l fu e r te  q u e  h ab ían  hecho 

do n d e estab an  alo jados estaba 

m u y  ocupado con tien d as  y  toldos, 
y  lle n o  de cab a lgad u ras é Indios, 
q u e  an tes  Ies h ab ían  de esto rvar  

en  la . p e le a  qu e a y u d a r le s  , sacar 
la  g e n te  d e l fu e r te  , y  fo rm ar sus 

esq u ad ro n es d e  in fa n te r ía  y  caba­
l le r ía  en un llan o  5 y  así lo  pusie­
ron  p o r obra , aunq ue e n tre  los del 
co n se jo  hubo co n trad ic io n  dicien­
d o  , qu e un cob ard e  y  un pusiláni­
m e  m e jo r p e le a r ía  estan do  detras  
d e  una pared  que estan d o  al descu­
b ie r to  en un lla n o . C on esta  razón  

d ix e ro n  o tras  ai p ro p ó sito  , m as .»1
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fio sacaron la  g e n te  ,  y  fu e  p e rm i-  

5J0B de D io s  y  m ise ric o rd ia  s u y a  

que la  sacasen  ,  com o a d e la n te  v e -  

léroos. F o rm aro n  un h e rm o so  es- 
quadron de in fa n te r ía  m u y  b ien  
guarnecido de p icas y  a la b a rd a s , y  

su a rcab u cería  p u esta  por m u ch a  

orden , con  once t iro s  de a r t i l le r ía  

gruesa.

C A P Í T U L O  X X X I .

francisco Hernández sale á dar 
hatalla. Vuélvese retirando por ha- 
isr errado el tiro. Tomas Vazc¡uez 

se pasa al rey. Un pronóstico * 
del tirano.

Efj t ira n o  , l le g a d a  la  h o ra  de sus  

agüeros y  p ro n ó s tic o s , salio  de su  

fuerte  con o ch o c ien to s  in fa n te s , s e ­
gún e l  P a len tin o  , los se isc ien to s  

arcabuceros y  los dem as p iq u e ro s ,

Y m uy pocos de á  cab a llo  , quC‘
po.
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llegaban á treinta. Por otra parte 
envió otro escuadrón de los solda­
dos negros , que pasaban de dos­
cientos y  cincuenta. Con ellos fue­
ron setenta arcabuceros españoles 
para guiarles y  adestrarles en lo 
que habían de hacer 3 pero no les 
enviaban mas de para divertir el 
esquadron real, que no entendiese 
qual de aquellos dos esquadrones 
era el. de Francisco Hernández. 
Mandaron que los negros acome­
tiesen el fuerte de los oidores por 
delante , porque Francisco Hernán­
dez pensaba acometerle por las es­
paldas. Con esta orden caminaren 
hácia el campo de S. M. con todo 
el silencio posible , y  las mechas 
tapadas, porque no las viesen. Los 
del rey estaban en sus esquadrones 
con todo el silencio y  alerta i y  las 
mefchas asimismo cubiertas para no 
ser vistos. Los negros de Fran- 
©isco Hernández llegaron al fuerte.
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l^rimero qu e F ra n c isc o  H e rn á n d e z , 
porque tu v ie ro n  m enos que andar^ 
y  no h a lla n d o  q u ie n  le s  r e s is t ie s e ,  
se e n tra ro n  p o r é l ,  m atando In d io s ,  
caballos , m ulas y  qu an to  por d e­
lante top ab an  ;  y e n tre  los In d io s
mataron cinco ó seis españoles que 
ae cobardes. quedaron escondidos. 
Francisco Hernández llegó poco 
despues al fuerte , y encaró á él
toda su a r c a b u c e r ía , sin  qu e lo s

¿e S. M. respondiesen con arca­
buz alguno , hasta que los tiranos 
hubiesen disparado todos los su­
yos. Entonces dispararon los del
re y  su a rcab u cería  y  a r t i l le r ía  d e l 
puesto donde estab an , qu e los  e n e ­

migos no im agin ab an  t a l ,  sino qu e  

estaban en su fu e r te  *, p ero  los unos 

y  los otaros h ic ie ro n  en aquella  ba­
tan a  poco roas q u e  nada , porque  

era de n o che m u y  ob scu ra , y  t i r a ­
ban á t ie n to  sin v e rs e  los unos á los  

eír05 í que según la  a rcab u cería  qu e
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te n ía n  V q u e  de am bas p a rte s  pâ  
saban de m il y  tre sc ie n to s  arcaba, 
c e ro s  ,  y  lle g a n d o  tan  cerca  los 

un os de los  o tro s  com o llegaron  

n o  fu e ra  m uch o si se v ie ra n  que­
d a r tod os aso lados. E l tirá n o ,v ie n ­
d o  q u e  h a b ía  e rra d o  e l t iro  , se 

d ió  p o r p e rd id o , y  así to d o  su ’ in- 
te n tó  fu e  r e t ir a r s e  á su fu e r te  con 
e l  m e jo r o rd en  qu e é l y  sus m i­
n is tro s  p u d ie ro n  dar. M a s  no foe 
b astan te  su d ilig e n c ia  p a ra  que no 

se  le  q u ed asen  en  e l cam ino mas de 
d o sc ien to s so ldados de los del ma- 
lásca i , q u e  so lta ro n  las picas y  

a lab ard as qu e lle v a b a n . L o s  sóidas 

dos d e  S . M . q u is ie ra n  arrem eter 
y  ro m p er d e l to d o  á los qu e iban 

h u y e n d o  -  m as lo s  qu e gobernaban  

a q u e l e x é r c i t o ,  q u e  sin  e l  general 
y  m aese d e  cam p o e ra n  o tro s  mu­
ch o s vec in o s  de a q u e l im p e r io ,  co­
m o  y a  lo  h em o s d ic h o , no consia- 

í íe r o i i  qu e  sa lie se n  de su orden,
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SIDO que se e s tu v ie se n  quedos , y  

fue b ien  aco rd ad o  , p o rq u e  de un a  

vaoda de ca b a llo s  que , e n te n d ie n ­
do qu e  lo s  en em ig os no iban p ara  

p e le a r n i re s is t ir  ,  s a lie ro n  á  m o­
le s ta r le s  , m a ta ro n  un a lfe r e J t ,  h i-  

l ie ro n  tre s  v ec in o s  d e l C ozco , q u e  
fu e ro n  D ie g o  d e  S i lv a  , A n tó n  

B u iz  de  G u e v a ra  y  D ie g o  M a íd o -  

nado e l  R ico . L a  h e r id a  de D ie g o  
M ald o n ad o  fu e  ta n  estra fia  q u e  se  

h izo  in cu rab le  , qu e h a s ta  qu e  f a ­
l le c ió  , q u e  fu e ro n  once ó  d o ce  

afios despues de la  b a ta lla ,  la  tu v o  

a b ie rta  p o r con se jo  de los  m édicos  

y  c iru ja n o s  ,  que decían  q u e  en 
ce rrá n d o la  se  hab ía  de m o rir . C on  

esto s  q u e  h ir ie ro n  h ic ie ro n  lo s  

tiranos q u e  le s  d exasen  pasar su  

cam ino , y  a si fu é  m uy b ien  a co r­
dado p ro h ib ir  que sa lie ra n  los  d e l  
r e y  á p e le a r con e llo s  p o rq u e ,s i  
s a l ie r a n ,  h u b ie ra  m ucha m o rta n ­
d a d  d e  sm bas p a rte s . F ra n c isco
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H ern án d ez  e n tró  en su fu e r te  bien 

d e s fa lle c id o  de  su ánim o , soberbia 
y  o rg u llo , por v e rse  engañado de 
lo  que ta n to  confiaba , que eran 

sus h e c h ic e r ía s , con las quales se 
h ac ia  v e n c e d o r  de todos sus en e-  

itiigos. M as  p o r no desanim ar los 

su y o s  m o stró  la  cara a leg re  5 pe- 
To no pudo d is im u la r ta n to  que no 
se  le  v ie se  a l d escu b ie rto  la  pena 

q u e  en el corazón  te n ia .
H o hubo m as p e lea  en aq uélla  

b a ta lla  de Ja qu e se  ha d ic h o , que 

s i  h u b ie ra  la qu e e l P a le n tin o  d i-  

c e ,  cap . 5 4 , no q u ed ará  dd  todos 
e llo s  hoDEibre á v id a . P ru ébase Jo 

qu e decim os con lo  que él mismo 

d ic e  , qu e los  m u erto s  de parte  

de los o id o res  fu e ro n  cinco  ó seis, 
y  h a s ta  tre in ta  los h e r id o s ; y  del 
t ira n o  d iez  m u erto s  , y  m uchos 
h e rid o s  y  p resos & c. h o s  presos 

fu e ro n  los q u e  se quedaron  de los 

d e l m a risc a l, q u e ,  com o d ix im o s, -



í
doscientos , y  de lo s  d e

Francisco H e rn á n d e z  no ■ p asaro n  

de quince. L o s  m u e rto s  y  herudos  
flue se h a lla ro n  en  e l esq u ad ro n  
L l  fu eron  m u e rto s  y  h e rid o s  p o r  

los suyos m ism os, q u e  lo s  de la  r e ­
taguardia, por ser l a  n o ch e  ta n  obs­
cura, no a tin an d o  b ie n  do nde e s ­
taban los enem igos , tira b a n  a t ie n ­
to por aso m b rarlo s , y a s í m a ta ro n  

¿h irieron  los qu e se  han  d ich o  , y  
fueron de  la  com p añ ía  del c a p itá n  

Tuan R am m i o estab an  en u n a  
manga de las d e l e sq u a d ro n . A v e ­
riguóse lo  dicho , p o rq u e  todas la s

heridas d e  los  m u erto s  y  h e r id o s  

fueron dadas poc d e tra s  i  y  u n o  
de los d ifu n to s fu e  un c a b a lle ro  

nue se d ec ía  S u e ro  de Q u iñ o n es ,  
hermano de A n to n io  d e  Q u iñ o iies ,  
vecino d e l C oxco , y  un p rim o  

hermano su y o  q u e  s e  d ec ía  P e d ro  
de Q uiñones fu e  de lo s  h e r id o s .  
El d ia  s ig u ie n te  á. l a  b a ta lla  ao

P Z
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h u b o  cosa alguna de ninguna de las 

p a rtes. A  la n oche se pusieron los 

d e l r e y  en esg[uadron com o la no­

ch e  pasada , porque tu v iero n  nue­

v a  que el tirano v o lv ía  con otra 

encam isada á enm endar el yerro 

d e la  n och e pasada ,  y  á tentar si 

acertaban  m ejor ,  mas fu e  novela 

d e  q u ien  la  quiso in v e n ta r , por­

q u e e l desdichado de Francisco 

H ern án d ez mas estudiaba en como 

h u irse y  librarse de la  m uerte que 

en  dar b a ta lla , q u e y a  estaba des­

engañado de e lla  y  d e sus abusio­

nes. E l  día tercero  á la  batalla , por 
no m ostrar tanta flaqueza , mandó 

á sus capitan es y  soldados , que sa­

liesen  a l cam po ,  y  provocasen á 

los en em igos q u e escaram uzasen 

con e llo s  , porque no los tuviesen 

po r rendidos. Y  así se trabó una 

escaram uza de poco m om ento, pe­

ro de m ucha im portan cia  , porque 

e l cap itán  T o m as V á z q u e z , y  d iez



«ovns G«e estaban

‘ r i e n d a  dei maese de cannpo 
“T r n T K e d « h U a ,q u e  eia «na 

 ̂ ada d e p la ia .e n  se B a ld e q u a  

Í a o l i o U o , y - l " - ^ ” “ ' ° r ¡ineao pot llevar mas gente 
„ Todo esto diao Tomas 

T i  los oidores , de q«e
: r ; U o : : e a d r c l t o r e e l . m -

: : \ L d ls l m o  c o n t e n t o ^

• l a ^
demas. Los de la escatamnaa se r
t : “ :ron todos d sus pnestos ,^y
TTrancisco H e m a n d e  ? 

los soyos potqoe no sinti
l a  pérdida de TornasVaaqnea , 1  
hiaonn Parlamento breve y  «  '
pondioso ,com o lo dice el Palen

Í 4



t i fo  g e n e h a e

p.-

í>en todos vtuestras m ercedes, como 

a - s d o  a h o t a .e s  tao g o  d i f h a t

d esta  r ™  '« “ a -

“  a”  a ' « y a »  ,  p o t fas , L

^ cs.o s  hombres eran m olestad o !, y
estaban s.n rem ed io  ,  la  v e tta c io l 

y  m olestia  q,oe así á vecin os co

“ O á soldados se hacia 5 á los nnos
«laitandoSes sos h acien das , T ¡

'os o tro s ja sg ra n g e r ía s  y  se rv id o ,
y  los senor(5s vecínne rr.* ya ''ci'iiluS m is C0£nna_
w r o a  ,  q „ e  lo  deseaban y  , „ e r L  

’  ™ e deatar-on al m ejor tiem .

quez. N o  tengan vuestras m er­

ced es pena por su a u se n c ia , y  m i.

-  q u e un hom bre era y  norm as- 

perdón que tienen
P « d o n  ,  que con el al cu ello  los
ahorcaran otro día, Miren bien,que
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si vuestras^ m ercedes se rep crtan , 

tecem os lioy m ejor Juego que imrx- 

ca j po rque les h ago  saber ,  que a 

Tom as V ázquez- y  á todos los de­

más que se fu e r o n , los ju stíe ia rá o  

luego que y o  fa lce . Y  no m e pe., 

sa por m í , que uno solo soy  5 y  sí 
con m i m uerte librase á vu estras
m e rce d e s , y o  me o fre zc o  lu ego  ai 

sacrificio  d-e e lla  ; pero tengo b ien  

entendido q u e , á b ien  lib m r, qm en 

se escap are de la  h orca  irá  afren ­

tado á  galeras. P o r tanto , conside­

ren b ien  tal caso ,  y  esforzandose, 

anim énse unos á otros á pasar ade» 

lan te con la e m p r e s a , pues som os 

ouin íentos , que dos m il no nos ha­

rán daño sin que m ayo r no sea 

el su y o . Y  pues e l n ego cio  ten e­

m o s 'e n  tan buen punto , y  tanto 

nos co n v ien e ,  m irem os bien lo que
nos v a ,  y  lo que será  d e  cada uno

si y o  falcase.. E sta s  y  otras cosas 

les d ixo  á este  prop ósito  5 em pero
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era c ie rto  grande la tr isteza  que 

su ge n te  sen tía  por la  huida de T o ­
mas V á zq u e z  ,

H asta  aquí es d e l P alen tin o. L o 

que F ra n cisco  H ern án d ez dixo, 

q u e con e l perdón al cu ello  los 

ahorcarían  , se cu m p lió  m ejor qae 

lo s  pronósticos q u e sus hech iceros 
le  d ieron  á él 5 que aunque no 

ahorcaron  á T o m a s V á zq u e z  ,  ni á 

P ie d r a h ita , los ahogaron en la cár­

c e l  con  los perdones reales que la 

C h a n c iíle r ía  Jes había dado sella­

dos con- el se llo  im perial ,  que los 

ten ían  en  sus m anos, alegando que 

d e lito s  perdonados no se debían ni 

po dían  castiga r  , no habiendo de­

lin q u id o  despues de e llo s. M a s no 

le s  a p ro vech ó  nada ,  que com o lo 

d ix o  F ra n cisco  H ern án d ez así se 

cu m p lió . Y  esto q u ed e  aquí dicho 

an tic ip ad o  de su lu gar ,  porque no 
lo  rep itam o s ad elan te.
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francisco Fíernundsa se huye solo. 
Sumaese de campo con mas de cien 
¡jomhres va por otra via. E l  ge­
neral Pablo de Meneses h s  ̂ sigue y 

prende y hace justicia 
de ellos.

F r a n c i s c o  H ern án d ez quedó tan 

p erdido y  desam parado con la h u i­

da de T o m as V á z q u e z  ,  que d e­

te rm in ó  h uirse d e  los su y o s  aqu e­

lla  m ism a noch e , porque la  sos­

p e ch a  se le  en tró  en e l corazón  y  

en las entrañas ,  y  se  le  apoderó 

de ta l m anera ,  que cau só  en él los 

e fe c to s  q u e e l d iv in o  A rio sto  p in ta  

d e  e lla  en e l  segu n do de los cin co  

can tos añadidos j  pues le  h izo  te ­

m er y  creer qu e los mas suyos le  

querían  m atar para librarse con 

su m u erte  de la  pena qu e todos
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ellos merecían , por haberle seguí- 
tío y  servido contra la magestad 
rea]. Tuvo indicios para sospe­
charlo y  creerlo, como lo dice él 
Palentino , cap, , por estas pa­
labras.

Finalmente Francisco Hernán­
dez determinó huir acuella noche, 
porque le descubrieron en gran 
puridad y  secreto, que sus capita-, 
nes' le trataban la muerte , &c. no 
imaginando ellos tal  ̂ sino seguirle 
y  morir todos con él , como ade­
lante lo mostraremos, si él se üa-,
ía de ellos al presente. Y  fue tan 
rigurosa la sospecha , que aun de 
su propia muger, con ser tan no­
ble y  virtuosa , no le consintió 
fiarse , ni de ninguno de los suyos 
por muy amigo y privado que fue­
se. Y  así venida la noche , dando , 
á entender á su mugar , y á Jos 
que con él estaban que iba á pro­
veer ciertas cosas nece¿arias á su
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exércico ,  sa lió  de en txe e l lo s , y  
^idió un  cab a llo  qu e  llam ab an  

A lm araz  : fu e  de lo s  buenos caba­
llos q u e  allá  hu b o. Sub ió  en é l ,  y  
con d e c ir  que v o lv ía  lu eg o  , se  ]?at- 

tió de lo s  su y o s  sin  sab er d o n d e  

iba. "í con e l tem o r de c re e r  que  
le  q u e rían  m a ta r , no veia^ la  h o ra  

de escap arse  d e  sus p ro p io s am i­
gos y  valedores 5 ni im ag in ab a  cosa

mas se g u ra  qu e  la  so led ad  , com o  

lo  d ice  e l  P a le n tin o  , ca p ítu lo  a le ­
gado. A s í  se fu e  e l  pobre F ra n c is ­
co H ern án d ez  sin n in gu na com p a­
ñía. D o s  ó tre s  d e  los su yo s  le  s i­
gu ieron  por e l  ra s tro   ̂ p e ro  e l ,  
sin tién d o lo s  á  pocos pasos q u e  
habían andado , se  h u rtó  de e l lo s ,  
y  se fu e  so lo  p o r un a qu ebrada
honda , y anduvo por e l la  tan a

ciegas , que al a m a n e c e r se  hall-o 

c e rc a  d e  su fu e r te  ,  y  reco n o c ién ­
do la  , h u y ó  de é l ,  y  fu e  á m e te rs e  

ea  unas s ie rra s  n evad as  q u e  p o r



33^ h is t o r ia  generajl 

allí había , sin saber á qual parte 
podía salir ; al fin por la bondad 
del caballo salió de ellas, habiendo 
pasado mucho peligro de ahogarse 
en la nieve. No hubo mas ruido 
del que se ha dicho en la salida 
que hizo de su exercito 5 y  decir 
_el Palentino que tuvo un largo co­
loquio con su muger y  muchas 
lágrimas entre ellos , fue relación 
.de quien no lo sabia ; que la sos­
pecha y  el temor de la muerte no 
le daban lugar á que dixese á na­
die que se iba de entre ellos. Su 
teniente general, que había queda­
do en el real , quiso recogerla gen- 
c e , y seguir á Francisco Hernán­
dez. Salió con cien hombres que 
fueron con él, que algunos de ellos 
eran de los mas prendados  ̂ pero 
otros, que también lo eran tanto 
como ellos, y  aun mas , que fue 
Piedrahita , Alonso Díaz y  el ca­
pitán Diego de Gavilán , su her-
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„ Tuan Gaiilan , el capitan 
® M .ndcz el aifeiez Mateo 

dél S°aoey ottos muchos con ellos 
t  la m L a  calidad y  prendas

hiendo ,ue Francisco Hernando
era ido, se fueron al eaercito real.
S e n d i^ u e  se pasaban del trrano

A c M. Faetón bien re

‘S.
t u e n t e  estuvieron acuella rtoche

puestos en escuadrón para esperar

io que certificados
E l dia Eren­

los oidores de ia huida de Fran_

• n Wernande® Girón  ̂ y
lo s  los suyos, proveyéronle e
general pablo de Meneses con cien

l o  y  cincuenta hombres fuese en
u,e:ncedelosrir.osparao^^^^^ 
der y  castigar. E  g e n m ^ P ^ ^ ^
üi apriesa, no pudo sacar
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cien to  y  trein ta  soldados, con  ellos 
siguió  el rastro  de los h u id o s , y  

a ce rtó  á seguir e l de D ie g o  de 

A lv a r a d o , ten ien te gen era l de Fran­
cisco H e rn á n d e z , que com o lle v a ­

ba c ie n  E s p a ñ o le s , y  mas de vein ­

te  N egros , se supo lu eg o  por don­

de iban. A  ocho ó n u e v e  jornadas 

que fu e  en pos de ellos los alcanzó} 

y  aunque llev a b a  menos ge n te  que 

el e n e m ig o , porque se le  habían 

q uedado m uchos s o ld a d o s , cu yas 

cabalgaduras no pudieron sufrir las 

Jcrnadas la rg a s , se le  rindieron los 

contrarios sin  hacer d efen sa  algu­

na. E l  gen era l los p re n d ió , é h i­

zo  ju stic ia  de los roas principales, 
que fu ero n  D ie g o  de A lv a ra d o , 

Juan C o b o , D ie g o  de V illa lb a , F u ­

lano de L u g o c e s , A lb erto s  de O r-  

d o n a , B ern ard in o  de R o b le s , Pe­

dro de S o t e lo , F ra n cisco  R o d r i-  
gu ez  , y  Juan ÍH enriquez de O re- 

liana ; que aunque tenia buen nona-
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se f « c í s b a  de ser v e rd o g o  , y  

sa oficio era set pregon ero . F u e  

v e rd u g o , com o se kn d ich o  ,  de 

Francisco de C arva ja l ,  y  del l i  

cencíado A lv a ra d o  ,  que tem a p re -  

c-nte. El geHeral P ab lo  de M e n e -
s¡s le dixo: Juan H enñ que., pues

sabéis b ien  e l oficio , dad garro te  
i e s t o s  caballeros vu estros am igos,

que los señores oidores os lo paga­

rán. E l  verd u g o  se lle g ó  á un sol­

dado que él conocía , y  en v o z  ba­

x a  le d ixo  -.Creo que la paga á e  

ser Tnandarme ahogar despues que
v o  haya m uerto á estos mis co m ­

pañeros. C om o é M o  d ixo  sucedió
el hecho , porque habiendo dado

oarrote á  los que hem o s nom brado, 

y  cb ttad o ies las c a b e z a s , manda­

ron á dos N eg ro s que ahogasen  al
verdugo, com o él lo habia h ech o  a

los d e m a s , que sin lo s nom brados 

fueron otros once ó d oce soldados. 

P ablo  de M en eses en vió  a l Cozco
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presos y  á buen recaudo muchos 
de los que prendió , y  nueve ca­
bezas de los que mandó matar. Yo 
las vi en las casas que fueron de 
Alonso de Hinojosa , donde posaba 
Diego de Alvarado quando hacia 
el oficio de maese de campo y  te­
niente general , que andaba siem­
pre en una muía, y  en ella corría 
á unas partes y  á otras haciendo 
su oficio , por semejar á Francisco 
de Carvajal , que nunca le vi á 
caballo. De la desvergüenza de al­
gunos soldados de Jos tiranos se 
me ofrece un cuento particular, y 
fue que otro día despues de Ja hui­
da de Francisco Hernández, sen­
tado Garcilaso, mi señor, á su me­
sa para comer con otros diez y 
ocho ó veinte soldados que siem­
pre comían con é l , que todos los 
vecinos de aquel imperio , cada 
qual conforme á su posibilidad, 
quando había guerra hacían lo mis-
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«,0 vi4 entre los soldados senta- 
a„ ;„0 de los de Francisco Her- 
pandee , que Fabia sido oon dl 
iPSde los principios de su urania,
V usado toda la desvergüenza y  

libertad que se puede imaginar , y  
con ella se fue á comer con aque­
llos caballeros, y  era herrador, pe- 
ro en la guerra andaba en estofa 
de mas rico que todos los suyos. 
Viéndole mi padre sentado le di­
jo  ■ Diego dé Madrid , que asi se
llamaba é l ,  ya que estáis sentado

comed en hora bnena con estos 
caballeros; peto otro día no ren­
gáis acá, porque quien ayer s. pu­
diera cortarme la cabeia fuera con 
ella á pedir albricias á su general, 
po es raaon que se venga hoy á 
comer con estos mis señores , que
desean mi vida , mi salud y el ser­
vicio de S. M. E l Madrid d.EOi
Señor , y aun ahora me levantare

si vuesa meioed lo manda. Mi pa
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dre respondió , no digo que os le­
vantéis 5 pero si vos los queréis 
hacer, haced lo que quisíeredes. 
El herrador se levantó, y se fue 
en paz 3 dexando bien que mofar 
do su desvergüenza. Tan odiados 
como esto quedaron los de Fran­
cisco Hernández, porque fue aque- 
lí-a tiranía muy tirana contra S. M., 
que pretendió quitarle aquel im­
perio, y  contra los vecinos de él, 
que,desearon matarlos todos para 
heredar sus haciendas y  sus Indios. 
La muger de Francisco Hernaadaz 
quedó en poder del capitán Rui- 
barba, y  los oidores mandaron á 
Juan Rodríguez de Villalobos que 
se encargase de su cuñada hasta 
llevarla al Cozco , y  entregarla á 
sus padres , y  así se cumplió.
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maese de campo Don Pedro 
portocarrero va en busca de Fran­
cisco Hernandess, Oíros dos capi­
tanes van á lo mismo por otra ca­
mino , prenden al tirano, lo llevan 

hlos R eyes , y entran en la ciu­
dad á manera de triunfo.

general Pablo de üMeneses, tiS" 
biendo enviado al Cozco los presos 
y las cabezas q_ue hemos dicho, no 
hallando rastro de Francisco Her- 
Dandez, determinó volverse á dar 
cuenta de su jornada á los oidores. 
Los quales, habiendo desperdiga­
do á los tiranos , caminaron 1  la 
ciudad Imperial , de donde sabien­
do que Francisco Hernández iba 
hacia los Reyes , enviaron al mae- 
se de campo Don Pedro Portocar- 
rero, que con ochenta hombres 

TOMO XII. g
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fuese eo pos del tirano por el ca~ 
mÍDO de los Llanos. A  dos capita­
nes que habían venido de la ciu­
dad de Huanucu con dos compa­
ñías á servir á S. M. en aquella 
guerra mandaron , que como se ha­
bían de volver á sus casas, fuesen 
con sus -compañías por el camino- 
de la Sierra en seguimiento del ti­
rano , porque no se escapase ni 
por la una vía ni por la otra, y 
les dieron comisión para que hi­
ciesen justicia de los que prendie­
sen. Los capitanes , que eran Juan 
T ello , y  Miguel de la Serna, hi­
cieron lo que se les mandó , y  lle­
varon ochenta hombres consigo. En 
la ciudad de Huamanca supieron 
que Francisco Hernández iba por 
los Llanos á Rimac ; fueron en bus­
ca de é l, y á pocas jornadas tu­
vieron nueva que estaba quince 
leguas de ellos con trescientos hom­
bres de guerra, los ciento y cin-
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cuenta arcabuceros. L o s  cap itan es 

caminaron en segu im ien to  de e llo s , 

que no le s  atem orizó  la  nueva de 

tanta g e n te . O tro  d ia  les dixeron. 

los In d io s , que no eran  mas de 

doscientos , y  asi los fueron  ap o­

cando de dia en d ia ,  hasta d ecir  

que no eran  mas de cien  hom bres; 

L as n u evas tan varias y  d iversas 

que los In d ios á estos dos ca p ita ­

nes d ieron  d el n úm ero de la gen ­
te  que F ra n cisco  H ern án d ez l le v a ­

ba ,  no fueron sin  fundam ento. P o r­

que es a s í que lu ego  qu e sus so l­

dados supieron que se  habia h u i­

do , se desp erdigaron  por diversas 

p a r te s , com o gen te sin ca u d illo , 

h u yen d o de v e in te  en v e in te  , y  

de tre in ta  en t r e in t a , y  m uchas 
quadrillas de estas fu e ro n  á parar 

con él^ de m anera que se v ió  con 

mas de doscientos s o ld a d o s , y  m u­

chos de e llo s  fu ero n  de los d el ma­

r is c a l, que le  habían tom ado afi- 

í  ^
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don. Pero como iban huyendo, el 
temor de los contrarios, y  la ne­
cesidad qué como gente huida y 
perdida llevaban de lo que hablan 
menester, les forzó á que se que­
dasen por los caminos, á esconder­
se y  buscar su remedio- Y  asi 
quando los del rey llegaron cerca 
de ellos, no iban mas de ciento: 
que los Indios en la primera ‘rela­
ción dixeron mas de los que iban, 
y  en la segunda , los que pocos 
dias antes caminaban, y  en la úl-, 
tim a, los que entonces eran. De 
manera que si Francisco Hernán­
dez no huyera de los suyos, sino 
que saliera en publico , le siguie­
ran muchos , y  hubiera mas difi­
cultad en prenderlos y  consumir­
los. Los capitanes, hallándose tres 
leguas de los enemigos, por certi­
ficarse de quantos eran , enviaron 
un Español diligente, muy ligero, 
que con un Indio que le guiase
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fuese á reconocerlos , y  supiese 
quantos eran. La espía, habiendo ' 
hecho sus diligencias, escribió que 
los enemigos serian hasta ochenta 
y no mas. Los capitanes se dieron 
priesa á caminar , hasta que llega­
ron á vista los unos de los otros, 
y fueron á ellos con sus vanderas 
tendidas, y  con ochenta Indios de 
guerra, que los curacas habían jun­
tado para servir á los Españoles 
en lo que fuese menester. Los ene­
migos 5 viendo que iban á comba­
tirles , temiendo los caballos que 
los capitanes llevaban , que eran '  
cerca de quarenta , se subieron á 
un cerro á tomar unos paredones 
que en lo alto había, para fortifi­
carse en ellos. Los capitanes los si­
guieron , con determinación de pe­
lear con ellos , aunque los enemi­
gos tenían ventaja en el sitio j pe­
ro iban confiados en que entonces 
llevaban ya doscientos Indios de
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guerra, apercibidos con sus armas, 
que ellos mismos se hablan convo  ̂
cado con deseo de acabar á los Au­
cas , que así llaman á los tiranos. 
Estando ya los capitanes á tiro de 
arcabuz de los enemigos, se les 
vinieron quatro ó cinco de ellos, 
y  entre ellos un alférez de Fran­
cisco Hernández , el qual les pi­
dió con mucha instancia que no 
pasasen adelante , que todos los 
de Francisco Hernández se les pa­
sarían: que nó aventurasen á que 
les matasen alguno de los suyos, 
pues los tenían ya rendidos. Es­
tando en esto se pasaron otros diez 
ó doce soldados, aunque los In­
dios de guerra los maltrataron á 
pedradas , hasta que los capitanes 
les mandaron que no lo hiciesen. 
liO qual visto por los de Francisco 
Hernández , se pasaron todos, que 
no quedaron con él sino dos solos, 
el uno fue su cufiado Fulano de
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Atoara. , y  el otro uo cabaUoro 
esiremeño llamado Gome. Suaie.

de F ig u e to a . . .  j
F ra n c isc o  H e rn á n d e z , v ié n d o ­

se d esam parad o de to d o s  lo s  su y o s ,  

sa lió  d e l fu e r te  á  q u e  los  del r e y  
le  m a ta s e n , ó h ic ie se n  de é l lo  que  

qu isiesen . Lo q u al v is to  por los
dos capitanes, arremetieron con to­
dos los suyos al fuerte á prender̂  
Francisco Hernández , y  los pn- 
meros que llegaron á  él fueron tres 
hombres nobles , Esteban Silves­
tre , Gómez Arias de Avila, y  
Hernando Pantoja. El qual asió de 
la celada á Francisco Hernández, 
y queriendo él defenderse con su 
espada , le asió de la guarnición 
Gómez Arias, diciendo que la sol­
tase  ̂ y oo queriendo Francisco 
Hernández soltarla , le puso Este­
ban Silvestre la lanza á los pechos, 
diciendo que le mataría sino obe­
decía á Gómez Arias.
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Coft esto le rindió la espada á 
Gómez A rias, y  subió á las ancas 
del caballo del vencedor, y  asilo 
llevaron preso j y  llegados á la 
dormida, pidió Gómez Arias que 
le hiciesen alcayde del prisionero, 
que él lo guardaría y daría cuenta 
de él. Los capitanes lo concedie­
ron , mandando que le echasen pri­
siones , y  señalando soldados que 
lo guardasen 5 y  así caminaron has­
ta salir al camine de la Sierra, pa­
ra ir á la ciudad de los Reyes. Los 
capitanes Miguel de la Serna, y  
Juan Tello quisieron , conforme á 
su comisión, hacer justicia de mu­
chos de Jos de Francisco Hernán­
dez que prendieron en aquel via- 
ge; pero viendo gente noble ren­
dida y  pobre, se apiadaron de ellos, 
y  los desterraron fuera del reyno 
á diversas partes. Y  porque pare­
ciese que entre tanta misericordia 
habían hecho algo de rigor de jus-
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tíc ia  5 m a n d aro n  m a ta r á  uno de  
ellos , q u e  sé d ec ía  F u la n o  G u a -  

d ra ra iro s ,  que fu e  de los de D o n  
S e b a s t ia n ,  y  fu e  e l  mas d e s v e r ­
gonzado d e  los  q u e  a n d u v ie ro n  con  

F ra n c isco  H e rn á n d e z , y  a s í pagó  

p o r tod os sus c o m p a ñ ero s . L a  f a ­
ma d iv u lg ó  la  p risión  de  F ra n c isc o  
H e rn á n d e z ,  y  sab iendo e l  raaese  

de cam p o D o n  P e d ro  P o r to c a r r e -  

x o , y  e l  c a p itá n  B a lta s a r  V e la z -  

q u e z , q u e  pocos dias a n te s  p o r o r­
den d e  lo s  o id ores  h a b ía n  sa lid o  

d e l C o zco  con t r e in ta  soldados y 
dos v a n d e ra s  en busca de F ra n c is ­
co H e rn á n d e z , se  d ie ro n  p rie sa  á  

cam inar , por gozar d e  la  v ic to r ia  
a g e n a , é  i r  con  e l p r is io n e ro  h a s ta  

la  c iu d ad  d e  lo s  R e y e s ,  com o que  

ellos con  su tra b a jo  y d ilig e n c ia  le  

h u b iesen  preso . Y  a s í dándose to ­
da la  p r ie sa  qu e p u d ie ro n  , a lc a n ­
zaron  lo s  cap itan es y  a l p ris io n e ro  

po cas le g u a s  a n tes  d e  la  c iu d ad  de  

3 3
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los Reyes. Entraron en ella en ma­
nera de triunfo , tendidas las qua- 
tro vanderas. Las de los dos capi­
tanes , por haberse hallado en la 
prisión de Francisco Hernandezj 
iban en medio de las del maese 
de campo, y  del capitán Baltasar 
Velazquez; y  el preso iba en me­
dio de las quatro vanderas, y 4 
sus lados , y  delante de el iban los 
tres soldados ya nombrados, que 
se hallaron en prenderle. Luego 
se segLtia la infantería puesta por 
su orden por sus hileras, y  asi­
mismo la caballería. A  lo último 
de todos iban el maese de campo 
y  los tres capitanes. Los arcabu­
ceros iban haciendo salva con sus 
arcabuces, con mucha fiesta y  re­
gocijo de todos, de ver acabada 
aquella tiranía que tanto mal y  
daño causó en todo aquel imperio.
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C A P Í T U L O  X X X IV .

XjOs oidores proveen 
■ tnt Pfarsn iusticta de ifrünc 
H en m ie^  Girón. Ponen m o«te^  
g  ”  roUo. Húrtala un caiallcro 
con la de Gonzalo Ptzarro y Pran 
circo de Carmjal. Muerte extraña 

de Baltasar Velazqaez.

L o s  oidores, viniendo de Pucara, 
donde fue la pérdida de Franmco 

Hernández Girón, pararon en_ la 
ciudad del Coico algunos días, pa­
ra proveer cosas importantes al go­
bierno de aquel reyno, que tan sm 
él estuvo mas de un año ,.y  tan su­
jeto á tiranos, tan tiranos que no 
se puede bastantemente decir. Pro­
veyeron que el capitán Juan Ra­
món fuese corregidor de la ciudad 
de la Paz, donde tenia su reparti­
miento de Indios , que el capi­
tán Don Juan de Sandoval lo fue­
se de la ciudad de la Plata y  sus

S 4
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provincias, y  que Garcilaso de la 
Vega fuese corregidor, y  gober­
nador de Ja ciudad del Cozco. Die- 
ronle por teniente un letrado que 
se decía el licenciado Monjaraz, 
en cuya provisión decían los oi­
dores que fuese teniente de aque- 
Jla ciudad , durante el tiempo de 
la voluntad da ellos. El corregidor, 
quando vió la provisión dixo, que 
su teniente habla de estar á su vo­
luntad y  no á Ja ágena , porque 
quando no hiciese bien su oficio, 
quena tener libertad para despe­
dirle y  nombrar otro en su lugar. 
Los eideres pasaron por ello , man­
daron enmendar Ja cláusula, y el 
licenciado Monjaraz , mediante la 
buena condición y  afabilidad de 
su corregidor , gobernó tan bien, 
que pasado aquel trienio le dieron 
otro corregimiento no menor 5 bien 
en contra de lo que sucedió á su 
sucesor , como adelante dirémos.
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E sta n d o  los o id o res  en a q u e lla  

ciudad d e l C ozco , q u e  fu e ro n  po­
cos d ia s ,  t ra ta ro n  con  e llo s  im p o r­
tu n a d a m e n te  lo s  c a p ita n e s  y so l­
dados p re te n d ie n te s  de re p a r t im ie n

to s d e  In d io s  ,  q u e  le s  h ic ie se n  
m e rc e d e s  de d á rse lo s  p o r los  s e r­

v ic io s  q u e  en a q u e lla
las pasadas hablan hecho a S. M . 
Eos oidores se escusaron por en 
tonces diciendo , que aun la p e r-
t a  no e r a  acabada ,  p u es e l  t ira n o

„0 m  preso , y h oto
„ucha gente do su vendo derrama-

da por todo el teyno. Que ijuando
habióse entera pao, olios tendrían

cuidado de hacerles mercedes en
aombte de S. M. ; y que no hicie­
sen ianUS , como las hacían, para
tratar de eso, ni de otra cosa, que

pitecia m al, y  que daban ocasión 
I  que las malas lenguas dixesen de 
ellos lo que quisiesen. Con esto se 
libraron los oidores de aquella mo-
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lesda , y  entre tanto tuvieron la 
nueva de la prisión de Francisco 
Hernández Girón, y se dieron priesa 
á lds despachos, por irse i  la ciudad 
délos R eyes, y  hallarse en el cas­
tigo del tirano. Y  así salió el doc­
tor Saravia seis ó siete dias antes 
que el licenciado Santillan, ni el li- 
eenciado Mercado, sus compañeros. 
Los capitanes , que eran Juan Te- 
llo y  Miguel de la Serna , lleva­
ron á Francisco Hernández , su 
prisionero , hasta la cárcel real de 
la chancillería, y  se lo entregaron 
al alcalde, pidieron testimonio de 
ello., y  se les dió muy cumplido. 
Hos ó tres dias despues entró el 
doctor Saravia , que también se 
dió'priesa á caminar por hallarse á 
la sentencia y  muerte dei preso, la 
qual le dieron dentro de ocho dias 
despues de la venida del doctor, 
como lo dice el Palentino, cap. 58. 
por estas palabras.
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F u e le  tom ada su confesión ,  y

, 1  fin  d e  e lla  d ix o , y  d e c la ró  h a b e t  
i d o  d e  su  oplniou g e n e r a ln r e n .

tod os lo s  h o fflb res  y  m u g e te s , m

so s  y  v ie jo s  .  d T i e t
le tra d o s  d e l t e y n o .  S a cá to n

• •  ̂ ¿ TYifadio día .arrastiando,

c o la  d e  un t o d o  , y  con  v o z  de
p re g o n e ro  l u e  ^ ec ia  •. E s ta  es

ju s t ic ia  qu e  m an d a  h a c e r  • ,  y

e l  m agn ífico  c a b a lle ro  D
® rr,í»P«5t-re de campo,Portocarreto , maestre

á  e s te  h o m b re  ,  p o r t r a i
corona real y  alborotador d e  e s to s

r e y n o s - ,  mandándole cortar a  c a

'  beca p o r e l lo ,  y  f ia a r la  en  e l  t  ^

l io  d e  e s ta  c iu d ad  ,  y  q u e  sus ca- 
s »  sean  d e rrib a d a s  y  s e m b ra d a
de s a l ,  y  p n esto  en  e lla s  un m á r-

m o l co n  un ro tu lo  q u e  d ec la re  su  
d e l i to .  M u r ió  c h n s t ia n a m e n te ,  

m o stran d o  g ran d e  
to  d e  lo s  m uch os m a les  y
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que habia causado.

Hasta aquí es de aquél autor, 
sacado á la letra , con que acaba 
el capitulo alegado. Francisco Her­
nández acabó como se ha dicho: 
su cabeza püsieron en el rollo de 
aquella ciudad en una jaula de hier­
ro , á mano derecha de Ja de Gon­
zalo Pizarro y  de la de Francisco 
de Carvajal. Sus casas, que estaban 
en el Cozco , de donde salió á su 
rebel i ónno se derribaron , ni hu­
bo mas de lo qué se ha referido. 
La rebelión de Francisco Hernán­
dez, desde el dia que se alzó hasta 
el de su fin y  muerte duró trece 
meses y  pocos mas dias.

Decíase que era hijo de un 
caballero del hábito de San Juan. 
Su muger se metió monja en un 
convento de la ciudad de los Re­
yes , donde vivió religiosamente. 
Mas de diez años despues , un ca­
ballero que se decía Gómez de
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Chaves , natural de Ciudad-Rodri­
go , accionado de la bondad , ho­
nestidad y nobleza de la Dona Men­
da de Altnaraz , imaginando que 
le seria agradable ver quitada del 
tollo la cabeza de su marido , no 
teniendo certificación qual de aque­
llas tres era , él y  un amigo suyo 
llevaron de noche una escala , y  
alcanzaron una de ellas pensando 
que era la de Francisco Hernández 
Girón , y  acertó á ser la del maese 
de campo Francisco de Carvajal. 
Luego alcanzaron otra, y fue la de 
Gonzalo Pizarro.Viendo esto aquel 
caballero dixo al compañero : A l­
cancemos la otra para que acerte­
mos  ̂ y  en verdad que pues así lo 
ha permitido Dios nuestro Señor, 
que no ha de volver ninguna de 
ellas donde estaban. Con esto se 
las llevaron todas tres , y  las en­
terraron de secreto en un conven­
to de aquellos. Y  aunque la justi-
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cia hizo diligencia para saber quien 
las quitó , no se pudo averiguar; 
porque el hecho fue agradable á 
todos los de aquella tierra , por­
que quitaron entre ellas la cabeza 
de Gonzalo Pizarro , que les era 
muy penoso verla en aquel lugar. 
Esta relación me dió un caballero 
que gastó algunos años de su vida 
en los imperios de México y  Perú 
en servicio de S. M. , con oficio 
re a l: ha por nombre Don Luis de 
Cañaveral , y  vive en esta ciudad 
de Córdoba. Pero al principio del 
afio de mil seiscientos y  doce vi­
no un religioso de la orden de 
San Francisco , gran teólogo , na­
cido en el Perú, llamado Frai Luis 
Gerónimo de Ore , y  hablando de 
estas cabezas me dixo , que en el 
convento de San Francisco de la 
ciudad de los Reyes estaban depo­
sitadas cinco cabezas , la de Gon­
zalo Pizarro , la de Francisco de
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C a m jri y  Francisco Hernández 
Girón y  otras dos que no supo 
Cir cuyas eran. Y  que aquella ca­
sa las tenia en depósito, no en­
terradas sino en guarda ; y  que él 
deseó muy mucho saber qual de
ellas era la de Francisco de Car­
vajal , por la gran fama que en
aquel imperio dexó. Yo ledixe que

por el letrero que tema en la jau 
de hierro pudiera saber qual de 
ellas era. Dixo que no estaban en 
Jaulas de hierro , sino sueltas cada
una de por s i ,  sin señal alguna pa­
ra ser conocidas. X a  diferencia que

hay de la una relación á la otra, 
d e L  de ser que los religiosos no
^uisieton «terrar aquellas cabezas

que les llevaron , por no hacerse 
culpados de lo que no lo fueron , y
que se quedasen en aquella casa nr
unteiradas ni por enterrar ; y  que 
aquellos caballeros que las quíta­
t e  del rollo,d¡xesen a aus am -
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gos que las dexaron sepultadas 3 y  
9SÍ hube ambas relaciones como 
se han dicho. Este religioso frai 
Luis Gerónimo de Ore iba desde 
Madrid á Cádiz con órden de sus 
superiores y  del consejo real de 
las Indias , para despachar dos do­
cenas de religiosos , ó ir él con 
ellos á los reynos de la Florida á 
la predicación del santo evangelio 
á quellos gentiles. No iba certifica­
do si ir i a con los religiosos, ó si 
volveria, habiéndolos despachado. 
Mandóme que le diese algún libro 
de nuestra historia de la Florida, 
que llevasen aquellos religiosos, 
para saber y  tener noticia de las 
provincias y  costumbres de aque­
lla gentilidad. Yo le serví con sie­
te libros , los tres fueron de la 
Florida , y  los quatro de nuestros 
Comentarios, de que su paternidad 
se dió por muy servido.

Será bien digamos aquí la muer-
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te  d e i c a p itá n  B a lta s a r  V e la z q u e z ,  
que fu e  es tra fia  , y  ta m b ién  p o rq u e  
JIO v a y a  so la  y  sin com pafia la  de  
F ra n c isco  H ern án d ez  G iró n . E s  así 
qu e algunos m eses desp u es d e  lo  d i­
ch o , res id ien d o  B a lta sa r  V e la z q u e z

en  la  c iu d ad  de los R e y e s ,  tra tá n d o ­
se com o c a p itá n  m ozo y  v a l ie n te ,  
l e  n ac ie ro n  dos postem as en  las  v e ­
d ija s  j  y  él p o r-m o stra rse  m as g a ­
lá n  de lo  q u e  le  co n v e n ia  , no  qu i­
so  c u r a r s e , de m a n era  q u e  lle g a ­
sen á  m ad u ra r , y  a b rirse  la s  pos­
tem a s ,  qu e es lo  m as seg u ro . P i­
d ió  q u e  se  las  re so lv ie se n  a d en tro :
sucedió que ' al quinto diá le dió
c á n c e r a l lá  en lo  in te r io r  y  fu e  
de m a n era  q u é  se  asaba v iv o .  L o s  

m éd ico s , no sab iendo que le  h a ­
c e r , l e  echaban v in a g re  por r e fre s ­
c a r le   ̂ p e ro  e l  fu e g o  se  en cen d ía  
m as y  m as , de m an era  qu e n a d ie  

p o d ia  s u fr ir  te n e r  la  m ano m ed ia
v a ra  a lta  del cuerpo , que ardía
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como fuego natural. Así acabó el 
pobre capitán , dexando bien que 
hablar á los que le conocian, de sús 
valentías .presentes ypasadas que se 
acabaron con muerte tan rigurosa* 

Los capitanes y  soldados pre* 
tendientes que quedaron en el Coz- 
co, luego que supieron la prisión 
y  muerte de Francisco Hernández 
Girón, fueron en pos de los oido­
res á porfiar que les hiciesen metí 
cedes por los servicios pasados. Y  
así luego que estuvieron de asien* 
to en la ciudad de los Reyes, vol- 
vieroii con mucha instancia á su 
demanda , y  muchos de ellos ale-r 
gaban diciendo , que por haber 
gastado sus haciendas en la guerra 
pasada , estaban tan pobres, que 
aun para el gasto ordinario no les 
había quedado nada. Y  que era ra­
zón y  justicia cumplirles la palabra 
que les habían dado', de que aca­
bado el tirano se les haría gratifi-
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cadon : que ya él era muerto , que 
no restaba mas de la paga , y  que 
de ella , según ellos sentían , habla 
poca ó ninguna cuenta. Los oidores 
respondieron, que no era de leales 
servidores de S. M. pretender sa­
car con fuerza y  violencia la gra-f 
tificacion que se les debía. Que ellos 
y  todo el mundo la conocían , que 
por horas y momentos esperabañ 
nuevas de que S. M. hubiese pro­
veído visorey, que no- podia ser 
menos , porque no convenía que 
aquel imperio estuviese sin él. E l 
qual si hallase repartido lo que etí 
la tierra había vaco, se indignaría 
contra los oidores por no haberle 
esperado , y  contra los pretendien­
tes, por haber hecho tanta instancia 
en la paga : y todos quedarían mal 
puestos con él. Que sé sufriesen si 
quiera por tres ó quatro meses, que 
no era posible sino que en este tiem­
po tuviesen nuevas de la venida
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del visorey j y  que quando no fue­
se así , ellos repartirían la tierraj 
y  cumplirían su palabra, que bien 
sentían la falta que tenían de ha­
cienda , y  que les dolia muy mu­
cho no poderles socorrer en aque­
lla necesidad j pero que por ser el 
plazo tan corto, y por no desagra­
dar al visorey , se debía sufrir la 
necesidad con esperanza de la abun­
dancia ; que hacer otra cosa , y 
querer violentar la paga , mas era 
perder méritos que. ganar la grati- 
hcacioii de ellos. Con estas razones 
y  otras semejantes templaron los 
oidores la furia de los pretendien­
tes 5 y  permitió Dios , que pocos 
meses despues , que no fueron mas 
de seis , llegase la nueva de la ida 
del Visorey, con la qual se aplaca­
ron todos , y  se apercibieron para 
el recibimiento de S. E. , que de 
los que fueron al Perú, fue el pri­
mero que se llamó así.
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del rey es que no se dé bata­
lla al tirano.........................

XX. Juan de Piedrahita daun 
arma al campo del maris­
cal. Rodrigo de Pineda se 
pasa al rey-, persuade ádar 
¡a batalla. Contradicciones
que sobre ello hubo. Deter­
minación del mariscal para
darla.............  • • • • •

X X I. : E l  mariscal ordena su 
gente para dar la batalla  ̂
Francisco Hernández hace 
lo mismo para defenderse.
Dances que hubo en la pelea.
Muerte de muchos hombres



3 7 4  ÍNDICE.
principales. . . . . .  . . . . 22^

X X II. Francisca Hernández
alcanza victoria. E l  maris­
cal y los suyos huyen de la 
batalla. Muchos de ellos ma­
tan los Indios por ¡os cami­
nos. . . . .  22̂

X X III. Escándalor que la pér­
dida del mariscal causó en el 
campo de S. M . Provisiones 
que los oidores hicieron para
remedio del daño-. Discordia 
que entre ellos hubo sobre 
ir ó no con el exército reah 
Huida de un capitán del tu  
rano á los del rey...............

X X IV . Do que Francisco Her­
nández hizo despues de la 
batalla. Enpia ministros á 
diversas partes del reyno á 
saquear las ciudades. Plata 
que en el Cozco robaron á
dos vecinos de ella. . . .  . ,  2^̂

X X V . Pobo que Hntonio Car­
rillo hizo : su muerte. Su­
cesos de Piedrahita en Hre- 
quepa. Victoria que alcan­
zó por las discordias que en 
ella hubo. .................. .. 0.66

X X V I. Francisco Hernández



<Í>1&

Indice. 3 75
iuye de entrar en elCozeo,
Lleva su muger consigo.. .

X X V II. E lexército  real pa­
sa con facilidad el rio de 
Amanea'  ̂y  el de Apurimac.
Sus corredores llegan á la  
ciudad del Cozco. - . • • • • -

X X V III- E l  campo de S. M . 
entra en el Cozco y  pasa 
adelante. Como llevaban Ios- 
Indios la. artillería acues­
tas. Llega parle de la mu­
nición al exército rea l.. . apS; 

X X IX - Llega al campo de- 
S. M . donde está fortifica­
do el enemigo. Aléjase enun 
llano  ̂ ¡y se fortifica. Hay- 
escaramuzas y malos suce­
sos en los de la parte real. 30a 

.X X X . Cautelas de malos sol­
dados. piedrahita da arma 
al exército real. Francisco 
Hernández determina dar 
latalla á los oidores : pre­
vención de estos-. . . . . . . .

X X X I. Francisca Hernández
sale á dar hatalla. Vuélve­
se retirandopor haler erra­
do el tiro. Tomas Vázquez 
se pasa al rey. Un pronós-
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tico tirano: . . . . .

X X X II. Francisco Heman- 
'dez se huye solo. Su. maesa 
de campo con mas de cien 
bombines ma por otra ma.
E l  general Pablo de Mane- 
ses los sigue y prende y hace 
justicia de ellos. , . . . . . .

X X X III. E l  maesa de campo 
Don Pedro, Portocarreroma- , 
en busca de Francisco Her  ̂ * 
nandez. Otros dos capitanes 
van. á lo mismo por otro câ  
mino y prenden al tirano y lo 
llevan á los Reyes , y , en­
tran en la ciudad á manera.
de triunfo. . . . .  . . . . , 34  ̂

X X X IY . i io í  oidores promeen 
. corregimientos. Hacen jus­
ticia de Francisco Her­
nández Girón. Ponen su ca~ 
leza\eH el rollo. Húrtala 
un caballero con la de Gonf 
zulo Pizarra y Francisco de 
Carvajal.. Muerte extraña 
de Baltasar Velazquez. . .  .

EU«r iffii-'tomo XII,


